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1
Soledad, después de confrontarse con su madre (bofetada de por medio); tuvo que huir o, mejor dicho, recibió una “invitación formal” por parte de su padre para que saliera de su casa, en ese sentido, él era un poco más comprensivo que su madre. Aunque sí estaba molesto que Soledad haya quedado embarazada y que haya decidido abortar sin comunicarles siquiera.
Fue esa decisión egoísta la que hizo que aquel altercado ocurra y termine de la peor manera.
Con respecto a Soledad, era una muchacha liberal, le encantaba hacer todo lo que decían que era prohibido, como, por ejemplo, tener un tatuaje, salir con sus amigas, beber, hasta llegó a probar mariguana y se enorgullecía por ello, prohibirle a Soledad, surtía un efecto contrario en ella y hacía lo que se le antojaba, al fin y al cabo. En todo ese tiempo había escuchado un diluvio de sermones sobre su comportamiento y lo que podría ocasionar si seguía actuando de la forma en que lo hacía.
Su madre fue quien descubrió aquella serendipia cuando ingresó a su habitación. Fue una noche en que Soledad salió a alguna fiesta con sus amigos, como tantas veces ya lo había hecho y tal vez se olvidó sin querer sobre la mesita de luz el resultado del test de embarazo y los contactos de los hospitales de suburbios donde se practicaban esos abortos clandestinos, por lo visto la niña de sus entrañas había crecido bajo el embrujo del libertinaje. Cuando lo descubrió, su madre no se contuvo al leer la observación y la causa, solo le restó derramar algunas lágrimas para desahogarse de aquel engaño tras imaginar que Soledad seguiría las doctrinas que le eran enseñadas.
Remontémonos a la noche de la pelea…
—¡Qué mierda significa esto! —le enseñó el test y los contactos de teléfonos que fue facilitado para cumplir aquella faena de falsa ceremonia de liberación.
—¿Qué cosa? —Soledad ya sabía a qué se refería su madre, sin embargo, lo dijo en tono sardónico, pues su madre se metió en asuntos que no le concernían.
—¿Por qué no te cuidas?, ¿acaso es tan difícil comportarse como una dama?
—¿Así como tú? —las palabras fluyeron sin filtros.
	Esa recriminación le dolió más que cuando le dio a luz, ella en el pasado tampoco fue un modelo a seguir ni el arquetipo de mujer que buscó en su hija. Ya cuando Clotilde Mendoza estaba casada, se había enamorado de un muchacho veinte años menor que ella y cuando la relación hubo llegado demasiado lejos y estuvo a punto de divorciarse, Clotilde entró en razón cuando su marido la convenció para que recapacitara y que se olvide de aquel falso amor. En ese entonces Soledad tenía siete años y empezó a hacer preguntas sobre la melancolía perenne de su padre. Lo peor de todo fue que en una ocasión, ella misma vio cuando el joven amante salía de la cama donde sus padres dormían, en aquel entonces no dimensionó el significado de aquel escenario y solo dejó que pase desapercibido.
—¡No le hables así a tu madre! —iracunda, contraatacó Clotilde.
—Entonces no me des ejemplos que no has podido llevar a cabo tú misma —Soledad tampoco quería ser sumisa antes los achaques de su madre y se prometió a sí misma que no se dejaría pisotear por nadie, incluyéndoles a sus propios padres.
—No porque yo me haya equivocado en el pasado, tú también lo debes hacer ¿no te parece ridículo compararnos?…  —antes que terminase el inacabable sermón de siempre, Soledad prefirió retirarse.
» ¡Dónde piensas que te vas!, ¡aún no he terminado!
—Iré a despejarme, por favor, suéltame mamá —se desprendió de ella con fuerza, como si ese acto, la desafiase más aún.
Al principio, Clotilde, se dio por vencida y dejó que su hija se marche, en ese ínterin en que Soledad huía, profirió inenarrables palabras.
Quizá era predecible que surgiera aquella discusión  y Soledad se defendiera de aquellos injustos ataques.
Sin embargo, su madre no soportó que aquel pájaro abra sus alas y coma de sus cuencas, cual cuervo hambriento. Acto seguido, Clotilde se dirigió de nuevo hacia ella y le propinó una bofetada que se recordaría por el resto de su vida, Soledad tambaleó por el golpe recibido y humillada, sostuvo con furia incontrolable lo siguiente:
—Una prostituta no puede pensar que su hija no heredaría esa condición —el rostro le hervía y los ojos se le llenaron de lágrimas.
Doña Clotilde, iracunda, no iba a dejar que Soledad se propasase con esas palabras tan dolorosas.
Su padre tuvo que interceder y separó aquella pelea sin igual, después, doña Clotilde tuvo que elegir entre: soportarla con sus temperamentos de malcriada o desprenderse del ombligo que aún las mantenía unida.    
       Soledad se acariciaba el rostro con la intención de alivianar el escozor por la golpiza que recibió, era la vez primera que su madre actuaba así con ella, «quizá había llegado al límite de tolerar su comportamiento», pensó.
Después de una semana entera de esquivos y resquemores, Soledad decidió que era mejor salir de allí y fue a vivir con su hermana mayor, Tatiana, con lo que respecta a ella, su historia era muy diferente, su padre tuvo su primer matrimonio fallido y buscó una nueva oportunidad al lado de Clotilde, no obstante, Clotilde al principio no aceptó que su marido tuviera hijos con su primera esposa y fue motivo de miles de discusiones sin sentido, era un bucle de recriminaciones interminables, incluso llegaron hasta el punto que pasaban días sin hablarse, en la mesa solo se dibujaban rostros de incomodidad y la cama solo servía para ahuecarse en silencios, con el tiempo, consensuaron y condujeron aquel barco llamado amor a un buen puerto, tiempo después el matrimonio se sobrepuso y todo mejoró.
Tatiana tampoco era un pan de Dios, más bien parecía un ángel del demonio, tenía un genio irreprochable y ante cualquier molestia, se transformaba, hasta llegó a pensar que sufría de algún tipo de bipolaridad, tampoco estaba segura y ese padecer irresoluto, hizo que pensara que sí lo tenía y por ese temor evitó consultar al médico y recibir el peor diagnóstico posible, el de vivir en un mundo de locos. Prefería pensar que no lo estaba, así se auto alentaba a dejar de padecerlo, hasta podría jurar que le funcionó esa inyección de confianza.
Cuando Tatiana escuchó los motivos que la trajo, aceptó de buen agrado que viviera en su casa, porque Soledad era como ella misma en el pasado, cuando decía que haría algo, ni Dios la podía detener. En parte se convirtió en su nueva cómplice, aunque nunca diseccionó si la que apoyaba a Soledad era su hermana angelical o la parte oscura de la identidad que también la acompañaba.
Conforme pasó el tiempo, ambas se hicieron amigas y para que todo funcionase como es debido, Soledad debía acatar las reglas de Tatiana, en ese momento en que le explicó el patrón a seguir para una buena convivencia, Soledad confirmó que sí, sin embargo, Tatiana descubrió un gesto burlón y la amenazó que, si rompía cualquiera de las reglas, no sería tan benevolente como lo fue su padre
Tatiana tenía una relación normal con su padre, ni buena ni mala, al principio sí se molestó con la relación que mantenía en la actualidad con Clotilde, porque los celos venían de ambos lados, incluso hoy podría decir que aún no le caía nada bien la esposa de su padre, tal vez hasta Clotilde pensara lo mismo de ella. Aunque tampoco eso no era importante en este momento.
El verdadero motivo que la llevó a su hermana a orillarse a esa playa, se enteró recién tras varios días, la insistencia de Tatiana era tal que, Soledad tuvo que someterse a sus caprichos, le había dicho que su decisión era la más válida cuando se enteró sobre su preñez, Soledad tenía sus razones y no sabía cómo explicarlo con propiedad para que las demás personas también entendieran su forma de ver las cosas.
Al principio creyó que Tatiana la odiaría por la prematura decisión que tomó, al menos eso vio reflejado en su semblante, cuando su hermana frunció las cejas y formó una O con los labios en un claro gesto de sorpresa y desazón al mismo tiempo.
—No me vengas que eres como esas feministas, son ridículas, ¿sabes?, ¿te has puesto a analizar que en verdad no buscan igualdad como intentan demostrarle al mundo, sino que buscan superioridad y esa misandria enmascarada? —hizo una pequeña pausa y luego dijo—, te juro que no me representan para nada.
—También no me representan esas mujeres, mi decisión va más allá de lo que se cree, mamá no comprenderá jamás por qué lo hice, tampoco traeré a un hijo que no será aceptado ni por mí ni por su padre, ¿te parece justo?
Tatiana tragó saliva, las palabras de su hermana le calaron hasta los huesos, provocándole una especie de cariño. Aunque podría no compartir ciertas ideologías con la juventud de ahora, apoyó su decisión en silencio.
—Hay tantos modos de prevención… —Tatiana no culminó su frase, imaginó que la haría quedar como una amargada.
—Lo sé, solo me dejé guiar por el éxtasis de mi soltería y no pensé en ello en ese entonces, tampoco el tipo se preocupó demasiado y sonrió cuando vació su simiente dentro de mí, hasta podría jurar que lo hizo a propósito.
—¿Es tu novio? —se interesó Tatiana.
—No, eso es lo peor, lo conocí en la discoteca Gran Caimán, se acercó para que bailemos, empezamos a platicar entre ese hatajo de personas, reímos, nos besamos y luego me llevó a su casa —miró hacia un lado para refrescarse la memoria y continuó—, era la primera y la única vez que nos vimos.
Tatiana parecía un sacerdote tras el confesionario, solo se mantenía en silencio para oír aquella sarta de pecados, con la diferencia de que no podría absolverle por sus imperfecciones.
Fue cuando se enteró del verdadero motivo que hizo que huyera de las garras de su madre y descubrir aquel oscuro secreto, más adelante se enteraría de otro peor y se arrepintió por darle cobijo alguna vez.
La conversación concluyó de forma amigable, pactaron que llevarían la fiesta en paz y Soledad prometió que solo se quedaría hasta que encuentre una solución definitiva en su vida.
No obstante, por el solo hecho de cambiar de casa, no cambiaría su modo de vivir, ni mucho menos a sus amistades, empezó a explicarles a sus compas de curso lo que sucedió con su madre y dónde vivía en la actualidad, aunque no le prohibían salir, les comentó que ya no se reunirían como antes y les sugirió que ninguno la visitara, al menos hasta que encuentre un lugar para establecerse y que nadie la rija a sus caprichos.
El barrio donde vivía era tranquilo, árboles por doquier, bancos vacíos, lugares de dispersión para todo tipo de personas, siempre se veía a niños que correteaban bajo esa estela de algarabía, también había un pequeño bar donde varios hombres se reunían a disputar partidos de billar, esa jauría de lobos hambrientos tenían bajo la mira a aquella posible presa, llamada Soledad, aunque a ella le gustara que apreciaran su esbeltez, le incomodaba sobremanera que se sobrepasen o intenten intimidarla con ese exceso de galantería. Dejó que todo transcurriera con total normalidad, se respetaban las distancias y no le dio cabida a que ocurra algo más.
Un día cualquiera, mientras deambulaba por esa vereda ornamentada de hojas de lapacho, vio a un hombre mayor, de unos cincuenta años que, lloraba desconsolado en el interior de su automóvil, cuando se acercó pudo oír que el sujeto maldijo a Dios, que le culpaba por lanzar maldiciones a los más débiles, a Soledad le provocó desazón verlo tan derrumbado. En el exterior, había colillas de cigarrillos que pudo haber sido lanzados por él.
Optó por pasar de largo, ¿qué podría hacer al respecto?, —se cuestionó en su fuero interno—, mientras se alejaba del sitio, miró por detrás de sus hombros para saber si era conveniente retroceder, esa dicotomía de aproximarse o marcharse le martilleaba las sienes, dos seres imaginarios le hablaron al oído, uno le dijo que no era de su incumbencia, mientras que el otro ser invisible le repetía que lo ayude, que ese hombre necesitaba de alguien con quien desahogarse.  Pareció convencerle más la segunda opción y aminoró la marcha.
No pudo con su genio y recalcitró, a continuación, Soledad se aproximó con un miedo irreal.
—¿Señor…?, disculpe mi atrevimiento, ¿puedo ayudarlo?
El hombre con los ojos hinchados y llorosos, lo miró con una tristeza inmarcesible, acto seguido, se enjugó como pudo y sostuvo que todo estaba bien, dijo que solo le entró arenilla en los ojos. Sin embargo, para ser francos, era pésimo en decir mentiras.
—No quiero ser grosera con usted, pero… lo escuché hace un rato, puede que no sea docta en experiencias, sin embargo, si se desahoga conmigo puede quitarle peso a esa cruz que carga —se ofreció Soledad con amabilidad.
Antes que apareciera su salvadora, el hombre decidió tomar represalias contra sí mismo, hasta pensó en las distintas posibilidades, como, por ejemplo, lanzarse desde el puente Remanso o, acelerar hasta que otro vehículo acabase con su calvario.
Una bandada de aves sobrevolaba en el cielo en ese preciso instante.
—No sé cómo sucedió… —el hombre no terminó su frase y oteó hacia el horizonte de la nada.
—¿Puedo hacerle compañía? —Soledad se agazapó e introdujo su cabeza por la ventanilla.
—Soy yo el único dueño de mis desastres, ¿sabes?, no me gustaría contagiarte con mi negatividad.
Si él supiera que Soledad también tenía consigo un montón de problemas, hasta le daría la razón cuando se acercó y pudo ponerse en sus zapatos de algún modo. Por supuesto que no todos se medían con la misma fortaleza que ella, otros eran más débiles, como el sujeto dentro del automóvil.
—Me he vacunado contra todo mal, así que es imposible que me contagien de más miserias —le guiñó un ojo y eso provocó en el hombre un desapego absoluto de su tristeza.
—Me encantaría, entonces ¿por qué no subes? preguntó y luego abrió la puerta del lado del copiloto para que Soledad ingrese al habitáculo.
Roberto Melgarejo era un hombre de negocios, era gerente de una multinacional, solía realizar viajes continuos en toda Latinoamérica, Estados Unidos y Canadá, producto de sus contantes ausencias, alguien más ocupó ese vacío en su hogar, jamás en la vida podría imaginar que su dulce, Lidia, le estuviera viendo la cara, se infligió mentiras y se dijo a sí mismo que lo que vio era solo un espejismo de su ausencia, no obstante, una vez que se hubo recuperado del letargo, tuvo que aceptar la realidad de las cosas. Primero aceptó que pudo haber sido solo un desliz y que su mujer cayó en la tentación de probar el sabor de otro hombre, todo esto por la urgencia de su soledad, pero más adelante, el propio Roberto descubrió esa asiduidad entre ambos y esa situación le condenó a odiarla. Lo extraño del caso que él sí tenía la oportunidad de aprovechar en tener encuentros furtivos con mujeres que nunca más vería en la vida, no lo hizo por respeto a sus sentimientos y anhelaba que Lidia hiciera lo mismo, pero los sueños siempre se derraman en ese río de lujuria.
Rememoró el escenario de su desgracia.
Fue cuando regresó mucho antes de lo previsto por un vuelo que se suspendió por una alerta meteorológica, y decidió brindarle una sorpresa a Lidia, en aquella ocasión le había comprado un collar y unos aretes de oro. No era por presumir ni ser un ególatra de su vida, pero su mujer estaba como para chuparse los dedos. Aquel día, solo quería sentirla, era su mayor anhelo, poseerla como tantas veces lo hizo y eyacular litros de amor para luego morir extasiado de placer. Se podría decir que Lidia en sus cuarenta años estaba mucho mejor que en sus veinte, se contemplaba en aquel cuerpo escultural, sus senos erguidos, glúteos salientes, era una amalgama de fantasía que provocaba a cualquier hombre que la viera.
Ahora hablemos un poco de la contraparte, Lidia.
A los veintisiete Lidia supo que era estéril, después de intentar infinidad de veces en concebir un hijo con su marido, descubrió que algo andaba mal en ella, tampoco a Roberto le importó demasiado que no llegara a fecundar, puede que, en lo más hondo de su ser, le haya dolido un poco al principio, sin embargo, supieron mantener el matrimonio pese al deseo injusto del azar para con ellos.   
         Lidia en el fondo siempre viviría con el hechizo de convertirse en madre y lo injusto de no poder materializarlo.
Pese a todo, cuando Lidia conoció a otro sujeto, no pensó que llevaría a cabo su felonía allí mismo donde sentó las bases de su matrimonio, se dejó guiar por los impulsos del deseo y dejó que todo ocurriese donde no debía, en su nido de lascivia.
Lidia reconoció su falla y se arrepintió en su momento, pero ya no podía hacer nada más al respecto y enmascaró la situación cuando inventó que el joven solo le brindaba sus servicios de jardinería, para muchos, era creíble su versión, para otros no tanto.
Mientras que Roberto no descubra que llevaba una doble vida, a Lidia no le importaba qué dijeran los demás.
Volvamos al presente donde se encontraron aquellas dos almas errantes.
Soledad se acomodó en el asiento y comenzaron a platicar sobre bueyes perdidos, cualquier tema frágil fue matizado con falsas esperanzas, tal vez esa expectativa de la vida creó un agujero dentro de otro abismo, la ilusión.
Roberto no podía creer que una extraña dibujase en él, tiernas sonrisas, después de pláticas con superfluas observaciones, él la invitó a tomar un helado, al principio se avergonzó porque pensó que con esa acción sacaría un clavo con otro y quiso deshacer aquel encuentro por esa razón, sin embargo, aquel reciente recuerdo de Lidia y aquel joven; lo perseguían como sombras y cuando más quería olvidarlo, más lo recordaba.
Soledad le dio su número telefónico para que Roberto le escribiera, con la excusa que, si necesitaba de ella, estaría para él. Nunca supo por qué ella retrocedió y qué lo atrajo hacia aquel recinto, si fue por la autocompasión al verse reflejada en él o, de verdad en el fondo se sintió compungida ante la tristeza de su interlocutor.
Una vez que hubo culminado la cita, deambuló solitaria sin rumbo aparente, el viento acariciaba su tersa piel y su cabello flameaba libre. Como si surtiera en ella un efecto involuntario, miró la pantalla del celular y corroboró si el número de Roberto era correcto, en ese ínterin de confirmación, pudo contemplar la foto de perfil, sin lágrimas en el rostro, él era un hombre bastante guapo, estaba de traje y en su presentación se podía leer: “El infinito lo alcanzamos siempre”, «tal vez hasta tenga razón, porque para el soñador no existe límites», pensó.
Mientras admiraba al apuesto hombre, recibió el llamado de su padre.
—Hola hija, ¿estás bien?, ¿cuándo regresarás? —una batería de preguntas siguió al saludo.
—Papá, ya hablamos de eso, por favor, no me presiones.
—Lo siento hija, es que te extraño.
Soledad sintió que se le quebró la voz, en el fondo quería que las cosas no ocurrieran de ese modo, pero mientras que su madre no comprenda el motivo real de su decisión y la acepte tal cual es, nada cambiará.
—También yo papá, solo te pido que me des un tiempo más, estoy recuperándome y el enojo se disipa poco a poco —tuvo que barnizar con mentiras la realidad, para que no siga provocándole daño a su padre
            —¿Cómo te llevas con Tatiana?
—Es un ángel, desde un principio me trató de maravillas, me arrepiento de haber tenido un mal concepto hacia ella, es que a veces forjamos en nuestra mente una inexacta visualización de lo que creemos y lo que vemos.
—Tienes toda la razón, juzgamos sin saber y odiamos por pura enemistad, es extraño como actúa el ser humano muchas veces, pero bueno… lo importante que no haya ninguna especie de rencillas entre ustedes, ¿qué dice mi súper yerno al respecto?
Matías nunca le cayó bien a su padre, parecía muy engreído y lo miraba como desafiándolo siempre, aunque nunca discutieron, tampoco compartieron algún partido de fútbol ni hablaron sobre política, para más inri, Matías embarazó a su primera hija y aunque, podría ocurrir en cualquier momento, él no quería aceptar que su primogénita haya crecido.
—Para serte sincera, es difícil estudiarlo (se refería a los sentimientos que él no demostraba), Matías parece un buen hombre, pero le siento muy esquivo y no es que compartamos demasiado.
—Bueno, mantente siempre al margen y respeta las reglas que se imparten en ese hogar, mira, quiero decirte que tu madre está preocupada por ti, de verdad te digo, —dijo como si él mismo mintiera—, y espero que pronto las cosas se arreglen entre ustedes.
Espero que no.
—Sí, fue muy infantil de mi parte. ¿Cómo estás tú papá?
—Viviendo como si muriera cada día, ¿sabes?, ningún padre quiere que madre e hija estén en esta perenne situación de enojo, si pudiera, cambiaría las cosas —se lamentó.
—Pronto las cosas se arreglarán, todo estará bien, te prometo.
—Te quiero mucho, hija, debo colgar.
Antes que Soledad se despidiera, oyó el sonido de la llamada cuando éste culmina.
Se sintió mal por mentirle, Soledad ni siquiera tenía pensado perdonar a su madre o regresar siquiera a casa, mientras culminaba el colegio, tenía pensado trabajar e independizarse, quizá hasta conozca a alguien...
Y ese alguien podría ser, Roberto, ya que pareciese que sin querer evocó su nombre y llamó para que la magia ocurra, Soledad, embrujada por la incomodidad, solo miraba la pantalla, sin saber qué hacer, dedujo que su buena voluntad, terminó dentro del vehículo.
Dejó que sonara, no contestó a propósito.
Solo cuando un perro callejero ladró, se despertó del letargo, enseguida se arrepintió y pensó que fue grosero de su parte no contestar, entonces, para disculparse, decidió marcarlo.
Roberto contestó en dos segundos, como si ya supiera que Soledad le devolvería la llamada en cualquier momento.
—¿Hola? —Soledad hizo una pausa interrogativa para simular que parecía confundida, luego sonrió.
—Perdón por llamarte, solo quería escuchar tu voz, comprobar que nada de esto fue un sueño, mira, pensé que se me habían agotado las fuerzas y de repente tú apareciste.
—Eres muy simpático, no hace falta entronizarme ni nada, solo pensé que necesitabas de alguien y solo me acerqué, supongo que tú harías lo mismo.
Unos sujetos que pasaban en un vehículo blanco, la silbaron e hicieron gestos. Soledad les devolvió una tímida sonrisa.
—¿Sabes?, me alegra mucho conocerte y quizá no fue una mera casualidad encontrarnos, quizá el destino trazó nuestros caminos.
—¿Tanto así? —buscó un lugar para sentarse, quería seguir escuchándolo.
—¿Me dirás que no crees en el destino?
—Yo lo representaré como algo más digno, se llama causa y efecto.
Roberto empezó a proferir monosílabos, Soledad empezó a tener ventaja sobre él y esa situación lo puso nervioso.
» Esto es un ejemplo de ello, el efecto es la llamada, la causa, conocernos hace unos minutos atrás.
Del otro lado se escuchó una carcajada sincera.
—Está bien, si quieres creer que eso significa, respetaré tu opinión, mira, te parecerá muy precipitado de mi parte, pero ¿te gustaría salir esta noche?, el lugar ponlo tú.
Ahora fue Soledad que fue superada por la situación, por más que su buena voluntad no merecía ese trato condescendiente, se reflejó en él, una especie de urgencia en sus modos, sin embargo, su invitación podría propiciar hacia otro desenlace. Aunque, tampoco quería que Roberto se percatase de lo fácil que fue convencerla.
—No sé si es correcto que saliéramos —encontró la oración perfecta y le sirvió como subterfugio.
—Te diré algo, si me explicas con un fundamento exacto por qué no podemos salir, me haré a un lado.
Soledad sintió que fue bañada con la presión de Roberto, de pronto cayó en una brea y la orilla se alejaba más y más.
—Porque eres un hombre casado, ¿qué otro fundamento serviría? —¡bingo!
—Eres muy astuta y lo sabes, ¿verdad?, pero sabes qué, prefiero estar con un extraño que me haga feliz que, estar con alguien cercano que me haga mucho daño.
La sinceridad de Roberto provocó en ella una especie de enamoramiento repentino, aunque aceptase su invitación, le preocupaba algo, ¿qué le diría a Tatiana?, las reglas no podía romperlas, mucho menos hacer que sospeche que mantendría una relación con un hombre casado. Su cabeza empezó a nublarse de pensamientos negativos y en ninguno de ellos hubo una representación de su propia felicidad.
—Sé que es un buen hombre, Roberto, y ha pasado por mucho, pero por más que acepte su invitación, no podré cumplirlo, mire, ya le había dicho que vivo con mi hermana y no me gustaría que sospeche nada malo de mí.
—Entonces, ¿qué podemos hacer al respecto?  —se ofreció como compensación y abrió una brecha para su conquista.
—Dadas las situaciones, no puedo salir, al menos no de noche —se corrigió y le dio de nuevo esperanzas.
Causa y efecto.
Roberto halló la manera para que el hechizo siga funcionando.
—Entonces salgamos mañana a la tarde, ¿qué te parece la idea?
Lo que temía provocar, lo provocó y no podía cambiar el destino de las cosas.
—Está bien.
—Te escribiré mañana. Nos vemos luego —acto seguido, cortó la comunicación.
Soledad abrió los ojos como platos, formó escuálidas ideas que no la favorecían en nada, acto seguido, se levantó de allí y decidió continuar su camino.
¿Qué mierda estoy haciendo?, —se cuestionó—, ya había salido de un problema y ahora podría meterse en otro de proporciones considerables, parecía que nunca aprendería la lección e ingresó en un laberinto de contratiempos. En ese aspecto, odiaba no ser aún una mujer independiente, su condición no ameritaba confrontarse con nadie en la actualidad, al menos no con sus congéneres, si salía de la casa de su hermana, ¿adónde iría?, ¿bajo un puente?, ¿en la casa de una amiga?, tenía que ser cautelosa, como una loba que acecha por la noche y que esté dispuesta a cazar a la siguiente presa.
De modo que esa misma tarde, decidió que se convertiría en aquella loba, hambrienta de deseo.
2
Mauro era un hombre tranquilo, al menos mantuvo esa compostura que lo caracterizó siempre, más aún en situaciones que ameritaban a que rompa esa prudencia, con respecto a sus padres, siempre intentaban en lo posible darle una vida digna, mientras que él solo esperaba terminar los estudios, recibirse, conseguir un buen empleo y redituarles el favor que le hicieron.
Su estatura fue muchas veces objeto de burla o una oportunidad, tenía dos aristas, podría ser un buen jugador de básquetbol o servir de espantapájaros —bromeaban sus amigos con él.
A Mauro no le gustaba ningún deporte y para ser francos, era pésimo jugando al fútbol. Así que no le quedaba más remedio que fortalecer sus conocimientos y la facilidad de aprendizaje que, por cierto, luego los convertiría en una herramienta de crecimiento personal.
Con respecto al futuro; desde hace tiempo tenía en mente que no quería traer al mundo hijos que sufrirían en este Edén falso, ni se auto engañaría que él le daría a ese hijo no nacido, la vida que nunca tuvo, según su óptica, lo único que nos iguala a todos es la muerte.
Por esa razón tomó una drástica decisión a tan corta edad. Un día cualquiera fue al hospital de clínicas para hacerse la vasectomía. Recuerda aquella vez que la peor parte de su sentencia fue la ansiedad que lo traía a mal traer durante semanas, caminar ese sendero del pasillo para el procedimiento quirúrgico le puso más nervioso que la propia operación, además ya averiguó que no duraría ni diez minutos, pero sería efectivo de por vida.
La doctora que lo trató, le explicó que podría tener efectos secundarios, a veces hasta grave, pero era un porcentaje mínimo a Mauro le tranquilizó las experiencias de vida que sostuvo la amable doctora, sin embargo, esa ansiedad de que algo podría salir mal, no quería abandonarlo, hasta que después de un tiempo, luego de la operación, todo continuó con el curso de su vida y él se sentía dichoso por la decisión que tomó.
Quizá fue egoísta de su parte sentenciar lo que otra podría querer (se refería a una posible relación y la urgencia de ser padres, ¿de qué le serviría arrepentirse, si su decisión era irreversible?), no obstante, Mauro quería hacerlo y nadie podía cambiar su manera de pensar, aunque eso afectase de manera directa la idea de traer a alguien al mundo.
Tampoco entre sus máximas aspiraciones era tener una pareja, primero debía ser alguien en la vida, antes que darle la vida a alguien.
De algo estaba seguro, no por operarse, se dejaría llevar por el éxtasis de su soltería, porque protegerse de no ser padre, no le redimiría la posibilidad de contraer otras enfermedades, tampoco era un estúpido y se metería con cualquiera que se cruce en su camino.
El único que sabía sobre su condición, era su amigo y confidente, Lázaro, con respecto al tipo, era más leal que un perro y más vivo que aquel sujeto de la biblia. Con él, compartía todas sus hazañas, sus derrotas, sus preocupaciones, Lázaro era un excelente confidente y era bueno en proferir consejos, jamás buscó encontrar algún resquicio de maldad en su ser, en ese aspecto era muy maduro y no lo envenenaría por más que se rodease de toxicidad.
Lázaro, tenía esa capacidad innata de conservador, era como un témpano o una caja hermética que almacenaba sombríos secretos.
Cenizas mojadas
Sábado de tarde, la tormenta cesó y el viento había amainado, fueron tres días de intensa lluvia. Los vecinos del lugar empezaron a reparar lo que el temporal dejó. Siempre parecía el escenario de un tsunami o la erosión de un volcán, siendo un poco exagerados.
Aquel día de limpieza, para Mauro no fue la excepción y tuvo que ayudar a sus padres, enseguida se formó escuadrones vecinales para intentar recuperar lo que dejó el temporal.
La amistad entre Lázaro y Mauro fue una serendipia, ocurrió en el cumpleaños de alguien, ni siquiera recordaban de quién, sino el motivo que los llevó a hacerse amigos. Siempre aquella anécdota les quitaba una sonrisa, estaban en la fila india, esperando a ingresar al globo loco, el guardián era un sujeto gordinflón, que por cierto tenía una cara de pocos amigos, de ojos sanguinolentos y su voz estentórea hacía temer a los niños.
Lázaro empezó a empujar y los dos sonreían, ese acto simbólico de inocencia, creo un nexo sempiterno que fue madurando poco a poco. De aquel entonces han pasado… doce años y allí se originó un sentimiento ignoto que los mantuvo siempre al margen de la amistad.
Ninguno pudo discernir con propiedad qué era ese extraño pasaje que emergió en ellos y que tampoco querían que acabe.
El primer contacto físico ocurrió en la habitación de Lázaro mientras jugaban El banquero y entre risas, se consumó el primer descubrimiento pecaminoso; los dos eran como flores que recibían la fotosíntesis de la experimentación y el néctar de lo prohibido sucumbió ante el provoco.
Fue Lázaro quien se acercó con parsimonia, intentando que Mauro no lo desprecie en su avance, sin embargo, Lázaro no sabía que el propio Mauro esperaba desde hacía tiempo que se decida a avanzar, primero surgieron torpes caricias, a continuación, los labios tropezaron y se topetaron con la irrealidad de la vida. Ayudado por la urgencia de la fantasía, Mauro se desprendió primero de la remera que llevaba puesto, los pechos desnudos levantaron la libídine y Lázaro lo ayudó a desprenderse de las demás prendas que entorpecían el acto principal, vio su erección y eso le provocó lo mismo, Mauro avanzó con deseo y le ordenó que voltease, Lázaro obedeció como un preso que intenta salvarse, después de humedecerlo lo suficiente, sintió el escozor de la penetración y esa amalgama de sensaciones, dolor y éxtasis, le hizo disfrutar como nunca antes, dejó que Mauro vacíe su simiente dentro de él y luego le tocó el turno a él. Mauro tampoco dudó en abrir su corazón y algo más ante aquel episodio de descubrimiento. Cerró los ojos y gimió al sentir como iba desgarrándole aquel amor.
Después de consumar el acto, ambos no sabían cómo llevar a cabo cualquier conversación. Parecían hechizados por lo descubierto y al mismo tiempo, incómodos para volver a repetirlo.
—¿Es lo que imaginabas? —lanzó la primera pregunta, Mauro.
—Tenía otro concepto de lo que podría sentirse, sin embargo, puedo asegurar que esto es la octava maravilla del mundo —Lázaro mordió sus labios, parecía enamorado de su mejor amigo.
—¿Qué crees que dirán nuestros padres si se enteran de lo nuestro? —se preocupó Mauro.
Ninguno se puso a analizar esa situación, ambos se dejaron vencer por la necesidad de descubrir y la agonía de aquella inocencia.
—Mientras que lo nuestro sea real, ¿qué importa lo que digan los demás? —argumentó Lázaro.
En especial, él (Lázaro), estaba seguro de lo que provocó ese encuentro y no dudaba de la veracidad de sus sentimientos, hasta podría asegurar que, desde el primer juego, supo que en cierto momento llegarían a esta instancia en algún punto de sus vidas.
Los juegos inocentes parecían cobrar otro sentido con el transcurrir de las semanas, ambos parecieran necesitarse y se buscaban con la excusa de encerrarse, enseguida se volvieron cómplices de un aparente amor.
Lo más loco de aquellos inolvidables momentos fue que, cuando ambos se volvieron hombres muy guapos y tuvieron pareja, mujeres para ser exactos, Lázaro estaba de novio con Casilda, Mauro se jactaba que mantenía una relación amorosa con una mujer casada y que le daba dinero por proveerle de unas buenas dosis de sexo, sin embargo, decidió mantener el anonimato aquella relación furtiva.
*****
De aquella decisión de operarse para no procrear, había pasado bastante tiempo, para más inri, con la mujer que estaba en la actualidad, su decisión le sirvió de mucho, es como si el destino jugase a su favor. Porque si fuera por él, la mujer que eligiera como pareja, tenía que pensar que un hijo sería un estorbo. Quizá pensando de esa manera era un pésimo padre, pero como hijo, era excelente. Nunca supo por qué nació ese interés de no reproducirse, ya que sus padres nunca le enseñaron lo peor del ser humano, sino todo lo contrario.
Con respecto a la mujer con quién mantenía una relación secreta, ella misma le confesó que nunca pudo engendrar un niño y tampoco su esposo le daría esa posibilidad de ser madre, a Mauro le pareció triste esa sensación de querer y no poder, pero de algún modo estaba feliz porque el árbol de la vida le dio la sabiduría para elegir no serlo.
Sin embargo, en cuestiones existenciales, en ocasiones se sentía un esperpento de persona por actuar de ese modo tan egoísta, como también al orillarse hacia aquella faceta nihilista. Fuera de toda moralidad, Mauro era inteligente por corresponder ese falso sentimiento y para enmascarar la dulce venganza de un desdichado amor, él era consciente que, aunque su flamante conquista decía que no le importaba que el destino le bañe con obstáculos, sentía en ella esa energía de reproche y el hecho de auto engañarse por no estar completa.
     Mauro también descubrió que el esposo, ya estaba enterado sobre los encuentros furtivos entre su esposa y él, en ese aspecto, le era triste que aquel sujeto se obligue a aceptar a compartir a su esposa solo por seguir amándola, aunque también pensó que el karma llega en un inesperado momento, en síntesis ¿de qué le servía pensar en cambiar algo que ya no podía recuperarse?, ya que tampoco su amante inició la tarea de recapacitar, ni le pidió que se aleje.
Viéndole de esa forma, era compasivo con su rival, sin embargo, en la carrera del destino, si uno se sienta a descansar, hay otro que busca la manera de llegar a la meta, ya sea por el error del contrincante o por hacer trampa. Mauro tampoco lucharía para ganar a una mujer que llegó sin invitación y se quedó como invitada especial, fue el destino quien trazó el camino para aquellas dos almas con sentidos opuestos pero que se complementaban como si no lo fueran.
Toda esa semana fue una acumulación de episodios inconclusos. Mauro dejó pendientes tareas de la clase, se atrasó en la clase virtual de inglés y las aplazó otras. Todo porque prefería darse el lujo de tener sexo y ganar dinero fácil, él mismo se hizo una broma sobre su situación y dijo que el oficio de gigoló le daba gratas ganancias  y que el estudio era solo un espejo para la sociedad.
—Pareces desorientado, ¿sucede algo? —le preguntó Lázaro, al verlo de ese modo, meditabundo.
Mauro por supuesto no le diría que estaba confundido, si se atrevía a decir algo similar, su mejor amigo lo vería como un hombre débil, por esa razón evitó confesarle su verdadera inquietud y se hizo amigo del silencio.
—Sabes que mis episodios de letargos, recogen epístolas de mi nido de creación —se apuntó a sí mismo, enseñándole el cerebro.
—Te conozco demasiado… —no terminó la frase para no herir susceptibilidades.
Por supuesto que Mauro entendió a la perfección la referencia y tampoco quiso destapar los secretos enterrados de aquel pozo de la pre adolescencia.
—Escucha, ¿qué piensas al respecto de esto? —tragó saliva, luego continuó—, que para sentir placer, primero se debe romper el himen, lo leí por ahí.
Lázaro, absorto, se quedó mirándolo, cuánta profundidad había en sus palabras que, no supo discernir si lo tenía guardado o lo inventó en ese preciso momento, solo cuando se vio envuelto en recriminaciones de su parte. Era un intento desesperado para salvar esa identidad estereotipada de que los hombres no lloran. Ahora fue Lázaro que quedó con el semblante distraído, como si le hubiese chocado lo que dijo su mejor amigo, porque elevándose a sí mismo como ejemplo, conocía con propiedad aquella definición de que el placer sí es doloroso.
Habían conversado de superfluos temas y recordaron episodios de aquella vacilante adolescencia.
Además, eran épocas diferentes, ambos tenían sus respectivas mujeres y nunca se atrevieron a recrearlos bajo la premisa de la intensidad de sus deseos cuando eran más jóvenes. Era como el mejor de los secretos guardados.
Después de marcharse de la casa de Lázaro, Mauro deambuló por la ciudad, contemplando la explanada y el conjunto de lapachos que adornaban las calles. Había hojas por doquier y se convirtieron en alfombras naturales que embellecía una ciudad entera.
En ese holgado deambular, regresó a su pensamiento lo mismo que le distrajo mientras platicaba con Lázaro, le vino en mente la imagen del esposo de Lidia, Roberto, que, siendo sinceros, nunca querría estar en su lugar.
           De algo estaba seguro Mauro, que Lidia no sería suya para siempre, que solo era algo pasajero, por más que disfrutaba del sexo que le brindaba, la mujer quería una vida acomodada que él nunca se lo daría, era verdad, por más que quisiera, no podía hacerlo por razones obvias, al menos no de esa manera como ella quería. Si bien, Mauro era un alumno apto, aún le restaba algunos años para terminar su carrera, después debía conseguir un empleo, crecer y alcanzar las metas que al principio se propuso. Podría que en ese ínterin de irresoluto deambular, se aparezca ante él, el destello del genio, como Bill Gates o Mark Zuckerberg —sonrió—. Al menos, en la actualidad aún era gratis soñar y él parecía un eterno soñador.
Muy pocos sabían sobre su cualidad de trovador, y ese regalo de componer como los dioses, aún permanecía oculto bajo las sombras de un falso poeta. En aquel momento extrajo de su cajón, el receptáculo de sus escritos y decidió impregnar un nuevo poema que iba dirigido a su musa inspiradora, Lidia.
Al principio no supo cómo titularlo, acto seguido, posó el lápiz sobre la hoja y el maléfico rapsoda surtió efecto de su despojo contra aquellas líneas.
Lidia
Caminaré contigo adonde vayas,
me tomarás de la mano,
contemplaremos las estrellas en el firmamento,
¿sabes?, hasta podríamos pedir un deseo juntos.
Tal vez el deseo de ambos se convierta en uno solo,
O al menos eso pienso...
Me hundo en esta densa neblina de teatralidad,
Y me pregunto, ¿acaso ocurrió lo que más temía?,
¿Enamorarme de quien no debía?,
Por favor, ¡no me ates a ti!, ¡libérame!
Antes que me intoxique de un falso amor.
Miró el folio, la carga emocional que impregnó en ellos hizo que apreciara esos sentimientos escondidos, lo contempló como una obra de arte, aunque en el fondo no quería aceptarlo, él se estaba enamorando hasta el tuétano y por más que intentara enmascarar que no lo estaba, le provocaba un efecto contrario y se enamoraba más.
Después de culminar su sinnúmero escrito, lo encajonó entre las demás papeletas de henchidas emociones. El tiempo pasaba muy lento y justo ese mismo día, concretaron otro encuentro furtivo con Lidia.
Era Lidia quién le escribía primero, para avisarle que estaba disponible y que no había peligro en ser descubiertos. Se reunían en lugares neutrales, fuera del rango de conocidos u ojos inquisidores que buscaban eso insano del rumor, aunque para ser francos, tampoco les importaba el qué dirán los demás, sino el motivo de confirmar lo que quería materializar.
Aunque Mauro creía que dominaba la relación, era Lidia quién ponía los puntos sobre las íes, era ella quién dirigía el timón hacia su propia isla y era la que decidía qué moteles navegar. Esa tarde le envío las coordenadas de dónde se encontrarían y tras un corto periplo, Mauro llegó en un taxi.
Eran como espías que actuaban por instinto, oteando los horizontes, mirando cada detalle. Se convirtieron en dos estrategas con un mismo interés, sexo.
Siempre iniciaban con efusivos besos, a continuación, se desprendían de aquel escudo de tela al mismo tiempo, Lidia para untarle su amor, le practicaba sexo oral, luego de sentir la dureza de miembro, le ordenaba que se recueste en la cama y ella posaba sobre él con elevado éxtasis, iniciaba con movimientos suaves que luego iban acelerándose poco a poco. Lubricada lo suficiente, se dejaba extasiar por el placer de la frotación y sufría de orgasmos duraderos. Mauro, al ver temblar sus piernas, sabía que cumplió con su deber de hombre, esperaba un rato que se recupere y guiado por el impulso de su condición varonil, se posicionaba por detrás de ella para saborearla en esa posición. A Lidia le apasionaba verse al espejo y verle a Mauro cuando lo penetraba, le era muy sexi disfrutar de la imagen que reflejaban con sus desnudeces, sudando pasión.
Con Roberto no había llegado a esa fantasía, él la trataba con manos de cirujano, sus caricias eran cuidadosas, se resumía en mínimos detalles y hasta pensaba que no quería equivocarse en sus tratos. También con Roberto sufría de múltiples orgasmos, solo que con él medía su pelandusca condición como lo hacía en aquel motel.
Mauro tenía la jovialidad que necesitaba de Roberto, además, con él podía probar lo que con Roberto no, no comprendía el porqué, si ella podría ser la misma estando con el uno o con el otro, sin miedo. Porque en el acto de consumar el sexo, no debía existir ningún respeto ni vergüenza En aquel pensamiento de los dotes de sus hombres, sintió cómo su joven enamorado, vaciaba su simiente dentro de ella. Mauro gozaba cuando eyaculaba su amor y reproducía una orquesta de sonidos de satisfacción tras acabar.
Después se recostaba a su lado, contemplando a través del espejo aquella imagen de seres imperfectos, a continuación, Mauro direccionó su vista hacia su flácido miembro y luego exploró la desnudez de su damisela.
—¿Qué te sucede hoy? —le preguntó Lidia, al verlo un tanto extraño.
Mauro solo la oteó de pies a cabeza, redescubriéndola, conquistando ese horizonte de piel —para matizar el ambiente, decidió rodearla en sus brazos, luego de acomodar su cabello.
—¿Sabes?, eres la segunda persona que me pregunta lo mismo, ¿acaso es tan evidente que algo me sucede?
—Hoy todo parece tan complejo, porque sabes qué... aunque estoy pegada a ti, te siento demasiado lejos.
Mauro no quería llegar a ese punto de incógnitas ni elucubraciones absurdas, no necesitaba confesarle sobre sus verdaderos sentimientos y lo vea como una derrota contra todos los pronósticos, ya que todo empezó como un juego de amantes y se transformó en serios amantes en juego.
Porque de verdad te amo.
—Solo estoy con muchas preocupaciones, gastos en la universidad, exámenes, mi familia —miró hacia un lado, claro gesto de un mentiroso—, lo siento, intentaré no confundir lo que ocurre conmigo, con lo que sucede con nosotros, ¿está bien? —luego se aproximó y besó sus cálidos labios, aún con el sabor de él y Mauro las de ella.
Hubo un silencio quedo, Lidia descubrió algo extraño en la profundidad de sus ojos —sonrió dentro de sí, estaba segura que sabía el motivo.
—Mira, mientras estemos juntos, nada te faltará, ¿sabes a qué me refiero?, ¿verdad? —Mauro gesticuló que sí—, si es algo referente al dinero, tú solo debes pedírmelo e intentaré ayudarte en lo que fuera.
Lidia se jactaba del dinero que otro ganó, era claro que tenía lo ahorros necesarios para mantenerlos a ambos si fuera necesario, eso en caso de que decidieran llevar a otro nivel aquella relación que mantenían a escondidas. Aunque, los dos sabían que aquello jamás funcionaría, Mauro necesitaba de alguien que lo amara de verdad y no solo ame el momento, en cuanto a Lidia, ella solo estaba dolida y una vez que se recuperase, ya no necesitaría actuar del modo en que lo estaba haciendo. Solo eran instantes y un modo de auto compasión de su parte.
Mauro, avergonzado al principio por la proposición de su interlocutora, tan solo aceptó su ofrecimiento, su mentira como estrategia, le sirvió para escapar del aprieto en que estaba envuelto y, para ser francos, no quiso aprovecharse de la situación, sin embargo, para evitar otras rencillas, tenía que mentir (como en muchas otras parejas lo hacían). 
 El aire acondicionado enfrió por completo la habitación, las cortinas oscuras daban ese toque de misterio allí dentro. A un lado, sus prendas permanecían esparcidas por el piso, el perfume de ella quedó impregnada en la atmósfera, su sabor, su aroma, en ese momento todo era perfecto para Mauro.
De pronto sintió su cálida mano que iba bajando con lentitud, después frotó allí en sus partes, con la intención clara de volver a repetir lo que hace diez minutos había culminado. Lidia lengüeteó su liso pecho y bajó por la hendidura de su torso e iba con destino a su cintura, a Mauro aquellos besos provocativos le produjeron calosfríos, su amada, seguía bajando sin importar lo que él sentía o no, él solo dejó que continuase y enseguida, sus juegos hechos con la lengua y la succión a continuación, hizo que recupere esa condición de macho.
Aunque Lidia parecía insaciable al principio, tras el segundo round, se agotaba. Para ella era suficiente.
—Me ducharé —avisó.
Lidia se encerró en el baño, sin embargo, la esmerilada cortina, dejó entrever su figura mientras se quitaba el resto de su galán. Mauro, desde su posición podía apreciar la redondez perfecta de sus pechos y las curvas de sus anunciados glúteos. Hacer ejercicios, fortalecía su contorno y contando con él, eran dos hombres quienes disfrutaban poseerla.
Cuando salió de la ducha, le regaló una sonrisa y se deprendió de la toalla para que Mauro disfrutara de su esbeltez —Lidia sonrió por su adolescente locura y luego empezó a vestirse, no quería que el tiempo se extienda demasiado y levantaran sospechas.
      En cada encuentro  siempre ocurría de la misma forma, como si de un guion de película se tratase, Lidia anunciaba que pagaría la cuenta, luego le entregaba algo de dinero, como si Mauro fuera solo el dador de sus servicios. Después, con una parsimonia de ladrón, ella huía primero del lugar, dejándole a su enamorado a que cumpla con su parte del trato.
Era dinero fácil que ganaba con amor (al menos de su parte), después cuando salía del cuarto de motel, iba con el pecho erguido, satisfecho.
Con respecto a su familia, era algo triste, Mauro sospechaba que sus padres se soportaban por costumbre después de largos cuarenta años, si veían una película, les daba igual, si almorzaban un exquisito asado, les daba igual, si iban al teatro, a la cancha del barrio a alentar al equipo, era lo mismo, todo era una monotonía casi mecánica y sin sentido. «Tal vez todo caduca», pensó él. Se refería, al amor, al sentimiento que emerge, el compromiso que se forma, las labores que se materializan, el compañerismo que crece, la amistad, las creencias divinas, es decir, todo culmina en un momento dado. Por ese motivo, Mauro debía actuar como quisiera que actúen con él, no solo vivir con esa agonía del pasado o el antecedente de lo felices que fueron alguna vez.
Mauro aún no se independizó ni pensó en hacerlo mientras que no cumpla con sus expectativas de vida, no obstante, aunque no se separó del ombligo familiar, vivía como si ya lo hubo hecho, es decir, tenía su propia cocina, su propio refrigerador, su propia lavadora, así que cuando llegó esa noche tras el éxtasis de su soltería, se preparó un omelette y se sirvió la gaseosa que, por cierto, aún tenía por la mitad dentro del refrigerio, viéndolo de esa manera, amaba su soledad pasajera.
Después de una liviana cena, miró algo de televisión y luego de media hora, se quedó dormido.             
Llovía a cantaros, él, empezó a correr para encontrar un lugar donde guarecerse de la torrencial lluvia, perros e indigentes ocupaban casi todos los lugares existentes, así que no tenía más opción que correr y empaparse, el cielo encapotado producía estruendosos relámpagos que alumbraban esos campos yermos. En su búsqueda, vio vehículos aparcados, hogares con las puertas cerradas y los faroles que titilaban como si las bombillas se agotasen o sufrieran de desperfectos.
¡Ey! —oyó decir a alguien en la penumbra.
Mauro volteó temeroso, no quería toparse con algún enemigo silencioso que lo acechaba por algún motivo, pensó que solo era la conjunción de todo y dejó que pase desapercibido lo que creyó que escuchó.
¡Ey!, ¡Mauro! —exclamó desde la calígine una voz lúgubre.
Cuando escuchó su nombre, se alarmó de verdad, lo primero que pensó que era aquel indigente con quien se cruzó recién, sin embargo, aquel sujeto que yacía en el piso, no parecía pertenecer ya a este mundo, estaba a medio camino entre la esperanza y el olvido. Acto seguido, Mauro se agazapó para otear entre los espacios de los autos aparcados, era extraño, ya que no había nadie despierto ni ocultándose entre las sombras. Quizá alguien solo quería tenderle una trampa para asustarlo, si era solo eso, de verdad lo estaban logrando.
¿¡Quién anda ahí!?, ¡Sal! —se armó de valentía y decidió confrontarse con su acosador.
Nadie contestó, ¡mierda!, ¡qué ocurre! —aceleró el paso, el camino parecía extenderse y la lluvia arreciaba.
Mauro —dijo de nuevo, era la misma voz susurrante que iba aproximándose con peligrosidad, después una extraña energía lo acobijó y produjo en él un miedo irreal.
La “presencia” lo seguía muy de cerca, sentía como si lo aprisionara y su escape parecía inverosímil, lo primero que se le vino a la cabeza fue, que era Lázaro, quien intentaba hacerse del gracioso.
Cuando se aproximó a uno de los tantos vehículos aparcados en las veredas, la alarma de uno de los vehículos, se disparó ante su presencia, además de asustarle la voz que susurraba su nombre, casi se cagó encima, literal.
—¿Intentas escapar de mí? —preguntó esa voz estentórea.
—¿Quién eres?, ¿por qué no te muestras? —Mauro no sabía a quién se dirigía, no obstante, decidió preguntar igual a aquella fantasmagórica presencia.
—No hace falta mostrarme para que sepas quién soy —sostuvo con intrepidez.
—¿A qué te refieres?, no creo conocerte…
—¿Estás seguro? —la voz parecía disfrutar por lo que provocaba en su interlocutor.
—Sí, por favor, ya deja de molestarme, si no llamaré…  —no terminó la frase.
—¿A quién?, ¿a la policía?, —sonrió con sorna—, mira, aquí nadie podrá ayudarte, ni la policía, ni tú mismo —amenazó.
Aún no sabía qué hizo para merecer dicha advertencia, sonrió nervioso ante la provocación, a continuación, giró sobre sí mismo y empezó a huir como un condenado.
Mauro corrió como un maratonista que intentaba ganar el oro, no le importaba los obstáculos que podrían presentarse ante él, amenazó que los atropellaría todos sin importar qué fuera. Mientas huía del lugar y mirar cada tanto por encima de sus hombros, creyó escaparse de aquel mefistofélico ser, la lluvia amainó, no se había percatado que en su escape se introdujo en pasillos sombríos, y antes que sentirse solo y salvo, empezó a sentir miradas inquisidoras que merodeaban su miedo.
¿Qué estaba pasando, por qué parecía atrapado en aquel laberinto de fobia? —se cuestionó en silencio, acto seguido, miró al éter, tenía un color oscuro siniestro.
Su miedo se materializó cuando un automóvil apareció ante él, con las luces apuntándole el rostro, desafiándolo. Mauro empezó a sollozar, no le importó que alguien lo viera en aquel apogeo de vida.
Hasta que se percató que el sujeto misterioso salió del vehículo y decidió ocultarse entre los demás vehículos aparcados, Mauro dedujo que no era humano por la manera en que se movía, además, pudo notar que su figura era más feroz. Mauro analizó las posibilidades de supervivencia y analizó estas  posibles opciones.
a)     Estudiar sus movimientos y confrontarse con él.
b)     Correr hasta el vehículo que dejó con el motor encendido y acelerar al máximo y si de pronto apareciera, poder embestirlo.
c)      Buscar algún elemento para luchar.
d)     Por último, entregarse a su destino, al verse acorralado.


—¿¡Qué sucede¡?, ¿por qué me persigues? —cuando terminó de preguntar, aquella presencia diabólica se asomó con todo, la atmósfera enseguida se impregnó con su olor nauseabundo, la luz del vehículo dio con el rostro de aquel amorfo hombre, se percató que su tez no parecía contener las cuencas de sus ojos ni la nariz de un humano normal.
Los relámpagos opacaban el pedido de auxilio proferido por su urgencia, hasta que oyó la voz de alguien que conocía.
—¡Despierta!, parece que estabas teniendo una pesadilla —era su madre que ingresó a toda prisa al escuchar los gritos que provenían desde su habitación.
Mauro abrió los ojos como platos, al principio no sabía qué ocurría, pero cuando vio a su madre, supo que todo fue producto de una pesadilla. Se percató que el cubrecama estaba tirado en el suelo y su miedo inserto en el espacio. El episodio le produjo una leve apnea y, que fue recuperándose poco a poco.
—Parecía tan real —confesó él.
            —Lo sé, a veces los sueños irrumpen de esa manera, ¿sabes?, antes yo soñaba que cada persona tenía un doble en la vida real, era la versión mala que luchaba con nuestro yo verdadero, lo extraño que siempre yo, la real, me moría en el sueño y esa sensación de muerte la que me despertaba —comentó su madre.
—¿Morías?, ¿cómo?  —se interesó Mauro, luego de haberse recuperado al cien por ciento.
—De cualquier forma, moría ahogada, asfixiada, me caía en un pozo artesiano, era muy extraño todo y tuve que irme a algunas sesiones del psicólogo para que deje de tener esas pesadillas.
—¿Te medicaron, mamá?
—No recuerdo que me dieran algo, sucedió cuando tenía ocho o nueve años —posó el pulgar bajo el mentón y buscó entre los recovecos de su memoria para intentar recordar con más precisión.
» Lo bueno que después de un tiempo esas pesadillas dejaron de aparecer —continuó su madre—, tengo la certeza de que las sesiones sí funcionan y no como muchos otros creen, mira, no creo que sea hereditario soñar lo que yo he soñado, pero podría ser algún tipo de alarma y lo que has soñado puede que tenga algún significado.
Mauro se preocupó sobremanera mientras que su madre le explicaba sus razonamientos, tenía que investigar en la red qué significaba su sueño.
Su padre también se asomó cuando los vio a los dos platicando. Más por curiosidad que otra cosa.
—Bueno, mientras que no esté loco, está todo bien —bromeó Mauro y los dos sonrieron como si minimizaran el hecho.
—Antes de marcharme, te pediré algo —Mauro no quería oír sermones ni nada por el estilo e hizo una mueca de disgusto que, por cierto, no pasó desapercibido para su madre—, solo te pido que no quieras ocultar algo que pueda estar molestándote, mira, el silencio es un enemigo poderoso.
Mauro se percató que su madre además de sermonearle, también se quejaba en voz alta, sus palabras fueron como espinas estancadas en el tiempo y se preguntó en silencio, ¿por qué debía tolerar a expensas de su propio dolor seguir aguantándole a su padre?, le parecía injusto y no quería vivir lo mismo. Tampoco quería inmiscuirse sobre el matrimonio que perduró por tanto tiempo y pensó que, si lo hacían era por algo.
—No es nada mamá, solo fue una pesadilla y no significa otra cosa más que eso, ¿acaso tú dejaste de tenerlo después de tus sesiones?
Lo vivo a diario.
—Terco como tu padre —se quejó su madre.
Ahí estaba de nuevo esa rencilla en el aire, pero su padre no la alimentaría con más odio, de modo que prefirió no decir nada al respecto.
—Debo vestirme mamá —avisó, para que ella volviera a su habitación y él se despabile de una vez por todas.
Su madre le presionó la mejilla, era su manera de demostrarle su cariño, por más que Mauro odiaba que siga haciéndolo a esa edad, tal vez cuando era más pequeño sí le era agradable sentir ese tipo de afecto, pero hoy, prefería que solo deje de hacerlo.
Una vez que su madre se hubo marchado, Mauro se quedó abstraído por la historia que le comentó y la pesadilla que él sufrió, miró hacia el horizonte a través de su ventana, en ese preciso momento la mañana ya tenía esa claridad iridiscente. Acto seguido, reparó su cama y juntó sus calzados deportivos. En ese ínterin de relajo, agradeció la buena voluntad de su madre por haberlo despertado, sin embargo, para él, el único confidente y a quien podría contarle sus más sombríos secretos era a Lázaro, quizá es un poco triste regalarle esa confianza a un extraño, pero el pacto iba más allá que algo familiar.
Acompañó a sus padres en el desayuno, en el noticiero matutino se hablaba de la actualidad del país en cuanto a política, en un bloque deportivo se habló del clásico del fútbol paraguayo que estaba próximo a llevarse a cabo en el estadio Defensores del Chaco, Olimpia estaba puntero y a punto de salir campeón, Mauro temía que Cerro Porteño dé el batacazo y que se alargue más el campeonato apertura.
            Mauro y su padre discernían sobre fútbol y su madre, absorta, no comprendía demasiado sobre aquel deporte. Era una plática distendida y verlo de ese modo, pareciese ser que los tres se llevaban de maravillas.
Mientras deambulaba solitario, pensó en lo que dijo su madre cuando lo despertó, solo te pido que no quieras ocultar algo que pueda estar molestándote, mira, el silencio es un enemigo poderoso, era evidente que su madre cargaba un peso enorme encima día tras día, cual Sísifo en la montaña, entonces se preguntó, ¿por qué uno debía soportar que ya no es amor?, ¿por qué alguien debe aferrarse a algo que no quiere? 
No solo ocurría dentro de su entorno familiar, también sucedía en todos lados, como, por ejemplo, en el hogar de Lidia. Recordó una frase que dijo ella después de culminar el único pacto que los mantenía unidos, «Uno puede soñar lo que quiere, como también puede esperar que ese mismo sueño terminase», era consciente que Lidia solo toleraba su relación matrimonial por la buena vida que su marido le regalaba, más nada, y le era injusto que prefiera elegir esa vida de monótona frivolidad que, darse el lujo de vivir como es debido.
Para despejarse de la realidad, se sentó en un banco vacío que halló en su deambular, las hojas de los lapachos seguían adornando con su natural color, al ver a unos niños que correteaban, le recordó algo de su infancia, cuando aún había juegos como, por ejemplo, trompos, canicas, jugar al escondite, eran otras épocas, los mejores desde su punto de vista, para la nueva generación, la tecnología de las cosas, satisfacía cualquier necesidad y aunque le costaba aceptar, estaba seguro que en algún momento de la vida todo sería robotizado: doctores, expendedores, choferes de buses, atención al cliente, vendedores, tal vez en un futuro no tan alejado, ningún humano será imprescindible.
De su analogía filosófica, sacó una única conclusión, el pasado ya no existe y el futuro es una quimera.
Cuando se levantó para continuar con su destino, se fijó en una hermosa doncella que caminaba cerca, al menos no recordó que la chica era del barrio, ¿quién será? —se interesó—, ¿sería conveniente acercársele?, a esa distancia que aún los separaban, empezó a estudiarla de pies a cabeza, para esos casos sí necesitaba tener un lente futurístico que describiera con detalle sobre la persona que se estaba aproximando, especificar: quién era, qué le gustaba y cualquier información válida para que no entorpeciera esas ganas de acercársele sin preocuparse en que sería rechazado.
            Mientras más se aproximaban, se formó alrededor de él una especie de ruido blanco y se quedó observando como un bobo, solo observándola.
Ella sonrió por ese hecho y sus labios, el que dibujaban su hermoso rostro, lo condenó a pensar que era un amor a primera vista.
—¿Qué sucede? —habló aquel ángel.
—Na… da… —tartamudeó él, no sabía qué le ocurría—, nada, solo contemplaba lo hermosa que eres.
—mmm, ni siquiera me conoces, ¿eres de aquí? —preguntó la joven, que también sintió una especie de cosquilleo cuando se presentó aquel muchacho de una altura considerable y con un olor a perfume que alimentó más su interés hacia él.
—Sí, ¿ves aquella casa? —apuntó con el dedo—, vivo allí con mis padres.
—Mucho gusto, yo me mudé hace unos días aquí cerca, con mi hermana Tatiana.
—La conozco, ¿la esposa de Matías?, ¿no?
—La misma.
—¿Cómo te llamas?, mi nombre es Mauro Zárate —se presentó y extendió el brazo para pactar el inicio de la amistad.
—Soledad Matto, —prefería no usar el apellido de su madre, estaba muy molesta con ella y no se le podía sacar el enojo por nada del mundo.
En cambio, cuando Mauro sintió palpar su palma, le pareció suave, la sintió tan frágil como una pluma, desde la primera vez ya le produjo una sensación extraña cuando ella le tocó, como si el destino haya trazado el camino para encontrarse sin buscarse.
Mauro iba con destino a la casa de Lázaro, sin embargo, eso podría esperar, ahora puso toda la atención hacia un solo lugar, Soledad.
Empezaron a dialogar como si se conocían de hace años, confesiones tras confesiones que con el transcurrir de las horas, cualquier plática se volvía más interesante, hasta que el color teja en la lontananza le indicó que el tiempo se agotaba para ella.
Por más que no querían separarse, era tiempo de partir y cada quién tenía reglas que cumplir, antes de despedirse, se compartieron sus números de teléfonos.
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Cuando lo conoció, supo que él sería el esposo que tanto soñó, el sujeto era bastante atractivo, en todas las ocasiones que se cruzó con él, vestía de traje e iba perfumado con un aroma que lo cautivaba a más no poder. Fue ella quien se acercó a él, cuando éste se convirtió en su imán de deseo.
El hombre bebía con parsimonia de su copa de vino, lo acompañaban cuatro personas que también parecían empresarios de renombre, se notaba en sus portes y los trajes caros que vestían.
Lidia no fue con la única intención de atrapar a cualquier presa, ella era parte del evento e invitada solo como espectador, con respecto a su porte, tenía puesto un vestido ajustado al cuerpo, con un escote largo que desnudaba su espalda y alimentaba la imaginación de todo el auditorio, algunos hombres no soportaban el amago de mirar y lo hacían sin ningún residuo de culpa, también sentía las miradas inquisidoras de otras mujeres que lo más probable, la envidiaban.
Lidia fue astuta y esperó el tiempo suficiente para que él se separase del grupo, no vino preparada para lograr compenetrar con él, solo la intrepidez de acercársele y tuvo que improvisar. A continuación, se acercó con cautela a la mesa, aguzó el oído y escuchó con atrevimiento parte de la conversación que mantenían, los señores platicaban sobre los avances tecnológicos y las transformaciones que acarreaban consigo, le pareció en extremo aburrido, su máxime era que él se fijara en ella, nada más.
Hasta que tuvo la oportunidad de aproximarse cuando el sujeto en cuestión se levantó, quizá para ir al sanitario.
—Señor Roberto, ¿tiene un minuto, por favor? —Lidia se acercó para hacerle algunas preguntas que ya de antemano estaban formuladas.
—Sí, ¿usted es? —el conocido empresario miró la placa identificativa que llevaba puesta la mujer que se acercó, pudo leer con claridad la estampa que figuraba en el cartel que iba pegado a su vestido, Lidia Castro, número 127.
Acto seguido y sin otro prolegómeno, Lidia se presentó e hizo las preguntas pertinentes para que la magia ocurra, no fue una entrevista distendida ni mucho menos seria como estaba previsto, tuvo chispas de graciosidad e hizo que Roberto sonriera y le confíe su tiempo.
       Sus compañeros de mesa, volvieron a llamarlo, dos de ellos fumaban habano, los demás parecían demasiado altivos.
—Tome mi tarjeta, contácteme y hablaremos en otra ocasión, le pido disculpas y le pido permiso—, le entregó su tarjeta y en ese intento desesperado de no despegarse de la mujer, le rozó la mano a propósito.
Ninguno pensó que ese ínfimo detalle, depararía en un abanico de posibilidades.
Todo empezó con una simple llamada por parte de Roberto, después de la primera cita, todas las invitaciones que recibía Lidia, solo eran en los mejores restaurantes. A Lidia por supuesto le encantaba ese trato y no supo con claridad si la enamoró el trato que tuvo desde la primera vez o, de verdad sentía amor por aquel apuesto caballero.
Al principio temía que estuviese casado, en sus perfiles no decía nada concerniente a su vida privada y lo poco que pudo averiguar, no consiguió inmiscuirse en ese detalle en particular. No obstante, después de algunas noches de románticas cenas, supo que era soltero como ella y le prestó interés a su principal objetivo. El primer beso surgió después de una pieza musical que se oyó durante la cena, esta vez fue Roberto quien ganó la partida y se atrevió a probar del sabor de sus labios. Lidia sintió como mariposas en el estómago, ya había vivido esa misma sensación con su primer novio, Ivo, quién la desfloró a los quince años, recordaba ese episodio como algo hermoso y doloroso a la vez. En ese entonces era solo una niña tonta y solo oyó experiencias de otras amigas, pero cuando lo vivió en persona, no le pareció nada romántico como otras expresaban cuando se entregó por vez primera.
Después de un tiempo, Ivo empezó a actuar extraño, como si su intención primera solo siempre fue eso, probar que podía conquistarla y desvirgarla. En el curso, todos sabían sobre su virginidad y bromeaban con respecto a ello y que, a esa edad, Lidia no podía seguir siéndolo y por esa razón ella se avergonzó ante tales provocaciones. Al principio se mantuvo al margen y no quiso guiarse por lo que otros decían, sin embargo, fruto de la conspiración de su enamoramiento y las voces que la aconsejaban, se dejó convencer por Ivo. Tuvieron varios encuentros y para colmo el falso amor duró casi un año, hasta que él cambió y Lidia empezó a sentir que era utilizada. Tampoco sintió la necesidad de quedarse donde no era aceptada y precedió al rechazo de su cariño.
Al menos no se generó un odio visceral hacia él, ni lo reprochó nada sobre el pasado; hasta que después de un tiempo, Ivo intentó reconquistarla y Lidia lo rechazó en seco —se sintió bien al hacerlo y ahora la situación cambió por completo cuando era ella la que mandaba.
       Su remonte al pasado, fue solo para recordar lo que sintió en ese preciso instante en que Roberto probó de sus labios. Aquel inicio fue la antesala de lo que ocurriría después.
Roberto la llevó a su casa, pudo apreciar enseguida el buen vivir de su flamante novio, cuando la llevó hasta la sala, sustrajo una botella de vino y lo sirvió en dos copas, el ambiente propició a que fantaseen con lo que iba a ocurrir después de unos tragos de más. Por supuesto que ambos esperaban lo mismo desde hace días. En cuanto a la relación, Roberto era demasiado detallista y encendió la radio, colocó el disco de Judy Bridgewater, acto seguido, extendió el brazo para que Lidia acepte la invitación del baile privado que le ofreció. Lidia sonrió por las ocurrencias y luego se acurrucó entre sus pechos, danzaron al son de la melodía y se introdujeron al núcleo de aquel sentimiento que nacía. Lidia sintió como los dedos de su amado iban recorriendo por su cintura y se trasladaban hacia las curvaturas de sus ancas, en su interior solo quería que avance ante la urgencia de su necesidad, no obstante, Roberto quería que suceda todo con tranquilidad. Quiso que fuera un momento único y que lo recordarían siempre.
Después, con la cautela de un filántropo, la invitó a su habitación, era la vez primera que Lidia traspasaría aquel umbral de lo prohibido, Roberto se entretuvo con sus besos y acarició sus senos con suavidad, acto seguido, la empujó con un toque leve hacia la orilla de su cama y fue Lidia quien levantó los brazos para que él mismo le quitara el vestido que llevaba puesto.
Verla de ese modo, con los pechos desnudos, hizo que la deseara más, ungido de lujuria, se aproximó y succionó sus pezones, después empezó a desvestirse con la urgencia de poseerla, ella también exigida por su mismo deseo, le ayudó para que actuara con más precisión, a simple vista se notaba que él no era un docto en cuestiones sentimentales y le era romántico esa parte de su vida. Lidia cuando lo vio desnudo, empezó a manosearle el miembro y enseguida sintió como iban humedeciéndose ambos, a continuación, se quitó lo último que le quedaba y se lanzó a la cama para esperar que él se introdujera en ella. Seamos sinceros, el primer día no hubo tanta fogosidad como se pensó, tal vez por el respeto mutuo que se tuvieron y por ese motivo no se alargó demasiado aquel primer acto.
Lidia no se sintió molesta por no llegar al orgasmo en el primer encuentro, solo por conseguir que él vaciara su simiente dentro era más que satisfactorio. Se dejaron llevar por el momento y no les importó protegerse, de algún modo empezaron a notar que la relación iba tomando forma. Por la mañana Roberto se recuperó y como compensación de la noche anterior, la llenó de orgasmos.
Fagocitados por sus caprichos, cumplieron esa doble faena.
—¿Quieres algo especial para desayunar? —preguntó Roberto.
Oír su invitación hizo que su sentimiento crezca hacia él, había olvidado ese trato exquisito que tuvo en otras épocas, después de Ivo, tuvo algunas conquistas poco relevantes y ninguno la trató tan bien como lo hacía Roberto, tratándola como lo estaba haciendo era un punto a su favor y solo podía ser roto por alguna discusión o la misma sensación de que solo podría estar siendo utilizada. Por supuesto que era otro ciclo y no podía comparar su adolescencia con su madurez actual.
Con respecto a la familia de Roberto, le repetían cada tanto que él moriría soltero y su única condena era dejarse llevar por el deseo de ser millonario, sin embargo, la evidente sensación de amor que se proyectaba con Lidia, constató lo que de verdad sentía por ella,  entretanto, la familia de Lidia se jactaba ahora sobre la posición que ganó en la sociedad su hija, Roberto era el pretendiente que estaba a la altura de su belleza, aunque la familia de Lidia no eran de estatus social similar, de alguna forma extraña, ambos se complementaron a la perfección y el augurio de su relación, parecía duradera.
El noviazgo duró unos ocho meses, hasta que Roberto le propuso matrimonio, pese a que ella ya iba a dormir a su casa, no tenía la misma relación de convivencia y, aunque disfrutase que amaneciera en ocasiones arrebujada entre sus brazos, él quería que sentir a diario esa hermosa sensación. El casamiento se llevó a cabo en el balcón de un edificio capitalino, bajo la mirada del cielo, y donde hubo solo cincuenta invitados, pero la mayoría de ellos, eran personas influyentes.
      Conforme pasaban los meses, pareciera que todo iba con normalidad, hasta que se dio cuenta que algo no funcionaba, desde la luna de miel Roberto no se protegía cuando hacían el amor y era casi imposible que su esposa no quedase embarazada, así que después de consensuar para ir al médico y concretar la posterior cita. Resolvieron ir para poder saber qué le ocurría. Lo que más temían se materializó cuando el médico les diagnosticó lo peor, que Lidia era estéril y no había ningún tratamiento para que vuelva a ser fértil.
Su mundo entero se hizo pedazos y Lidia no sabía cómo unir las piezas que iban alejándose, muchas veces Roberto la vio llorando, abrumada por el deseo de convertirse en madre. Por muchas semanas se mantuvo encerrada en su casa y bajo estricto tratamiento psicológico, para ella era inefable aquella condena del universo.
Roberto le habló que adoptar sería una buena opción, era consciente que nunca sería lo mismo, pero podrían intentar llenar el vacío de aquel pozo que se estaba llenando de sentimientos negativos
—¡Al menos déjame decidir por mi vida! —sostuvo, energúmena, como si Roberto tuviese la culpa de su infortunio.
Cabizbajo, Roberto la dejó estar. No quería alimentar más su cólera, después de oír la recriminación por parte de su esposa, prefirió marcharse hasta que se sienta mejor. Sabía que, con respecto a la idea de ser madre y no poder hacerlo, ella jamás podría recuperarse de aquel trágico diagnóstico. Al principio quiso creer que el médico se equivocó e investigó si había tratamientos válidos para poder fecundar. Hasta había pensado contratar un vientre de alquiler y que se convierta en el receptáculo de la semilla de Roberto. Prefería que al menos haya algo de los dos en una nueva vida que decidió solo uno (él), ya que ella no aceptaba enmascarar con mentiras su realidad.
Esa misma noche, cuando Roberto llegó del trabajo, Lidia se aproximó a él y se disculpó por ser grosera.
—Lo siento, cariño —después lo abrazó, manteniendo al margen su llanto.
	—También siento lo que ha ocurrido con nosotros, tal vez me precipité en hallar soluciones bajo el pretexto de la compensación, lo sé, solo quise que no te afectase tanto lo que el azar trazó para nosotros. Mira, cariño, hemos llegado demasiado lejos para dejar vencernos por el capricho de Dios —hizo una pausa— te digo algo, aceptaré lo que digas y si prefieres que vivamos solo como ahora, lo comprenderé —argumentó, condescendiente.
Lidia recapacitó, de verdad estaba siendo demasiada dura con Roberto y él no podría concederle ese milagro para cambiarlo todo. Decidió someterse a la idea de no ser mamá, recompuso los dolores que se intensificaban a diario y los transformó a dolores que podrían lastimar menos.
Poco a poco fueron recomponiendo aquel sentimiento que germinó como algo austero a sus días de convivencia.  Conforme pasaron los días, ya no hubo recriminaciones de por medio y el recuerdo del diagnóstico pasó al olvido.
Al transcurrir los meses y los años, se le había quitado esa sensación de poder ser madre, para satisfacerse de algún modo, se enfocó con determinación a mantener su cuerpo en forma y que Roberto nunca pierda esa libídine que los acercó desde la primera vez, empezó a concurrir al gimnasio que estaba a varias cuadras de su mansión, tras unas semanas, con los ejercicios se levantó los glúteos, más adelante se hizo algunas operaciones en el rostro y se compró ungüentos naturales contra las estrías y el envejecimiento prematuro, se acicalaba el rostro a diario y, cuando empezaba a salirle canas, se teñía el pelo. De esa forma mantenía a flor de piel su jovialidad. A pesar de lo ocurrido, supieron salir adelante.
Eran la pareja perfecta después de unos meses de calvario. Todo parecía inclinarse a su favor, a Roberto le ascendieron en el trabajo y debía viajar por varias partes del mundo para concretar negocios con la firma que él representaba, era buen dinero y eso que tenían demasiado dinero ahorrado, hasta para vivir dos vidas enteras, siendo un poco exagerados.
—Nos conviene a los dos que acepte la propuesta —le dijo a Lidia, para que ella comprenda el pedido y la confianza del señor Mondragón.
También le explicó que algunos viajes que haría en el exterior, podría distanciarlos por una semana, dos, incluso un mes, ninguno podía saber qué podría ocurrir en esos viajes de negocio.
—¿Puedo acompañarte? —preguntó Lidia, para fijarse en el rostro de su esposo ante la propuesta, no es que quería ser pesada, sin embargo, ese tipo de distanciamiento podría sugerir que pudiera existir relaciones furtivas.
—No creo que fuera posible —contestó con determinación, como si él fuera el que decidía qué ocurriría.
Lo primero que dedujo Lidia, que su esposo le engañaba y por esa razón no quería que le acompañase en sus viajes, no iba a negar que se indignó y ya no tenía esa fortaleza de ocultar su molestia, entonces, sin más dilación, le hizo saber.
—¿Acaso ocultas algo? —le recriminó.
Después de varios meses de una relación madura, de nuevo parecían caer en el engaño de las elucubraciones.
—¿¡Qué!?, aún no concreté el cargo que mi jefe me ofreció, solo quería expresarte que el azar también es bueno con nosotros y a ambos nos conviene que yo gane más dinero.
Vete a la mierda.
» Cariño, no me gustaría que me juzgues sin ningún fundamento, te he respetado desde el primer día en que nos conocimos y creo que nunca romperé ese hechizo del compromiso que nos unió.
—¿Tú quieres hacerlo? —ahora le tocó el turno a su mujer, en el fondo quería que Roberto dijera que no, sin embargo, sus deseos fueron interrumpidos una vez más.
—Nunca me conformaré con tan poco y quiero que entiendas que no dejaré pasar esta oportunidad que me brinda la vida.
—Bueno, si crees conveniente, adelante, cómete al mundo.
       A continuación, Roberto lo abrazó con ternura, le prometió que nunca le haría dudar siquiera o intentaría sobrepasarse con su amabilidad con otras mujeres, le repitió como tantas veces que ella era el ser que más amaba en la tierra y que si de pronto ocurriese algo malo entre ellos, no soportaría el dolor si se llegaran a perderse.
De las promesas dichas, surgieron tiernos besos, de ellos se desprendieron caricias intensas y, por último, el acto de amarse se consumó en el sofá.
Hacer el amor es como la mayor tregua después de alguna rencilla, es como la firma de esa paz inquebrantable o el idilio formidable que demostraba lo evidente.
Génesis
Roberto amaneció con nuevas energías y con una vitalidad renovada, hasta podría asegurar que el sexo de anoche fue como beber una gota del elixir de la juventud, para simplificar, se sentía en extremo optimista, más aún cuando contempló a Lidia allí a su lado, desnuda y esas curvas concupiscentes que podría apreciarlas hasta Da Vinci, para luego convertirla en una obra universal indeleble, así de altivo se sentía muchas veces, Lidia era como un caramelo que se disolvía en la boca, hasta su sudor tenía un sabor agradable. De esa forma, Roberto se prometió a sí mismo, que echaría combustible a esa antorcha y que la llama del amor nunca se extinguiera.
Cuando llegó a la oficina, su principal preocupación era que el dueño cambiase de opinión, era consciente que por más que hacía un trabajo impecable, no era el único y, por ende, mucho menos imprescindible, había amagado ese día en que surgió la reunión que, si él por algún motivo rechazase la oferta, ocuparía ese puesto, Raquel Ucedo. Su compañera era tan o más capaz que él, había hecho su carrera en Chile, de ahí fue a Italia para un máster y regresó con sendos títulos que abalaban su labor dentro de la empresa, tampoco él quedaba atrás en cuanto a títulos ni otras especializaciones, lo único que los separaba era el aprecio que le tenía su jefe y la confianza que siempre depositó en él. Después cualquiera que estaba allí era reemplazable y Roberto no era la excepción.
Acomodó sus cosas en la oficina, la secretaria le había traído algunos documentos que llegaron para él, también le habían dejado unos recados y les hizo recordar de las reuniones próximas. Se interesó en los documentos que su secretaria le trajo, eran pagos de servicios, invitaciones, catálogos de otras firmas que querían ingresar como socios inversores, aunque todo parecía importante, ese día no le dio la suficiente importancia, en su mente estaba solo hablar con su jefe sobre la decisión que tomó tras consensuar  con su esposa.
Sin otro prolegómeno, decidió que era tiempo de ir hasta la oficina del señor Mondragón.
Tocó la puerta con suavidad, pero con la intención de que el hombre del otro lado de la puerta, sepa que alguien lo hacía. Por su silueta, el señor Mondragón ya sabía que se trataba de su fiel amigo.
Adelante —se escuchó tras la puerta.
Roberto se introdujo con un pesar que lo atormentaba, no sabía el porqué de aquel sentimiento ignoto, si todo lo que anheló siempre, la misma ola que los alejo alguna vez, hizo que volviera hacia él.
—Buenos días señor, con permiso.
—Roberto, tampoco exagere con su cordialidad, hace tiempo que nos conocemos y no es necesario comportarse como lo hace ahora —el jefe le devolvió una sonrisa amigable.
Tras escuchar aquel verso de bienvenida, Roberto se acomodó en el asiento que estaba delante del escritorio. Minutos antes que él interrumpa, el señor Mondragón leía el periódico, lo dejó en la sección política, el Paraguay estaba hecho un desastre, el nido de la corrupción contaminó el país entero y dentro de esa esfera de políticos, nacían otros peores que enmascaraban con falsas promesas.
—He analizado sobre el nuevo cargo que me ofreció.
—¿Sí?, ¿ha aceptado la propuesta?
—Claro señor, le agradezco por la confianza que deposita en mí y le prometo que no lo defraudaré.
—No se preocupe Roberto, que las buenas acciones siempre dan buenos beneficios y la primera persona en quien me sostendré en este tipo de servicios, siempre serás tú.
Casi se ruborizó, no obstante, mantuvo la calma y se irguió el pecho para recibir ese halago del dueño de la empresa.
       —Gracias señor, el nombre de la empresa lo llevaré bien alto y pronto no tendremos competencia.
Por más que haya dicho semejante augurio, jamás podría saber si ocurriría con certeza, ya que hasta los hermanos rivalizan desde la creación y la competencia existió desde antaño, Dios y el diablo, Caín con Abel, Judas con Jesús, Bill Gates contra Steve Jobs, Sherlock Holmes y su antagonista, James Moriarty, incluso trascendía otras rivalidades, como, por ejemplo, clubes, Olimpia y Cerro Porteño o partidos políticos, ya sea liberales como colorados y Roberto podría continuar con sus analogías por mucho más.
El señor Mondragón le extendió el brazo para pactar la firma del nuevo cargo, era una forma de compensación por los años de servicio prestado, en el buen sentido de la palabra, tras el apretón de manos, el jefe le entregó la llave de su empresa y ahora Roberto resolvería cualquier decisión que se tomara en el exterior, su jefe confiaba de pleno en su capacidad y estaba rodeado de personas con las mismas cualidades que su leal empleado, él era como un lobo que estudiaba el panorama en la penumbra, para poder atacar con astucia.
Acto seguido, Roberto se levantó y tomó destino hacia su oficina, allí debía inmiscuirse en las labores que de ahora en más le concernirían con su flamante nuevo puesto. Era un compromiso gigante, y cualquier decisión que tomase, tendría un efecto determinante dentro de la empresa, ya sea bueno o malo, tampoco podía pensar siquiera en un mínimo margen de error que manche su reputación o el de la empresa.
Momentos más tarde se desprendió del asunto, estudió las estrategias necesarias y fue ideando planes secundarios, en ese aspecto Roberto era un maldito genio, en la elaboración de esquemas, en la planificación estratégica empresarial.
Su decisión no creó enemistad dentro, incluso, Raquel Ucedo vino a felicitarlo por su nuevo cargo, fue sincera en su actuar, el rostro no ocultaba su envidia y el apretón de manos ofrecía toda su correspondencia. No era una lucha para conseguir el trono, ni ninguna especie de cruzada.
Tampoco en su casa el festejo no quedó desapercibido, su esposo firmó un nuevo ciclo, todo gracias a su intrepidez, Lidia fue testigo como Roberto se acercaba a la cúspide de su carrera, como compensación, preparó pastas para la cena, acompañado de un buen vino, a continuación, hicieron reminiscencias con los álbumes del casamiento, de su luna de miel, en ese ínterin de recreación de los sucesos del pasado, a Lidia se le derramaron algunas lágrimas por ese antecedente de aquella felicidad que parecía inmarcesible.
          —Recuerdo lo hermoso que fue en ese entonces —se le escapó.
—Para mí lo sigue siendo —replicó Roberto, como si corrigiera su yerro.
Lidia fue sacudida por la respuesta que dio Roberto, quizá ella no quiso decir que ya no vivía un momento lindo a su lado y se dejó guiar por las palabras que emergieron sin filtro alguno.
—Lo siento, cariño, no es lo que quise decir —se disculpó y le enseñó un par de las fotografías del álbum, una de ellas cuando brindaron después de dar el sí y otra cuando bailaban el vals.
Roberto viajó a ese entonces, todo era risas y amor, tal vez después de que Lidia se haya enterado que era infecunda, su personalidad cambió para mal, por supuesto que no dimensionó su enojo contra el mundo entero, pero si otros vivieran lo que ella vivía, entenderían sus motivos. Tampoco su logro más grande era convertirse en madre, sin embargo, era un anhelo que la mayoría de las mujeres tenían y para ellas era como si en su naturalidad, conminaban a ser receptáculos de otra nueva vida, u otras.
Una vez que hubo recuperado su tranquilidad, decidió expresar una especie de metáfora bíblica.
—Lo sé, a veces no medimos eso que sentimos y expresamos tal cual fluyen —Roberto siempre hallaba la forma de no cargar más peso a la discusión, era un hábito suyo mantener la compostura y reparar los errores que profería su esbelta mujer.
Tampoco era un tonto por actuar de ese modo, prefería no alimentar más la fogata del rencor, aunque también sabía con certeza que hay silencios tormentosos, era consciente de ello. Ambos se miraban, como si estudiaban los más mínimos detalles, los dos eran buenos estrategas y sabían en qué sector afianzarse.
Como era de esperarse, la maniobra de Roberto tuvo efecto positivo y continuaron intercambiando fotografías que almacenaban fabulosas anécdotas.
—¿Te acuerdas de Giovanna? —apuntó a la mujer de la fotografía y que sonreía con un cigarrillo en la mano.
Roberto la recordaba bien, Giovanna Fretes era una mujer suelta, que le encantaba disfrutar de las noches de juerga, no tenía pareja formal y cuando le exigían que sienta cabeza, ella decía que moriría soltera. Tal vez no dimensionaba en ese entonces sobre la falsa sensación de superioridad, estándolo, no obstante, unos meses después Giovanna se embarazó de un extranjero que visitó Paraguay. Ella misma repetía que su nombre era impronunciable y solo le decía, osito, de cariño.
Pero el osito que ella decía serlo, era un corpulento sujeto de unos cuarenta años, barba poblada, de grandes ojeras que sugerían que era tan o más fiestero que su prometida. Sin embargo, solo era una condición genética y le condicionó siempre a ser juzgado de esa manera.
Dmytro era su nombre, de origen ucraniano y que significaba “amante de la tierra”, se había establecido por una temporada en el país e instaló una empresa de tatuajes y ventas de especias para vaper, le fue de maravillas, pero Dmytro o su contraparte, osito, tuvo nostalgia por su país y decidió volver, ya en compañía de sus personas favoritas, Giovanna y el bebé que estaban esperando.
De aquel entonces ha pasado mucho tiempo, la que pensó ser inconquistable, cayó rendida ante Dmytro que, la sacó de un mundo de libertinaje y le imbuyó seguridad. Al menos no fue un amor pasajero y se los veía felices en las redes sociales.
Lidia también comparó sobre las absurdas posibilidades y el injusto destino con sus trazas. Acto seguido, Roberto cargó la copa al verla cabizbaja, luego firmaron un pacto de que ninguna distancia, los separaría jamás.
Su primer viaje a Canadá fue una amalgama de sensaciones juntas, no podía definir con exactitud la primera reunión de trabajo con aquellos inversores extranjeros. La propia Lidia fue quien atiborró su maleta de viaje con todo lo necesario: trajes y corbatas, el perfume que le regaló en su aniversario de acero, en ese aspecto su esposa siempre fue más prolija. Con respecto al viaje, desde Asunción no había un vuelo directo hasta Canadá, por ende, tuvieron que hacer el viaje por escala.
Cuando llegó al norte de América, todo le era muy distinto, consiguió un guía turístico que le explicaba cada lugar, qué transporte tomar, el atajo que debía tomar en caso de alguna cita, incluso dónde evitar no pisar. No por ser un lugar de ensueños, carecería de la peligrosidad del mundo moderno.
La reunión que se llevó a cabo en el exterior y precedido por Roberto Melgarejo, fue todo un éxito y sin otro prolegómeno, los empresarios de aquel lejano país, decidieron invertir en la firma del señor Mondragón, Roberto confiaba en su capacidad y logró con su cometido sin demasiada dificultad, una vez hubo terminado con aquel cantado desenlace, consultó el horario mundial y quiso concederle la noticia al jefe, sin embargo, ya que existía bastante diferencia de horarios entre Canadá y Asunción, prefirió aguardar hasta el día siguiente. Luego de la reunión en uno de los edificios corporativos, decidió darse el lujo de pasearse por las calles de Ottawa.
Roberto era como un fantasma que deambulaba entre ese hatajo de personas, pareciese que a nadie le importaba que estuviera allí aquel extranjero de ojos oscuros, tal vez si estuviera en alguna ciudad de Paraguay, las personas fisgonearían y mascullarían sobre un sujeto como él. Para ser francos, quería ese tipo de educación para su condenado país, no obstante, cada quién tiene el gobernante que se merece —repitió aquella acertada frase con un hito de pesimismo.
Las mujeres eran hermosas, rubias y con ojos claros, algunas eran amables y saludaban, él se defendía lo bastante bien con el idioma inglés, había tomado un curso hacía tiempo y por más que no hablaba con exquisita fluidez, podía comprender y desenvolverse con categoría, en ese ínterin en que iba trazando caminos, una morena de enormes nalgas cruzó miradas con él, Roberto no quiso ser grosero y le correspondió el saludo, continuó hacia su destino sin desviar la atención y romper la promesa que le hizo a Lidia. Al menos aquel saludo no dio continuidad a otra plática que podría llevar a algo más.
Podría arrepentirse ante la provocación del pecado.
Encontró un local de hot dog en plena avenida y le pidió al dueño, dos, más una Coca-Cola, acto seguido, se acomodó entre el gentío y empezaron a ver baseball. Roberto nunca había comprendido las reglas del juego de aquel deporte y tampoco pensó en inmiscuirse en algo que, lo más probable, pronto perdería valor para él. De ahí recorrió otros lugares y decidió hospedarse en un hotel cinco estrellas. Al menos el señor Mondragón no escatimaba en gastos y quería que su empleado de oro, esté cómodo.
Desde su ventana podía apreciar la inmensa ciudad, edificios por montón y las calles abarrotadas de vehículos, quizá si estuviera allí, Lidia, provoque en ella el mismo sentir. Era extraño que en esos días pensó demasiado en su esposa, como si vaticinara un desenlace de su matrimonio o, en el peor de los casos, que ella en su ausencia pueda mantener una relación con alguien más. Le era imposible pensar siquiera que Lidia rompería con sus votos, además no creería que teniéndolo todo (en cuanto a material y buena vida se tratase), preferiría apeligrar con perderlo todo.
Después de cuatro días, le era difícil concentrarse a esa distancia, en su mente solo tenía la certeza de poder regresar, como si haya generado en él una especie de urgencia en su nostalgia, quizá recordar anécdotas o ver los álbumes de fotografías le devolvería a su mundo. Entre ambos siempre hubo algo que contar, se volvieron expertos en decir lo que fuera para mantener encendida esa llama del amor.
Mientras se servía algo de cenar, notó que en su alféizar había palomas que posaban y curioseaban hacia el interior, no sabía que esas aves pudieran volar tan alto. En ese ínterin en que elucubraba sobre las posibilidades, se le vino en mente el eslogan que tenía la NASA en su entrada y lo que decía sobre el abejorro que, aunque él no sabe que le es imposible volar por sus características, el pequeño insecto rompe contra todo pronóstico y con la ciencia de lo absurdo, el pequeño abejorro se divierte haciéndolo. «Es así mismo como nos rodeamos de lo imposible», pensó.
Se sentía solo ante tanta inmensidad de comodidades, el cuarto que eligió era enorme, con todo lo necesario para que lo habitara siempre, buscó entre la alacena una copa y del refrigerio se sirvió algo de vino, estaba inquieto, a continuación, se sentó en el sofá y encendió la televisión, no hubo nada que lo convenciera y enseguida lo apagó de nuevo. Pensó en aquella morena de prominentes glúteos y de llamativa sonrisa, podría tenerla allí mismo ahora si quisiera, probando del sabor del pecado a miles de kilómetros de su país, si de repente tuviera alguna relación furtiva, ni siquiera habrá testigos y su secreto se perderá cuando regresara. En cambio, si estuviera por Paraguay, siempre habrá alguien que se percatara de lo que ocurre.
Era extraño que pensara en aquella posibilidad, en todo ese tiempo de estar casados, nunca tuvo la osadía de alentarse a que lo haga, entonces, ¿por qué pensar en la posibilidad estando a miles de kilómetros?, ¿qué hacía que pensara en que sería buena idea engañar a su esbelta mujer? —se interrogó mientras acababa su vino.
Después de media mitad de la botella, decidió descansar, estaba agotado y no tardó en conciliar el sueño.
En al albor de aquella ciudad.
Lo primero que hizo fue comprar varias novelas de una biblioteca de ensueño, de Dan Brown, de H.P Lovercraft, entre otros autores que aún no llegó por Latinoamérica, por supuesto en versión inglesa, tampoco a Roberto le costaría leerlo en otra lengua que no fuera el suyo. Algo que también faltaba en su país, era esa idiosincrasia de lo cultural, no era algo propio tomarse el tiempo de leer un libro, por supuesto que, aunque hubiese muchas personas que le agradaba ese ocio, quería expandir la lectura para que el pueblo no siga siendo pobre. Tampoco se pondría a comparar todo lo que vivía, así que decidió descubrir lo que desconocía y mantener en resguardo lo que dominaba.
Hasta que llegó el momento de partir. Subió al avión, escuchó a argentinos, brasileros y personas de otros países, dentro de aquel habitáculo, el murmullo se volvió en un babélico episodio de obra sin igual.
Después del viaje a escala y llegar al aeropuerto Silvio Pettirossi, todo regresó a la normalidad, el calor era intenso ese día, le dio ganas de tomar tereré —sonrió consigo mismo, ya que apenas pisó suelo paraguayo, su identidad regresó a su cuerpo—, recorrió con su atiborrada maleta y fue hacia el exterior, acto seguido pidió un taxi.
—Señor, ¿dónde le llevo?  —el chofer preguntó amable.
Roberto le indicó el lugar y éste se marchó hacia aquel destino una vez que recibió las coordenadas.
Platicaron del tiempo, como apartado especial, un poco de política y de deportes, de fondo sonaba músicas del vallenato colombiano, en todo ese tiempo de regreso a casa, no negaría que disfrutó del viaje.
Lidia ya lo esperaba ansiosa, para festejar su retorno había preparado su comida preferida, con dos copas y un vino de su preferencia, solo para él se había puesto hermosa y no tenía nada por debajo, con el propósito de regalarle todo lo que le hacía falta.
Oyó llegar el vehículo, se acercó a la ventana y vio a Roberto, que risueño le pagaba al taxista.
Lidia salió para recibirlo, le explicó que había escuchado llegar a alguien y ya presentía de quién se trataba. Se abalanzó a él como si no lo veía hace años, dos vecinos de la casa colindante miraban curiosos hacia aquella romántica escena.
*****
Los viajes se hicieron constantes y la distancia fue solo parte de un proceso y lo que más temía Roberto, se volvió realidad.
El hombre que ganó el corazón de su amada esposa, era muchísimo menor que ella y que lo deslumbró una tarde de abril. Descubrió que era un vecino del barrio a quien siempre veía deambular, iba con su mochila a cuestas a todas partes, con uniforme y sin él, Lidia siempre lo veía solo, no parecía melancólico ni padecía de algún síntoma psicótico, solo le pareció enigmático y sin importar el motivo, se interesó en su inusual comportamiento.
Lidia se acercó y sin más dilación, soltó la primera pregunta:
—¿Te sucede algo? —como si solucionaría en caso de confirmar que lo estuviera, Lidia no sabía si era una buena estrategia iniciar así una plática, sin embargo, ya le era tarde replantear cuando ya lo hizo de todos modos.
El apuesto y alto joven, se quedó mirándola, como si no comprendiera bien a qué se refería aquella encantadora mujer.
—¿Perdón? —contestó, para que la mujer explicara con mayor propiedad, cuál era el objetivo de su pregunta.
—Tal vez no es mi incumbencia, pero vivo aquí cerca y siempre te veo caminar por estos lares, no es que te acose ni nada por el estilo, pero te he visto en todas las ocasiones con el semblante triste y me pareció propicio acercarme para ayudar si es que hace falta.
Aún perplejo ante la presencia de la mujer, se detuvo a analizar qué pudo haberla traído hasta él.
—Tal vez le parecerá extraño que me gusta hacerme compañía a mí mismo, pero prefiero vivir de esta manera que barnizar con engaños lo que ocurre afuera, no me mire así —se percató que la mujer se puso seria—, a veces es bueno alejarse y descubrirse... le pido perdón por mi solipsismo —se disculpó por su forma radical de ser.
Lo único que lo motivó a Lidia acercársele no solo fue su semblante, sino su interés hacia lo que escondía aquel apuesto joven, para más inri, era un sujeto bastante alto y quizá podrían ser muy buenos amigos si él se lo permitiera.
—¿Sabes qué?, con tu manera de ser, lo único que haces es llenarme de incógnitas e incertidumbres —Lidia dibujó una sonrisa y el joven, le correspondió.
—¿Siempre eres tan frontal con las personas que ni siquiera conoces? —se atrevió a preguntar.
—Solo con las personas interesantes —contraatacó Lidia.
Cuando culminó con aquel verso, el joven se abrió más, pareció que su osadía hiciera que él ganara confianza.
» Mira, no pienses mal de mí, solo tengo buenas intenciones contigo, tal vez ocultas algo que de verdad no quieres esconder y no encuentras a nadie para expresarlo.
Mauro no podía negar que su interlocutora era muy buena en dar consejos o sacar conclusiones.
—Puede que tengas razón, señora —lo dijo como si separara las sílabas y como si estuviera molesto—, sin embargo, estoy bien y disculpe si generé una falsa expectativa de lo que en verdad ocurre conmigo.
—No hace falta disculparse —sonrió nerviosa—, con solo confirmarme que no te sucede nada, es más que suficiente.
En ese ínterin en que platicaban, pasó un automóvil que fisgoneó hacia ellos sin disimulo, como si también se interesara por lo que ocurría allí. A Lidia le pareció un efecto dominó, ella interesado en él, el auto azul, interesado en ellos.
» ¿Acaso lo que ocurre en el mundo, no te parece interesante? —continuó para que la conversación no se tiña de esa urgencia por escapar.
—Lo es, pero también quisiera forjar un mundo nuevo.
Cada que pasaban los minutos, el hombre le era más paradójico aún, como si estuviera envuelto de un aura de aciertos y errores, no obstante, como Lidia era mucho mayor, sabía más por diabla que por vieja y descubrió en sus enmascaradas palabras, que algo más ocultaba y decidió que averiguaría.
—¿Un mundo nuevo?, quisiera creer que lo que quieres decir es una vida nueva.
—Lo sé, sé que mi manera de pensar es simplista y un poco subjetiva en ver las cosas, pero ¿sabe por qué? —Lidia movió la cabeza de un lado a otro, al desconocer su propuesta—, por que existimos como todos, solo para convertirnos en nada.
—¡Mierda!, ¡qué carajos te hicieron para pensar de ese modo!
Ambos explotaron en carcajadas, la espontaneidad de Lidia, pintó de colores la introversión de su interlocutor.
—Lo siento, es lo que genero con mi comportamiento.
Hubo un momento de quietud, como si los dos solo estudiaran los movimientos del otro.
Lidia, patidifusa, no sabía cómo mantener el hilo de la conversación, para ser francos, el joven le sobrepasó con su extraño comportamiento. En todo ese tiempo en que descubrieron sus ideales, ninguno se presentó.
—¿Cómo te llamas?, soy Lidia —extendió el brazo para saludarlo.
—Mi nombre es Mauro Zárate.
El encuentro empezó al revés, con una despedida y la presentación sirvió solo para eso.
Clandestinidad
Cuando me veo en aprietos siempre prefiero guardar silencio, sin embargo, conforme pasó el tiempo, ese silencio se convirtió en grilletes que arrastraban mi dolor. Es una condición hereditaria que saqué de mi padre, mi madre en cambio jamás guardaba nada y defendía a capa y espada su palabra. Su voz tenía la fuerza necesaria para convencer a todo un pelotón y mi estúpido padre, parecía vencido ante su superioridad. Muchas veces me mantuvo incierto esa condición estulta de su parte y quería interceder para contradecirle, no obstante, había que respetar la jerarquía en el hogar para que no sucediera lo que más temía, ser expulsado de mi propia casa. Si bien, acostumbrarse al hecho de soportar solo acarreaba una especie de resentimiento, y por supuesto me mentalicé en que no despertara ese sentimiento.
He crecido convencido en no vivir como ni uno ni otro (me refiero a los dos polos opuesto que forman mis padres), no me gustaría ser demasiado necio o en extremo tóxico. Prefiero enfrascar esa amalgama de sentimientos y filtrar mi comportamiento con inteligencia.
He vivido con el peso del mundo arrastrándome y escapé con sutileza al comportarme como si no me importase nada —toma el peine y alinea su cabello de un lado.
        No quiero ser maleable como una escultura de arcilla, prefiero moldearme a mis sueños y convertirme en el único dueño de mis desastres, ¿no es cierto?, ese debo ser yo —se apunta a sí mismo, como si el acto le indujera a que acepte quién tenía la supremacía de la situación, o sea, él mismo,
Si de pronto cualquier obstáculo me debilitara con heridas sangrantes, de las costras forjaría un escudo de sanación. Mauro conversaba consigo mismo frente al espejo
Lo anecdótico de esa mañana, que de nada le sirvió el monólogo contra el espejo, ni siquiera para intentar recapacitar, ya que esa misma tarde, se reencontró con aquella estilizada mujer quién se acercó para ganar su confianza por una segunda ocasión.
—¿De nuevo solo? —fue la introducción a la plática de aquel día.
—Le seré sincero, señora, como la primera vez, ¿sabe?, solo encontrándome a mí mismo, comprenderé ciertas cosas, —tomó aire para continuar con su explicación— no es por egocentrismo ni nada por el estilo, he vivido siempre de esta manera y nunca se me ocurrió darle explicaciones a nadie.
Sus palabras parecían demasiadas duras, como si solo quisiera lograr que la mujer le dejara con su yo verdadero.
—Lo entiendo a la perfección, sin embargo, el silencio o estar solos puede convertirse en un arma de doble filo y a veces es mejor la compañía de alguien más para expresar lo que uno siente, supongo que tienes alguien con quien compartir…
No terminó la frase, pero Mauro comprendió que se refería a alguna posible novia.
—Claro, tengo un solo amigo, su nombre es Lázaro y es con él con quien me abro en todo —sonrió, ya que recordó su pasado y sin que Lidia comprendiera su expresión, él prefirió que era mejor no dar demasiados detalles para que sospeche de sus locuras pasajeras.
—¿No te gustaría tener una nueva amiga con quien puedas también liberarte?
—No me gustaría ser grosero con usted, Lidia, pero no creo tanto en la amistad entre el hombre y la mujer.
—Esto sí parece de un verdadero troglodita.
Aunque sus palabras tuvieron el mismo efecto que una grosería, Mauro no se molestó y le dibujó una tierna sonrisa. Quizá era una mera estrategia de su parte y la mujer tenía otras intenciones que aún no descubría. Mauro no comprendía la insistencia por acercársele si era un tipo sin expresiones en el rostro, siendo sinceros, no daba buenas impresiones su forma de ser.
—Quizá si le conociera un poco más, —analizó sus palabras y se detuvo por un instante—, mire, apenas nos conocemos y no me gustaría que todo esto pareciera una trampa.
           —¿Trampa?, no comprendo por qué yo te haría algo semejante.
—Puede tener dos simples aristas todo esto, primero: trampa de usted misma por ocultar lo que sucede en su vida o, segundo: esa trampa de querer buscar la debilidad de la otra persona, por no decir su infelicidad.
         Lidia se sorprendió por la habilidad que tenía el muchacho, como si con solo descubrir ciertos gestos en ella, delatasen su verdadera intención. se convenció que era un tipo muy astuto y podría ser un excelente cómplice.
—¿No tendrás ningún problema con alguien?, mira, seamos sinceros, ¿por qué no solo me dices que tienes novia y que prefieres no seguir manteniendo esta especie de amistad entre nosotros?
Mauro ni siquiera sabía que ellos eran amigos, quizá solo vecinos lejanos que empezaron a conocerse.
—Supongo que sí...
Lidia le explicó dónde vivía, con quién, qué hacía y adónde se encontraba su esposo en ese preciso instante. Para Mauro esa cíclica manera de confesarse, fue visto como algo insensato inclusive, quizá ese exceso de confianza, hizo que Mauro no sospechase sobre sus verdaderas intenciones, por esa razón, él enseguida sospechó que la mujer no estaba pasando por un buen momento en su vida y era ella quien en verdad necesitaba de alguien para desahogarse.
No supo si él era una buena opción o, ¿quién sabe?, si la más válida entre miles de posibilidades, tampoco necesitaba ser la rata de laboratorio para próximas infidelidades, ya tenía lo suficiente con su pasado homosexual y ahora, ¿esto?
            Sin embargo, pese al peso de su pasado, Mauro aceptó de buen agrado esa "amistad" que le ofrecía Lidia y más preámbulos firmaron el pacto en la clandestinidad.
En cuanto a la vida sexual de Lidia, sentía que necesitaba de más cariño, ya que cuando quería repetir los juegos sexuales con su marido, Roberto, exhausto, roncaba a su lado, ya no estaba en esos trotes de jovenzuelo de repetir el acto en la cama, para ser francos, muchas veces en que hubo intimidad, ni siquiera logró satisfacerla y Lidia tenía que fingir orgasmos para que no se sintiera mal por no alcanzar con su objetivo. Lidia no quería solo convertirse en el receptáculo de su deseo y complacerla solo para que él se liberase, también necesitaba sentirse completa y gozar como su marido lo hacía.
No obstante, ese anhelo silencioso en que se veía envuelta, más tarde lo convirtió en realidad con su nuevo amigo, Mauro. A pesar de su edad, él parecía saber mucho sobre cuestiones de sexo, pudo lograr con solo caricias y un poco de besos, que Lidia parezca un río, incluso se podía notar la fluidez blanquecina que salía de su interior cuando él solo la manoseaba o probaba de su sabor.
Quizá la urgencia de sentirse deseada, era lo que le provocaba esos inefables orgasmos. Mauro se convirtió en un hábil escultor de su deseo. Él se introdujo tanto en los detalles que conocía cada lunar de su cuerpo. Mientras que Lidia bebía del elixir de su juventud, él probaba de su experiencia.
Mauro empezó a recorrer cada centímetro de su piel, de Lidia se desprendían corpúsculos de deseo y se convertían luego en piel erizada, él se divertía cuando veía lo que provocaba en ella y se sentía altivo por generar ese sentimiento en una mujer mayor.
Lidia no se quedaba atrás y hacía con él lo que no podía con su esposo y eso que cuando inició su relación con Roberto, también vivió lo mismo. Solo el tiempo fue enemigo del matrimonio y del costumbrismo y esa sensación de no repetirlo, hizo emerger la pasiva concurrencia del deseo.
Tampoco dejaría que solo Mauro la poseyera, Roberto era un buen complemento para su desahogo y aunque en varias noches no logró concentrarse, se recuperaba cuando se topetaba con su gran conquista.
Mauro sabía con exactitud cuál era la necesidad de Lidia y la satisfacía en todo, bebía de su sabor y la penetraba con fiereza, Lidia se entregaba a su suciedad y no había ningún residuo de culpa en ella. Además, ninguno podía preocuparse de tener hijos, primero: porque Mauro se hizo la vasectomía y segundo: Lidia era infecunda.
Aunque nadie confesó su situación, tampoco ninguno se preocupó en protegerse, como si solo se guiasen por la agonía del tiempo, ya que ambos sabían que sus encuentros  tenían fecha de caducidad y aprovecharían al máximo cualquier encuentro furtivo que llevasen a cabo.
—¿Qué pasaría si Roberto nos descubre? —se preocupó Mauro, después de complacerla.
—Ninguno es tan torpe para demostrar lo evidente, creo que él ni siquiera sospecha y nunca haré que sospeche nada, además hay algo que nos diferencia de nosotros con ustedes los hombres, es más fácil delatarles cuando mienten y cuando se acuestan con otra mujer.
Mauro ya había oído esa misma explicación y comprendía a la perfección a qué se refería, si ella desease a los diez minutos tener sexo con su marido, él ni siquiera descubriría que ya lo mantuvo con otro, en cambio, si Mauro desease tener otro encuentro sexual, hasta podría no funcionar. No solo eso, en el hombre quedaba ese residuo amargo que emergía de otra mujer y si otra persona probase, descubriría que le fue infiel.
—Creo que no es conveniente ser demasiado confiados, en estados de desesperación, cualquier persona se vuelve más astuto —sostuvo, con gran maestría.
—Lo sé, pero nunca dimos ningún resquicio de duda a Roberto —ella pronunciaba su nombre como si todos fueran amigos—, cada vez lo veo más enamorado de mí y me complace en todo.
Mauro sintió celos y se evidenció en su rostro cuando hablaba de su marido. Por supuesto que él era consciente que solo era el complemento de lo que faltaba en su matrimonio y no quería dar cabida a que su sentimiento crezca.
—Espero que siga manteniéndose, no me gustaría perderte…
Mauro no midió sus palabras y ahora era Lidia quien se irguió con su altivez, desde el pacto de “amistad” que firmaron, Lidia nunca demostró que hubo una especie de amor entre ellos dos, más bien se notaba que solo quería satisfacerse, nada más.
—Lo será, no te preocupes, cariño —Lidia se acercó y lo besó, con provocación, mordió su labio inferior e introdujo su lengua para que él despertara de nuevo su curiosidad.
Situación que funcionó a la perfección cuando vio la erección de su sexo y repitieron el acto de amarse en la clandestinidad.
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Roberto, incrédulo, creyó que su proyección profesional actual, sería como si lo catapultara al éxito en cuanto a lo personal y supuso con un irresoluto motivo que, el respeto que él consideraba hacia Lidia, sería redituado con el mismo interés. No obstante, puso la mano en el fuego por su esposa y lo dejó manco. «¿Qué puedo hacer al respecto?», pensó. ¿Qué dirán de él sus pares?, sobre todo, ¿su familia y amigos?, —le preocupó sobremanera qué ocurriría después—, al menos él podría disimular que no descubrió que su mujer le era infiel y podría ser una especie de culpa admitida actuar como si no lo hubiera hecho. No obstante, fruto de su osadía, emergió el cólera en tiempos de amor, y no sabía cómo recuperar esa confianza que una vez depositó en ella, si bien fue en parte su culpa (por el tiempo y la distancia cuando viajaba por cuestiones laborales), lo más anecdótico de su actual vida era que ya sabía que algo como ello podría ocurrir, le habían platicado sobre experiencias que marcaron a otros matrimonios y él, altivo, pensó que su amor sería eterno, pero se dejó engañar por la arpía de su amada esposa, desde ese instante en que hubo descubierto la alevosía, estaba a medio camino entre el odio y la culpa.
Por más que haya descubierto la relación que mantenían a escondidas su esposa y el apuesto joven, estaba molesto, sin embargo, lo que más le molestó era el hecho de que Lidia seguía entregándose a él como si no ocurriese nada, absorbía su amor y dejaba que se ensañara con ella, como si supiera que su esposo también ya descubrió su infidelidad. ¿Cómo podría seguir ocultándole ese sentimiento?, Roberto, energúmeno, golpeó la pared y se lastimó el puño sin querer, para ser francos no lo hizo con la intención de lastimarse a sí mismo, pero la ira se apoderó de él por un instante.
Ese día supuró el amor y empezó a refulgir el odio en su máximo esplendor.
Roberto podría tenderle una trampa, ya había descubierto el secreto de sus encuentros furtivos con aquel joven y le sería muy fácil atraparlos en flagrancia. Él solo debía ser más astuto que ambos, dejaría que pase el tiempo y actuaría del mismo modo con su esposa, ya había materializado en diagramas mentales lo que iba a hacer. Un ejemplo básico, esperaría a que despuntase el alba, acto seguido, la despertaría con un beso, harían el amor con fogosidad, más tarde le prepararía el desayuno y la sacaría a cenar por la noche, era fácil para Roberto convencerla con esa excesiva frivolidad del cual era producto. De pronto se puso triste por imaginar que siempre fue así, desde aquel instante en que se acercó mientras platicaba con otros gerentes, y ¿si su intención fue ganar su confianza para quedarse con su riqueza?, ¡no! —empezó a deambular de un lado a otro, arrepintiéndose por pensar que siempre fue una arpía que se manejaba por su propio interés. Hasta pensó que ella misma se pudo haber provocado su esterilidad. 
Desde un principio, Roberto se jugó la vida por ella, se entregó por completo al supuesto amor que demostraba, porque siendo sinceros, si seguía amándolo como le repetía después de hacer el amor, no lo engañaría con cualquiera que se cruce en su camino, por esa razón Roberto dudó que solo mantenía sexo con aquel sujeto, sino que podría haber más hombres que se jactaban por poseerla y le puso triste, porque mientras  él le entregaba el mundo en sus manos, otros le arrebataban.
Desde que se casaron no dejó que su esposa trabajase en nada, tenía lo necesario para vivir, Roberto le puso una cuenta de ahorro en donde mes a mes, depositaba una cierta cantidad solo para sus gastos, incluso, si no lo hacía, él seguía dándole más dinero o llenándole de excéntricos obsequios, recordó que le deslumbró con su belleza y recién ahora se dio cuenta de su fealdad.
Ni siquiera había pasado mucho tiempo desde que vieron juntos los álbumes de su casamiento y los viajes que hicieron, Roberto vio en ella esa melancolía que no se apagaba y comprendió que era por el hecho de no poder ser madre, él mismo había pagado las sesiones con el psicólogo para recuperarse del dolor que le regaló el médico que la diagnosticó su condición, en un momento dado retrotrajo esos episodios vividos y no podría ser demasiada casualidad que todos estuvieran involucrados para que sea creíble su versión del cuento y le vieran la cara de tonto. Analizó todos los pormenores y se consagró al tiempo para comprender aquella fútil pasión.
Tampoco su vida fue siempre así, al principio él sentía que Lidia le era sincera y sonreía con cualquier chiste que él le hacía, veía en sus ojos ese haz de esperanza por los anhelos predestinados. Incluso, recordó su rostro cuando llegaba el clímax y le susurraba al oído, te amo.
¿Qué habrá pasado de aquel sentimiento que parecía no extinguirse? ¿habrá quedado algún residuo de cariño después de años de matrimonio?, Roberto se entristeció de veras y no sabía cómo sobreponerse del letal golpe que le dio el azar. De repente, una lágrima rodó sobre su mejilla derecha y supo que estaba roto de verdad. No creyó que, a quien más amor le entregó, le devolvería este ingrato recuerdo.
—Te noto muy estresado, cariño —Lidia se acercó por detrás y le habló con meticulosidad.
Roberto giró tras de sí y contempló su figura.
—Sabes que el trabajo muchas veces me deja muy agotado, cariño, me gustaría jubilarme y quedarme contigo todos los días —cuando culminó su frase, vio una especie de dudas en el actuar de su esposa, como si no le agradase para nada la opción de quedarse en casa.
—Es lo que más deseo, cariño.
Notó la frialdad en sus palabras y como le era fácil el juego de seguir engañándole. Roberto podría ser un necio en cuanto al amor que seguía sintiendo por Lidia, pero no quería ser un tonto por dejarse llevar por su falso sentimiento, de modo que encapsuló su ira y continuó el hilo de la conversación, así tan falso como ella.
Ambos se estudiaban con detalle y si alguno tuviera algún tropiezo, se darían cuenta del doble engaño.
—No me gustaría que tanta distancia entre nosotros hiciera que el amor pierda esa chispa —de nuevo estudió sus gestos, no era su intención revelar que sabía del engaño, más bien quería que ella misma caiga con algún gesto que la delatase.
No obstante, por más que Roberto actuó con astucia, también Lidia lo hacía y no dejó embadurnarse por aquel verso de doble filo.
—¿Por qué no te relajas, cariño? —Lidia lo acorraló y a continuación, le desprendió el cierre del pantalón.
Roberto dejó que la manosee y cuando sintió la erección de su virilidad, se agazapó para regalarle un buen sexo oral. Se dio cuenta que en poco tiempo ganó más destreza y no hacía mucho que le asqueaba beber de su simiente. Al menos, admiraba al joven que hizo que su mujer gane experiencia, en ese sentido, no podía negar que le gustaba que, desde abajo, su esposa le mostrase su nueva versión. 
Lidia se limpió el rostro, unas gotas de semen se habían desviado del camino hacia el interior de su boca y ella, al secarse, lo único que hizo fue introducir el resto como si fuera un rico chocolate.
Roberto saciado de amor, olvidó el resentimiento que tuvo hace un rato y cuando Lidia terminó su faena, regresó de nuevo y con más fuerza. No obstante, no echaría a perder su venganza por nada del mundo, así que se dejó llevar por el engaño por ese momento y el éxtasis de ser honrado por aquel servicio de cinco estrellas.
Después de aquel episodio de amor demostrado en el comedor, vieron una serie y después de un rato más, durmieron.
Roberto siempre despertaba más temprano y ese día en particular, empezó a contemplar a su mujer, sintió como la espina atravesaba su pecho y el estertor de su dolor se materializó como una pesadilla.
Después de tomar sin ganas el sucedáneo café, se anudó la corbata y ni siquiera pensó en despedirse de Lidia que, seguía durmiendo en la cama, que, por cierto, quizá ya compartió con su amante —pensó él.
Roberto empezó a formular las posibilidades que tenía, primero: podría manchar la imagen de su esposa, contratando algún investigador privado y consiga fotografías comprometedoras que lo ayuden a librarse de ella, segundo: podría interactuar con su nueva amiga, Soledad, y convencerla para ayudarlo de algún modo. Tal vez se precipitaba demasiado en sus modos y ni siquiera aseguró que, a Soledad le gustaría ese tipo de tratos enfermizos. Aunque, pensándolo bien, tal vez ofreciéndole un poco de dinero o  una estabilidad social, puede que cambiase de opinión.
En lo poco que platicaron, Roberto descubrió que Soledad no pasaba un buen trajinar en la casa de su hermana, porque vivir atados a las reglas no era algo honroso que contar, tal vez hasta era humillante para ella, entonces, se le ocurrió lo siguiente: podría alquilarle un departamento, pagarle una mensualidad o, darle un empleo en la firma del señor Mondragón para que ni Tatiana ni Matías sospechen de su actuar.
Para muchos sería más fácil deducir que Soledad podría mantener una relación con un viejo con dinero (opinión acertada), ya que ni siquiera había culminado la universidad y mucho menos, trabajaba en nada. En ese sentido, ambos debían actuar con cautela.
En el trabajo, Roberto parecía perdido y todos se dieron cuenta que algo le ocurría. Fue Raquel Ucedo quién se acercó a investigar qué le ocurría a su compañero.
—Roberto, ¿se encuentra bien?
Después de un rato, Roberto pareció recuperarse del letargo, vio a Raquel que se asomó con interés tras su comportamiento abyecto.
—¿Roberto? —volvió a repetir su nombre.
—Todo está bien, no se preocupe.
—Mira, no solo somos compañeros, hace tiempo que nos conocemos y sé que le ocurre algo —tomó impulso y continuó—, ya sé, no debo meterme adonde no me llaman, ya sé lo que puede estar pensando, pero viéndolo de esa manera, me preocupo por usted.
Roberto estuvo a punto de abrirse con ella, pero se detuvo en el preciso instante en que visualizó que, confesando sobre la verdad de su matrimonio, se convertiría en el hazmerreír del destino.
—Nunca le he contado esto a nadie, mire, sufro de insomnio y en el pasado fui medicado para poder dormir, pero el medicamento que consumía creó dependencia en mí y tuve que buscar otro tratamiento para dejarlo —en parte dijo la verdad, sufrió insomnio como muchas otras personas, sin embargo, nunca tomó ninguna pastilla.
—Disculpe, no lo sabía, entonces ¿cree que de nuevo debe ser medicado para no sufrir de esos síntomas? —Raquel creyó en su versión y se interesó más en su compañero.
—Espero que no, ya le envié un mensaje de texto a mi médico de cabecera y dijo que escuche música relajante antes de dormir y deje todo tipo artefactos electrónicos, ya sea televisión, celular o algo que entorpeciera mis ganas de conciliar el sueño.
—¿Sabe?, yo cada noche desde mi Kindle me dedico a leer mis novelas, me acostumbré a hacerlo y eso a mí al menos me relaja. ¿No ha probado ponerse a leer alguna novela antes de dormir? —arqueó sus cejas.
—Si eligiera algo así, haré todo lo contrario a lo que dice mi médico.
—Puede que hacer lo opuesto a lo que se nos dice, funcionase como herramienta de supresión de los fármacos. No sé, quizá probándolo no pierde nada —argumentó muy amable, Raquel.
Visitarlo e interesándose por él, hizo que se sintiera más que importante y le agradeció haberse acercado.
Todo el día se pasó recordando fragmentos de su vida amorosa con Lidia, desde el inicio de su relación, de su infidelidad, como también lo que le hizo en el comedor la noche anterior. Recordar su monumental felación hizo que le provocara otra erección.
Cuando salió de la oficina, encontró un lugar para aparcarse y olvidarse por un rato del mundo entero, en ese ínterin pasó un vendedor ambulante de algodón de azúcar y se lo compró, Roberto empezó a comer pequeños trozos «tal vez un poco de dulce, le quite esa amargura que tenía encima», pensó haciendo un ovillo a su recuerdo.
El tiempo pareció detenerse por un momento cuando descubrió una escena que lo dejó atónito.
Era una pareja de ancianos que caminaban con lentitud, la mujer tenía el otoño prendido en el pelo, con el color blanquecino que ocupaba toda su cabeza, entretanto, el hombre llevaba puesto un elegante sombrero. Iban tomados de la mano, enseñándole al mundo una gran lección, que el amor sí perdura con el tiempo —Roberto sonrió triste por ese hecho y recordó que, con él, aquello no ocurriría.
Cuando llegó a casa, de nuevo vio Lidia como se esmeraba en complacerlo, había preparado una exquisita cena y compartieron anécdotas del día. Ella fue en exceso amable y esa falsa actuación le entristecía más. Roberto no podía romper con el hechizo que le provocó un daño inmarcesible y creó una muralla invisible entre ambos.
No obstante, Lidia debía seguir intentando de cualquier modo, redituarle por todo lo que ya hizo con él.
—Te noto muy cansado, ¿ha sucedido algo en el trabajo?
—No, solo no pude dormir muy bien que digamos, me desperté tres veces a la madrugada y estaba incómodo.
—Disculpa, no he oído que despertaras ni sentí que te hayas levantado, estaba exhausta y muy satisfecha —le guiñó un ojo.
Roberto sonrió, pero por dentro moría poco a poco, quizá no solo estaba satisfecha por beber de él, sino de aquel apuesto joven.
Ni siquiera tenía ganas de comer, pero por el esfuerzo que demostró Lidia, comió todo el platillo que le sirvió. De ahí fueron al jardín y platicaron a la intemperie, el viento acariciaba sus rostros y el clima casi invernal de la noche les sacudió por un momento.
Una vez que ingresaron, a Lidia le dieron ganas de hacer el amor y se quitó el camisón que llevaba puesto, por debajo no tenía nada y enseguida levantó el deseo de Roberto que, tampoco dejaría de poseerla, quizá por rabia, quizá por amor.
Fue como si al desearlo, el insomnio de verdad llegó y él no pudo dormir esa noche. Empezó a deambular de un lado a otro sin razón aparente y se cuestionaba en la penumbra de su habitación sobre las posibles soluciones que le daría a su matrimonio, acto seguido, encendió un cigarrillo y le dio grandes caladas, mientras expulsaba el humo de sus pulmones, oteó desde su balcón todo lo que construyó, la piscina con cataratas, la fuente de agua que irrigaba el verde césped, el hermoso jardín. ¿De qué sirvió? —se cuestionó en aquel conticinio.
Contrapartida
—No puedo hablar —masculló del otro lado del teléfono.
—¿Llamo en un mal momento? —interrogó él con absoluta preocupación.
—Ahora mismo estamos a punto de cenar, por favor… no quiero que mi hermana sospeche. ¿Podrías llamarme en una hora y media? —suplicó desde el otro lado.
Roberto comprendió las reglas del juego, Soledad ni siquiera se despidió y cortó la llamada, tal vez por el miedo de ser descubierta, Roberto empezó a sufrir de ansiedad y no sabía con quién liberarse, media hora antes, él había decidido salir a fumar en el patio trasero de su casa, en ese ínterin Lidia estaba leyendo un libro en la sala y fue como un subterfugio para alimentar su deseo de venganza. Tampoco quería convertirse en un viejo sempiterno que filosofaba cuestiones cosmogónicas ni mucho menos quería hacer analogías de vida solo por verse en aprietos sentimentales. La distancia que hubo esa noche, era solo para respetar el espacio de ambos.
¡Espacio que fue ocupado por un imbécil!, —farfulló desde su lugar. Roberto empezó a molestarle con su forma de ser y no quería convertirse en otra persona por culpa de su mujer, debía buscar el modo para calmar su ansiedad y evitar demostrar al mundo sobre lo que iba formulando día tras día.
Después de unos minutos, fue Soledad quién le devolvió el llamado.
—¿Cómo estás, Soledad?, discúlpame por lo de hace rato, no quise molestar —fue el inicio de la conversación.
—No te preocupes, ¿sucede algo?, desde aquí puedo sentir una extraña energía y tu voz parece apagada.
Era la tercera persona que se daba cuenta que algo cambiaba en él, Roberto no quería demostrar que la infidelidad de su mujer y su infelicidad, contrastó para que se comportase de esa forma.
—Solo necesitaba que alguien me escuchara, ¿sabes?, entré en un bucle constante de penas y culpas —casi se le quebró la voz—, me siento muy solo.
Hubo un silencio sepulcral, Soledad sintió su tristeza y se contaminó de ella.
—Si estuviera en otras circunstancias, te invitaría yo misma a salir y platicar para desahogar tus penas, me desconsuela mucho lo que ocurre contigo y no sé cómo ayudarte desde aquí, cuánto lo siento.
—Tampoco quisiera llenarte de otros problemas, seguro ya tienes lo suficiente, mira, con solo oírte me he liberado un poco.
—Es un gusto saber lo que provoco en ti, y eso que no me has descubierto del todo —Soledad pareció ofrecer más de lo que debía.
Oír aquello fue como darle de beber a un sitibundo, Roberto empezó a fantasear con la posibilidad de hacerle suya, por más que era mucho más joven que él, estaba en todos sus cabales para aceptar o no tener relaciones carnales con alguien.
—¿Me harías entonces ese favor?
—¿Qué favor? —una risilla tonta se oyó desde el otro lado.
—¿Te gustaría platicar en algún lugar que tú elijas?, puede ser algo neutral, para que nadie sospeche o, si prefieres podemos huir de la ciudad.
Era una estrategia válida y a ambos les convenía no ser visto por algún testigo que facilitara las cosas.
—Por supuesto, para mí sería un gusto acompañarte, pero debe ser después del mediodía y antes de la siete, ya sabes el motivo…
—Comprendo. Debo colgar.
Cuando desvió la vista hacia donde estaba Lidia, pareció que ella descubrió algo, vio que dejó a un lado el libro que leía y luego se aproximó.
Roberto sacó otro cigarrillo y lo encendió, aguardando la posible recriminación que estaba en puerta.
*****
—¿Con quién hablabas? —preguntó Lidia, con el semblante lleno de desconfianza.
Roberto empezó a alarmarse ante el acoso de su mujer, a continuación, expulsó el humo de sus pulmones y lanzó la colilla a lo lejos.
—Era un inversor que llamó de España, me dijo que allí ya había amanecido, aquí —miró la hora — es casi medianoche.
Aunque Roberto hizo malabares con sus excusas, notó que Lidia arqueó las cejas, algo desconfiada de su versión.
—Pero… parecías muy a gusto, conversando con ese “inversor” —sostuvo con el tono de la palabra entrecomillada.
—Sabes que son gajes del oficio, cariño, ¿cuántas veces he recibido llamadas similares y tú estuviste presente?
Era verdad, desde que tuvo el nuevo cargo, recibió varias llamadas inoportunas, cuando cenaban, cuando estuvo a punto de ir al baño, incluso cuando estaban en la intimidad y tuvo que interferir en pleno acto en una oportunidad.
—Solo no me gustaría que me mientas, amor. Si algo sucede, sea lo que fuera, quiero que me lo cuentes.
Como si Lidia fuera demasiado leal que digamos, cuando oyó decir aquello, Roberto quiso reírsele en su cara, confesarle que el temor que ella tenía, ella misma la provocó y que él ya sabía que su mujer vivía una doble vida. ¿Acaso temía que Roberto tome represalias y actúe como ella lo hacía?, no había vivido nunca esa lucha de superioridad y mentiras.
—A veces quiero que te quedes en casa —ahora le tocó el turno a su esposa decir algo que era evidente no quería por nada del mundo, solo lo decía de boca para afuera para quedar bien.
—También yo, cariño, pero aún no ha llegado el momento de hacerlo.
—¿Por qué no me acompañas? —apuntó el sillón solitario, exclusivo para Lidia.
Lidia obedeció y se sentó para acompañar a su esposo, sin querer desvió la vista hacia el celular que minutos antes, Roberto dejó sobre la mesita de madera. Le dieron ganas de invadir su privacidad y corroborar si lo que dijo era verdad.
No obstante, por más que lo deseaba con ansias, evitó cualquier altercado que podría estropear la noche, Lidia le habló del libro que estaba leyendo, le comentó sobre la protagonista, una mujer policía que empezó a sentir deseos por el nuevo oficial en lo criminal que llegó a esa comisaría, le explicó, como si Roberto entendiera, que en la mujer policía emergió un deseo enorme de probar el sabor de aquel hombre, según la descripción del autor, tenía un buen esposo y dos hijos, el hombre era dueño de una veterinaria y no merecía que ella lo engañase, sin embargo, en Marta creció esa fantasía de acostarse con el policía y después de aceptar que caería en la tentación por voluntad propia, lo hizo y empezó esa relación prohibida entre ambos.
Sin querer, había descrito su propio guion y su vida no era ficción. Lidia se percató que Roberto se puso pálido y no supo si era por lo que dijo hace un rato o porque se sentía mal.
Habían pasado veinte minutos de las doce, Roberto empezó a bostezar y Lidia le pidió que ingresen a la habitación.
Mientras iban con destino a la cama, con un movimiento de prestidigitador, Roberto vació el historial de llamadas y eliminó el chat que mantuvo con Soledad. También se había percatado que su esposa sintió curiosidad por revisar su teléfono y antes que ocurra algo, él debía actuar con inteligencia.
Sabía que existía una mínima posibilidad para que ella irrumpa su privacidad y descubra que le fue falso esa noche, incluso si ocurría tal episodio, Lidia se daría cuenta que no existía esa supuesta “llamada”, Roberto por más que decidió que era lo mejor eliminar cualquier evidencia posible, también tenía contras sobre su actuar.
Roberto dejó el celular al lado del velador, con el cargador puesto, leugo tomó el edredón y les cubrió a ambos. Acto seguido, para matizar el ambiente, cruzó sus brazos por encima de su cintura y Lidia se aproximó más a él, arrebujándose. Esa noche no hubo intimidad, solo necesitaban sentirse el uno al otro.
Más tarde, Roberto despertó más cansado aún, cuatro horas de sueño no fue nada reparador. Se levantó de mala gana y después de una ducha fría, se preparó un café sin azúcar y los acompañó con panes untados con manteca.
En la oficina, solo contestó algunos correos e hizo varias llamadas importantes, a su secretaria le había dicho que re agende su horario de la tarde, le exhortó que invente cualquier excusa para evitar reunirse, le había dicho que no estaría disponible por una consulta médica que concretó una semana antes. En ese sentido, su horario era flexible y él manejaba sus propios tiempos.
Roberto no comprendía por qué pensaba demasiado en Soledad, lo más extraño de todo es que ni siquiera probó de su néctar para que estuviera tan hechizado de amor, aunque maquinaba en la posibilidad de conquistarla, no quería que su obsesión se convirtiera en un sentimiento verdadero.
Al mediodía, solo idealizó el encuentro, no pensaba en otra cosa. Pero cuando todo parecía perfecto y cuando estuvo por salir disparado hacia su verdadera cita, recibió una llamada, era del señor Mondragón. ¡Mierda! —farfulló.
            —¿Señor?
—Roberto, me gustaría que me acompañaras a un almuerzo, invito yo.
No, ¿por qué dios es tan injusto conmigo? —se interrogó en su fuero interno y con mucho pesar, aceptó la invitación de su jefe.
Su secretaria sintió la pesadez en su semblante, no quiso interferir y por más que ya agendó la tarde para su superior directo, fue condescendiente al ver su apesadumbrado rostro.
Durante el almuerzo, su jefe le habló sobre un proyecto nuevo, era con unos inversores de Dubái, el señor Mondragón estaba ansioso e interesado que concretasen la firma, si el negocio salía como estaba previsto, a todos les convendría. Le había dicho a Roberto que viaje lo antes posible y que no se preocupe por los gastos de su estadía.
Roberto le confirmó las tratativas y solo necesitaba comprar el pasaje con destino a Emiratos Árabes.
El almuerzo se extendió hasta cerca de las dos de la tarde, su tiempo parecía agotarse y con urgencias llamó a Soledad, después de ocultarse en el baño de la empresa. Tuvo que regresar a la oficina con el señor Mondragón.
—¿Podríamos vernos ahora?, surgió un imprevisto —se disculpó de esa forma.
—¿Te parece bien en la estación de servicio sobre la avenida General Santos? —era el lugar más neutral que podía haber para ambos.
—Estaré allí en cuarenta minutos como máximo —luego cortó la llamada.
Roberto se lavó los dientes, se reparó el cabello con algo de gel, se puso su mejor perfume y se cambió la corbata extra que tenía en el maletín.
—¡Qué elegancia la de Francia! —bromeó con él su secretaria, después de que él saliera del tocador.
Había cosas que le incomodaban sobremanera, una de ellas, el embarazoso motivo de ruborizarlo por la innecesaria zalamería que recibía.
—Gracias Sara, es muy amable de tu parte.
Ella sonrió tras el escritorio, admirándolo en silencio. Quizá eran las feromonas que él producía por su repentino enamoramiento, porque Sara, hizo un gesto que delataba el interés hacia su superior inmediato. Roberto no quería provocar esa sensación de necesidad, pero para su edad, había cosas que le facilitaban para concretar sus obras.
Treinta y cinco minutos después, Roberto llegó al lugar pactado, al menos estaba lo suficiente alejado para no levantar polvo donde no debía. La cajera también lo miró con ganas, «quizá era el perfume», pensó.
Soledad, estaba con el celular, sonriendo con alguien más, a Roberto le dio celos que otra persona le quitara la sonrisa que él debía dárselo, sin embargo, se detuvo y analizó qué le convenía. Notó que, dentro del pote del helado, había restos de servilleta y la cuchara de plástico con el cual se sirvió.
Al verlo, se levantó.
—No te levantes, por favor, no es necesario —le indicó él.
—Ya lo hice —le extendió el brazo para estrecharle la mano.
—Disculpa por prolongar nuestra cita, pero estaba en una reunión de negocios —exteriorizó sus disculpas de ese modo.
—Lo bueno se hace esperar —sostuvo, confiada y altiva.
Esa espontaneidad le regalaba sonrisas sinceras a Roberto. Le encantaba que se comportase de esa forma con él, por más que hubo solo algunos pasajes de su incipiente amistad.
Le ofreció que eligiera cualquier cosa que ella quisiera, Soledad le confesó que estaba bien, a continuación, Roberto solicitó un café y un paquete de Marlboro a la atractiva cajera que, de vez en cuando desviaba su mirada hacia ellos.
Para pagar los pedidos que hizo, sacó su billetera y Soledad clavó su mirada en él, tenía a simple vista como cinco tarjetas de créditos, incluyendo la MasterCard Black, conocía sobre el plástico por los comerciales televisivos.
—Me preocupa que no aceptes nada, no te avergüences de mí, por favor —juntó las manos en tono de súplica.
—No, estoy bien. Gracias.
Primero la conversación se tornó aburrida, como interludio de lo que ocurriría después, Roberto le explicó el porqué de su impuntualidad, le platicó sobre el negocio que llevaría a cabo en los Emiratos Árabes y que su viaje estaba próximo para dentro de una semana. Mientras le hablaba, notó en ella ese destello en sus ojos, como deslumbrada por su oficio, Soledad también le explicó sobre su día a día, que seguía soltera y que prefería seguir estándolo.
Su confesión le dio la pauta que no quería nada serio, al mismo tiempo supo que en cierto sentido, con expresarle su intención, en verdad lo que demostraba, era su camuflado interés.
El tiempo propició a dar sendos paseos por los alrededores, de ahí quedaba muy cerca el cerro Lambaré, un poco más alejado, la costanera de Asunción, sin embargo, lugares tan concurridos eran pésimas ideas y él lo descartó enseguida.
Cuando decidieron marcharse, Soledad direccionó su vista hacia el pequeño mueble donde se exponía novelas, periódicos, revistas de Condorito, Selecciones e incluso revistas de religión ortodoxa.
—Elige lo que quieres. —se ofreció él, al ver cómo se interesó en la lectura.
Soledad no desaprovecharía la oportunidad que le brindó Roberto, en sus tiempos libres le encantaba leer, muy pocas personas sabían de sus gustos, ni su madre sabía y eso ya era demasiado, de entre el montón, eligió de dos autores paraguayos, una novela titulada Fragilidades del alma de un autor novel y otro titulado Reminiscencias de I.J. Britez.
A Roberto no le importó para nada invertir en ella, al menos no era nada comparado con los exorbitantes gastos que hacía con Lidia, no podía negar que seguía molesto y eso no cambiaría jamás.
—¿Qué quieres hacer ahora? —interrogó Soledad, como si le indujera a que responda que necesitaba que le lleve directo a un motel.
Soledad no era nada tonta tampoco y sabía las intenciones que tenía Roberto desde un principio, además, los dos sabían a qué abstenerse en caso que decidieran llevar su falsa amistad a algo más atractivo para sus intereses.
—Tú elige —manifestó, cobarde.
No tenía la fuerza necesaria para confiarle que la deseaba, Soledad hizo un gesto con la cabeza, como si comprendiera lo que escondía.
—No importa en qué lugar quieres llevarme, solo quiero estar contigo —volvió a incitarle, para que se decida de una vez por todas.
Roberto era consciente de la peligrosidad de aquella fórmula y la facilidad con que lo proponía para seguir avanzando.
—¿Por qué no vamos al grano?, imagino que sabes a qué me refiero.
—Bueno, si quieres —accedió ella, mientras acomodaba sus dos libros en la bolsa de cartón que le entregó la cajera de la estación de servicio.
Cuando llegaron a la entrada, sintieron ese crepitar de sus deseos.
Roberto no fue grosero ni se apresuró en ningún momento en el tacto con Soledad, empezó a palparla como si fuera un libro viejo y temiera estropearla. Esa sensación de excesiva protección, a ella la sedujo aún más. En ningún momento se dejaron llevar por el éxtasis de sus urgencias.
Mientras que con manos de cirujano la desnudaba, oteó su silueta, si bien, su esposa la superaba en todo sentido, no le importó materializar su venganza en contra de ella. Una vez le hubo quitado todo el escudo de tela, emprendió camino hacia su cuello, enseguida sintió como se le erizaba los pelos del brazo y sus pezones se irguieron por el dominio de sus anhelos más próximos, de fondo, la música romántica compareció con el destino, parecía Donato & Estéfano que propició a que actuara con más romanticismo. Pudo apreciar que Soledad tenía bastante experiencia y abrió las piernas para que él se introdujera en su cavidad. Roberto lengüeteó su flor y en pocos minutos sintió el espesor de su néctar que iba recorriendo su garganta, era un sabor agridulce, no obstante, él necesitaba de su jugo amoroso.
—¡Ven aquí, por favor! —solicitó ella, acto seguido, Roberto se introdujo con cierta torpeza, al principio falló con torpeza, después, se tomó del miembro y ayudado por la posición de Soledad, empezó a penetrarla.
» Hazme tuya —gimió de placer, mientras él se movía con parsimonia y luego de unos segundos fue equilibrando su fantasía.
Roberto mientras le inyectaba su amor, empezó a morder con suavidad sus pezones, enseguida, Soledad gimió de tantos placeres juntos.
—Más rápido, por favor —Soledad no medía sus urgencias y necesitaba que él la complazca en su deseo.
Vio cómo se retrajo y sin querer ella introdujo sus uñas contra su espalda, en ese momento, Roberto no pensó en los detalles posteriores, en caso de que Lidia, se diera cuenta que lo engañaba.
Cuando produjo sus últimos gemidos, le dijo a Roberto que se acueste, éste obedeció como si fuera su última voluntad, a continuación, ella direccionó su miembro y lo introdujo con cautela por detrás. Roberto no podía creer que en la primera ocasión ya le diera todo de ella. Al principio sintió el escozor de su sequedad, así que fue ella quien escupió en la palma de su mano y se humedeció el pequeño agujero. Después de lubricar lo suficiente, volvió a intentar por segunda ocasión, esta vez con éxito.
Parecía romperse los pliegues de su piel e iba introduciéndose poco a poco, Soledad produjo el sonido de un dolor placentero y dejó que Roberto continuase con su faena, cuando sintió que iba penetrándole casi por completo, empezó a moverse con extremo cuidado. Roberto abrió sus nalgas para intentar ver desde su posición como iba introduciéndose en ella. En esa posición le era imposible, y ella se dio cuenta que prefería que se mude del otro lado. Entonces, Soledad, giró sobre sí misma y miraba cada tanto por detrás de sus hombros como su nuevo amante disfrutaba lo que estaba viendo.
Roberto no quería que terminase tan pronto, pero estaba tan excitado, que no soportó aguantar llegar al clímax. Le tocó el turno a él gemir de placer y vació todo lo que podía dentro de ella.
           Después de unos segundos.
         —Iré a quitarme lo que me dejaste —sostuvo Soledad y fue hacia el baño, dejó la puerta abierta para que Roberto fantaseara al verla desprendiéndose de su jugo.
Vio como enjugaba sus genitales y de vez en cuando, desviaba su vista hacia Roberto, él, vencido, más por la edad que otra cosa, ya no podía repetir por más que anhelaba poder materializarlo.
Mientras platicaban después de aquella cátedra de sexo, Soledad sacó varias selfis para almacenar aquel bello recuerdo, Roberto se asustó porque no quería que quedara ninguna evidencia de que existió algo entre ellos, sin embargo, después de que Soledad le prometiera que sería un secreto para ella nada más, se convenció de su poder de seducción.
Estaba por oscurecer y si no regresaba antes que Tatiana muestre sus crisis existenciales y escupiría improperios interminables, debía apresurarse, en ese sentido era mejor evitar confrontarse con aquel demonio que se ocultaba tras aquella piel de rostro angelical.
Soledad se llevó sendas sorpresas en su primer encuentro, la experiencia de un hombre como Roberto y, el descubrimiento de dos noveles paraguayos, al menos esperaba que la lectura sea de su agrado y le hizo saber a su interlocutor que, con ese tipo de detalles, ella caía rendida a sus pies. Tampoco con eso quería decirle que era barata, más bien en el sentido de darle pequeños lujos por el gozo del encuentro furtivo —le explicó para que Roberto no malinterprete su interés hacia él.
No solo la experiencia servía de algo, Roberto también se deslumbró con la necesidad de aprendizaje de la niña a quien empezaba a tomarle cariño, con esa habilidad imbricada de locuras que le satisfizo desde el primer momento.
—Te llevaré cerca de tu casa, para que no regreses tan tarde —se ofreció Roberto.
Camino a casa, Soledad se apoyó sobre el hombro de su nuevo amante y jugueteaba con su mano, Roberto dejó que ella fantasee y supo que, aunque a otra ya no le importase su cariño (Lidia), siempre habrá otra persona en quién renazca ese sentimiento.
—¿Por qué sonríes? —preguntó, al ver a Roberto que dibujó una mueca.
Parecía feliz y ese residuo de tristeza, al parecer acabó en aquel cuarto del motel.
—Me encantó lo que hicimos hoy, espero que no sea la última vez que nos veamos y, perdón si de pronto no llené tus expectativas.
¿Por qué no la llenaría?, si Soledad gozó cada minuto desde el momento en que traspasaron aquel umbral de concupiscencia.
—Claro, también disfruté mucho de tu compañía, mira, sé que te parecerá inusual mostrar sin pudor mi intrepidez, pero cuando me entrego a alguien no me gustaría dejar nada a medias, quiero que el que está conmigo, disfrute y no se niegue a pedirme lo que se le antoje hacer, ¿por qué negarse a probar lo que parece prohibido?
Roberto se sintió satisfecho en todo aspecto emocional, por más que haya concretado su venganza a medias, disfrutó de la compañía de Soledad y lo que redescubría con Lidia. Su esposa le demostró que aún mantenía esa fogosidad intrínseca y que solo faltaba desanudar sus miedos, entretanto, con Soledad podía hacer lo que él quisiera, según las apariencias, siempre respetó a su esposa y la trataba como una reina, no quería ser bruto ni demostrarle residuos de violencia, en cambio, con Soledad sí podía mostrar toda su rudeza, ya que ella misma erradicó cualquier vergüenza y dejó que se entretenga con su cuerpo como él más quisiera. En una analogía próxima, Soledad era una joven que para conquistar actuaba como puta, mientras que Lidia era una puta que se dedicó a conquistar en su ausencia.
Quince minutos más tarde, llegaron cerca de la casa donde residía en la actualidad su nueva amante, antes de despedirse, Soledad se aproximó y le dio un beso en los labios, en Roberto nació ese cariño que permanecía en la agonía del olvido, quiso que el tiempo durase más y que las cosas no sean como ahora lo eran —Soledad le hizo el gesto de llámame, con el meñique y el pulgar formando un teléfono imaginario.
Cuando traspasó hacia el interior, Matías, Tatiana y Fabricio veían la película, Aladdín, con Will Smith, cada quien tenía en sus manos un pote de palomitas de maíz y el único que parecía hechizado con la película era el pequeño Fabricio, sus padres ya habían visto unas diez veces desde que mostró la primera vez en canal de cable.
—Me estaba preocupando por ti, sueles llegar mucho más temprano —le recriminó su hermana y Soledad se percató de la desconfianza que nació con su presencia.
—Hubo un accidente y tuvimos que desviar el camino —inventó con rapidez—, si de pronto Tatiana sospechase que empezó una relación con un viejo adinerado, lo más probable que primero le confesaría a su padre y luego, la expulsaría de su casa.
—¿Dónde? —saltó el otro lado, Matías.
—Cerca de Recoleta, creo que un motociclista ha muerto.
El accidente ocurrió de verdad, pero mucho más temprano y justo mientras aguardaba a Roberto en la estación de servicio, informaron como una noticia de último momento en el canal trece.
—¿Por qué no ves con nosotros la televisión? —le preguntó su único sobrino, a su lado, Matías permanecía con su semblante serio, opacado por la invitación que le ofreció su hijo.
—Por supuesto, mira, me pegaré un baño y ya estoy con ustedes, ¿está bien?
Fabricio gesticuló que sí.
Soledad se apresuró para que nadie sospeche de aquellos olores que no le pertenecían, era evidente que se impregnó el perfume de Roberto en todo su cuerpo, esperaba que él tampoco tuviera ningún inconveniente con respecto al aroma que dejó impregnado en él. Lo más simpático que ocurrió y que le serviría como anécdota posterior, es que Soledad se había pasado la ropa interior al revés —cuando se dio cuenta, sonrió al espejo por aquel incidente.
A continuación, se cambió las prendas por algo más hogareño y regresó a la sala, Tatiana se corrió un poco más, para que su hermana ocupe un espacio en el sofá, en ese ínterin, Matías fue a la cocina por otra cerveza. Soledad no quiso ser grosera y escapar después de osado síntoma de desprecio, sin embargo, toleró ese incómodo momento y dejó que el tiempo actuara solo.
Telaraña
Para una araña no es difícil tejer una red y lo hace con tanta paciencia, con su estrategia casi militar atrapa a otros insectos de manera tan sigilosa. Por lo general, sus presas se posan sin querer y de allí no pueden escapar más, para más inri, en su apogeo de vida, la presa que cayó en la trampa no tiene escapatoria, mueren por la urgencia de sobrevivir o, la araña lo envuelve para cuando lo quiere devorar y su misión se cumple de todos modos, pueden pasar horas, días, estando allí y en ese transcurrir la araña ya fabricó otra trampa.
Roberto, al ver al monstruoso insecto que fabricaba su red en la esquina de la pared y el techo, se visualizó a sí mismo como una débil presa, era consciente que sucumbió ante el veneno que él mismo quiso inyectar, sin embargo, fue bastante torpe y se sacrificó bajo esa esencia de lo imposible, después que su cazadora, segregara toxicidad y él mismo besara de sus labios.
No quería ser la presa de su propia presa y su pseudo astucia se vio envuelta por la excentricidad de lo absurdo.
¿Qué me está sucediendo? —se preguntó en silencio, mientras realizaba tareas en la computadora, de pronto su vida se vio envuelto en una hecatombe de venganzas y miedo. Él no quiso actuar del modo en que lo estaba haciendo, no obstante, Soledad fue tan dadivosa que al final, se sintió bien cuando materializó su venganza.
Empezó a ver los pormenores de su vida y lo que podría acarrear si era descubierto, porque la justicia (en la mayoría de los casos) sale a favor de la mujer y si Lidia se adelantara a los hechos y fuera ella quien descubra sus fechorías, todo lo que consagró al tenerla en sus manos a su dulce, Soledad, se esfumaría.
Por ende, debía actuar con cautela y ver el vacío como lo hacen los monjes, ver lo que hay más allá de lo que está a nuestro alcance. Demasiado lejos ya llegó para perderlo todo. Estaba en la cúspide de su vida profesional, tenía los ahorros suficientes para jubilarse y vivir sin trabajar por un tiempo prudencial. Incluso, ambos podrían arrepentirse de lo que hicieron y convivir con el silencio de sus traiciones.
Tampoco Roberto quería suplicar por amor y sin querer ya lo estaba haciendo, merecía lo que él daba y quizá Lidia solo cayó en la tentación (de nuevo intentaba por todos lados convencerse que ella era inocente) y todo sucedió por la suma de sus ausencias, también él pensó en engañarla cuando se cruzó con aquella mujer morena cuando viajó al exterior.
Mientras que pensaba en Lidia, le vino en mente lo que hizo con Soledad un día antes. ¿Cómo una mujer puede entregársele de esa forma en su primer encuentro? En sus tiempos, para conquistar a una chica, el proceso era bastante largo, podría durar meses entre salidas en los cines o cualquier otra estrategia de conquista, luego, una vez que la seducción cumpla con su objetivo, había otro proceso para pasar al siguiente punto. Además, la mayoría de las mujeres en ese entonces, se respetaban a sí mismas y no querían desvirgarse por cualquier sujeto que se presentaba en sus vidas, para ellas eran muy importante aquel momento de desfloración y querían recordarlo como el acto de amor más sagrado de sus vidas.
En cambio, hoy todo cambió, la expresión el amor era tan complejo y las mujeres habían perdido el miedo a demostrarlo, Soledad era un claro ejemplo de ello.
Roberto solo debía agiornarse a los nuevos tiempos, él también podría convertirse en un lobo que sabe quién será la presa más fácil para él.
De pronto, en su monólogo inefable, apareció de nuevo Raquel.
—¿Hoy cómo está, Roberto? —notó en su semblante, sinceridad.
—Estoy bien, he dormido mejor, al parecer solo me faltaba descansar lo suficiente —siguió con la farsa.
Raquel frunció las cejas en un gesto que delataba su desconfianza hacia su compañero, sabía que Roberto no se abriría con ella demasiado pronto y debía ir paso a paso para que él confiara en sus acciones. Que, por cierto, eran sinceras.
—Si necesita lo que fuera y, no me refiero a “lo que fuera” —hizo el gesto de los dedos entrecomillados y Roberto sonrió ante su corrección—, puede encontrar una amiga.
—Gracias Raquel, es usted muy amable —después su compañera regresó a su habitáculo.
¿Qué le diría?, ¿que su matrimonio era un esperpento?, ¿que su mujer estaba viéndole la cara y que él, cegado por el descubrimiento, se vengó?, por supuesto que no era fácil de digerir su actual vivir y mucho menos, abrirse con un desconocido. De igual forma le agradeció en su fuero interno y luego continuó con su labor.
Su secretaria, también fisgoneó hacia el escritorio de su jefe, era tan extraño provocar esa necesidad de condescendencia hacia él. Todas las personas a su alrededor se daban cuenta que Roberto sufría y quizá podría ser un indicio a que se arrepienta por lo que estaba maquinando.
         Replanteó algunas cuestiones de su vida y pensó en algunos puntos sobre Lidia y Soledad. Citó a continuación:
	Que la mujer quién se acercó por casualidad mientras él renegaba por la vida dentro de su vehículo, en realidad lo hizo por causalidad, puesto que le era improbable que una joven como ella se fijara en un hombre como él. 

	Podría él mismo actuar de detective, seguir a Lidia, tomar algunas fotografías de sus encuentros furtivos y mostrársela victorioso. Hasta podría ser una especie de venganza y Lidia no podría hacer nada al respecto, más que aceptar su destino y marcharse. 

	Hasta podría fingir su muerte en algún viaje en el exterior, Roberto tenía los ahorros necesarios en su cuenta y podría pagar por la prescripción de su muerte repentina por algún médico ambicioso que podría facilitar su engaño o, 

	Confesarle la verdad sobre su descubrimiento y que el divorcio se consagre con la aceptación de ambas partes. 



Quizá todas eran pésimas opciones o excelentes, de acuerdo al cristal que se lo mire, no obstante, Roberto debía estar preparado para cualquier situación que lo conmine a actuar de la mejor manera.
Después de haber cumplido aquella relación furtiva con su nueva secuaz, Roberto creyó que tenía las cartas sobre la mesa. Lo que no dimensionaba aún era que él mismo se hundía en aquel fango de desesperanza y la urgencia de vengarse solo estaba creando un efecto contrario.
Salió con pesar de su oficina y llegó con iguales proporciones a su casa. Se quitó la corbata y el traje sin ganas, permaneció con el rostro abatido y parecía perdido en un limbo de ayeres.
—Hoy estás más extraño de lo normal, ¿sucede algo? —Lidia interrogó al ver a su esposo de esa manera.
Roberto se dio cuenta que su expresión lo delató en todas las ocasiones ese día y no se percató de ello hasta cuando se vio al espejo.
—No, ¿por qué, cariño? —preguntó desentendido, por nada del mundo quería levantar sospechas.
          —Te noto entre esquivo y temeroso, como si ocultases algo —Roberto abrió los ojos como platos al recibir aquella recriminación de su parte—, no lo tomes a mal, es solo una percepción de mi parte, si no quieres decirme nada, está bien, lo entiendo —comentó.
De nuevo allí estaba, la falsa moral de Lidia, convenciéndolo a que la vea como una buena mujer.
» ¿Por qué no te relajas, cariño?, ¿por qué no te duchas y te quitas toda esa energía negativa?, mientras te prepararé un té, ¿ok?
—Está bien —Roberto se aproximó y probó de sus envenenados labios.
¿Por qué seguía actuando de esa forma?, ¿acaso estaba confundida y era su proceso simbólico para recuperarlo?, tampoco parecía arrepentida ya que seguía viéndose con aquel apuesto joven, Roberto tampoco quedó atrás y esa misma tarde concretó su segunda cita con Soledad.
Al verse reflejado en el espejo, recordó lo que hizo con Soledad. Después de salir de la oficina, Roberto se sentía vacío, así que le envió un mensaje a su amante y ella aceptó la invitación sin ningún residuo de culpa. Una vez que hubo llegado al motel, apenas la vio ingresar al cuarto, Soledad se lanzó a él como si no lo veía en años, Roberto empezó a besarla con desenfrenada pasión y enseguida se desprendieron de todo lo que tenían, allí mismo Soledad se agazapó y empezó a saborearlo, después le dijo que le gustaría sentirlo allí mismo, ni siquiera llegaron a la cama, Roberto se acomodó en el piso y empezó a penetrarla.
Soledad abría sus nalgas para que él disfrutase como la penetraba, Roberto la tomó de su cabello y formó un torniquete en la palma de su mano, a continuación, mientras la penetraba con mayor violencia, estiraba de su pelo para provocar un mayor éxtasis placentero. Recordó su rostro, le encantaba esa enmascarada violencia y disfrutaba como si el dolor le provocase un mayor grado de fantasía. No solo eso, sino cuando Roberto se venía encima, Soledad se libró de él y le practicó sexo oral, sin decirlo, necesitaba que él vaciase su deseo en ella y bebió toda su hiel.
Quedó retenido en él esa imagen cuando Soledad succionaba sus últimas gotas de fantasía.
Roberto se olfateó a sí mismo para saber si quedó impregnado el perfume de Soledad, no debía existir ningún resquicio de su amor clandestino.
Mientras se enjugaba, se miró al espejo y vio reflejado a un hombre vengativo, jamás pensó que aquello ocurriría en su vida, una persona que creció rodeado de éxitos y que, ante los obstáculos siempre había sobresalido.
Después de una sucedánea ducha, Roberto salió solo con la toalla, envuelta por encima de la cintura, con la intención clara de provocarle deseos a su esposa, cuando traspasó el umbral de la cocina, la vio acomodar los alimentos alrededor de la mesa, minutos antes de cenar, Roberto se acercó y la rodeó por detrás, acto seguido, besó su nuca, luego fue recorriendo su cuello y la hizo girar para que sienta su hombría en su máximo esplendor.
Roberto se convirtió en poco tiempo en todo un donjuán, dos mujeres en un mismo día y el postre fue el entremés de una cena deliciosa.
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El conticinio fue su secuaz perfecto, había iniciado la lectura e iba por la página cuarenta y dos de uno de los libros que le obsequió Roberto. Le costaba conciliar el sueño, aunque pareciera que las estrofas confiaban su interés, su mente hacía que desviase su atención a lo que ocurrió horas antes entre ella y su amante.
Se remontó a un pasado reciente y después de un sexo casual al culminar una fiesta a la que asistió, el chico con quien se acostó, le expresó su modo de pensar, aunque le pareció engreído decirlo en la forma que lo hizo (como si Soledad fuese una simple presa de su fortuna), le hirieron sus palabras: Prefiero mil veces una mujer de experiencia, que las locuras de una niña, ¿acaso se refería a los detalles del encuentro como una conquista vaga?, no obstante, tras olvidarse de aquel mal recuerdo, descubrió en los gestos de Roberto que no necesitaba demasiado para que él disfrutase cuando estaba con ella.
Roberto podría ser esa serendipia en su vida, lo halló en el lugar inadecuado y en un momento perfecto; quizá si no retrocedía aquel día en que lo encontró llorando dentro del vehículo, ahora no estaría tan imbuida en sus intereses personales.
Si bien, su hermana luchaba contra sus otros yo internos, era una persona de bien y la aceptó sin importar su pasado, al igual que Matías que, aunque era un ser despreciable con ella, en el fondo sabía que también era un buen sujeto, porque veía como trataba a su familia, la paciencia que tenía con su hijo y la comprensión cuando Tatiana tenía esos arranques siniestros. En ese aspecto, nunca olvidaría que la acobijaron en su casa.
Tampoco quiso aprovecharse de la debilidad de Roberto y su dicotomía de ese entonces. Porque actuó siendo la heroína y no quería terminar como villana.
El libro que estaba leyendo se trataba de un profesor que creó la máquina para viajar al pasado, ocurría en la época del doctor Francia. El protagonista de la historia era un alumno que quiso cambiar el pasado de su país y según sus intenciones, si modificaba aquel pasaje, Paraguay sería un país de ensueño. La lectura era ágil y se ponía cada vez más interesante. Ella misma podría protagonizar su propia historia y no necesitaba de una máquina del tiempo para cambiar su presente y en sus manos estaba cambiar su próximo destino.
Ya calma en elucubraciones, pensó en las probabilidades, era consciente que entre ambos había diferencias abismales en todo sentido, su vida no se trataba de un guion de novela mexicana donde triunfaba la niña pobre. Aunque en parte tenía ciertas similitudes, había otros aspectos claves que lo diferenciaba de la ficción. Se percató que Roberto solo actuaba por el instinto de consumar alguna especie de venganza, además se notaba cuando se refería a Lidia con esa frialdad y a la vez con un residuo de cariño, le era triste que amaba aún a su esposa y que odiaba seguir haciéndolo.
Tuvo la intención de dejarlo tal como estaba y en entrar en razón, puesto que Roberto lo hacía con pesar antes que, por gusto propio, le preocupaba que su dolor haga metástasis y se forme algo peor. ¿Por qué no solo terminar con esa farsa del autoengaño? —se interrogó a sí misma, luego de dejar la novela sobre la mesita de luz.
Se encerró en su jaula de dolor y supo que en un momento dado hubo un antecedente de felicidad en su matrimonio, que aquello que vivía con Soledad era un barniz de su infelicidad, porque a Roberto vivir a la sombra de su infidelidad le daba cierto placebo existencial.
Soledad oteó su habitación, tenía todo lo necesario para vivir una vida digna, Tatiana le ofreció algo que nadie más lo hizo, ni sus mejores amigos, ni su propio padre, porque si bien, quedó esa rencilla con sus progenitores, él podría hacer lo necesario para seguir dándole la comodidad que merecía, incluso, podría ser redituado con el tiempo, ¿quién sabe?
Ni siquiera trabajaba ni mucho menos aportaba nada en la casa de su hermana, quizá por esa razón, Matías se ponía energúmeno, si ella estuviera en su lugar y comía del plato que no era suyo, lo más probable que se pondría sensible a esa intromisión repentina. Soledad se prometió a sí misma, respetar las reglas que le impusieron hasta que se asome otra oportunidad para mejorar su condición de vida. «Quizá, Roberto podría ser un eslabón importante para cumplir con sus anhelos más próximos», pensó.
Estuvo un rato largo fantaseando con una vida que cualquier mujer soñaba y tras regresar a su realidad, se quedó dormida.
Al día siguiente.
Lo primero que hizo, fue revisar su celular, encontró varios mensajes no leídos, de Roberto: Buen día —con un emoticón de corazón—, también de su padre, Hola princesa, ¿cuándo almorzaremos juntos?, si las cosas fueran diferentes y su madre era más abierta en algunos sentidos, no la lastimaría tanto leer eso, le respondió cuando él eligiese el día, así fue revisando sus redes sociales, Facebook e Instagram, hasta que la notificación de un nuevo mensaje la dejó atónita, era Mauro Zárate.
          Su corazón estalló de alegría, desde la primera vez que se acercaron a conversar, el sujeto le provocó cierto interés, algo hacía que descubra qué contenía ese frasco que irradiaba una emoción irrefutable.
—¿Ya se despertó la bella durmiente? —era el mensaje de su nuevo amigo.
«¿Tal vez estaba esperando a que esté en línea?», pensó, si no, no había otra explicación.
—Hola Mauro, ayer noche apenas pude conciliar el sueño.
—¿Te preocupa algo?
Quizá solo sea una manera de llevar una buena conversación, de ella dependía dar información contundente para darle cabida a que se inmiscuya su nuevo amigo o, ser hermética en cuestiones privadas y salvaguardar de esa manera su repentino interés.
—No, nada de eso —mintió—, compré dos novelas —sonrió por aquel hecho que carecía de toda verdad—, estuve leyendo y no podía dejar de hacerlo, es sobre un tipo que viaja en el pasado para cambiar el rumbo de nuestra historia.
—Incluso yo querría viajar —sostuvo Mauro, no por cambiar lo que hizo o lo que vivió con Lázaro, también él quería que su país no estuviese condenado a la desidia.
Soledad le escribió sobre otros intereses menores, parecía que ambos necesitaban conocerse más a fondo, como si su inmersión haría que ella ganase su confianza.
—Si quieres, podemos debatir en el lugar que tú elijas —eligió un emoticono de rostro pensativo.
No quería negar esa posibilidad de conocerlo un poco más, tal vez Mauro sí tenía buenas intenciones y no solo quería utilizarla para satisfacer su sed de venganza, así que, sin otro prolegómeno, Soledad aceptó y eligió un lugar neutral.
Un día antes
Mauro estaba tomando tereré con su amigo inseparable, Lázaro; ese día estaban conversando de chicas y fútbol, ambos eran hinchas del club Olimpia y se estaban quejando de la floja defensa del equipo, además no tenían un número nueve, neto, quizá como Rorro López. Después de extendida plática de deportes, Mauro le habló que conoció a una chica y que la atrajo de más, le confesó que no sabía muy bien el motivo de su excesivo interés hacia alguien que recién conocía, le dijo que la chica parecía un imán o tal vez era el hilo rojo del que platicaban algunos.
—¿Cómo se llama la chica? —preguntó Lázaro, se podía ver una especie de celos en su semblante, aunque podría ser otra cosa.
—Se llama Soledad, es una nueva chica del barrio, es la hermana de Tatiana, ¿la conoces?, es la esposa de Matías.
Matías solía jugar fútbol con ellos, aunque no eran amigos de infancia, solían divertirse como vecinos.
—Sabes que lo nuevo siempre refulge y la buena impresión solo ocurre en el inicio de las cosas —de verdad, parecía molesto o celoso.
—No sé, es muy repentino para elevar mis definiciones hacia ella, solo una vez hablamos en persona, tal vez pueda opinar con más sentido cuando descubra qué esconde debajo de aquella tela de inocencia.
—Como amigo te digo, parece un hechizo de su parte… quiero pensar que te estás enamorando por fin.
—mmm, apenas la conocí ayer, tampoco saques conclusiones sin tener la certeza de lo que sucede.
Mauro le comentó que hubo mucho interés de ambas partes, se pudo notar en su semblante y la joven, también se vio envuelta en algo que le llamó la atención, tal vez sea lo que Lázaro dijo, amor a primera vista.
—Entonces deberías buscarla en sus redes, porque tú sabes que es fácil saber quién es por sus comportamientos y las fotografías que enseña.
Algo que le había dicho Lázaro en una ocasión, que ninguno debe facilitar la aparente razón de juzgar lo que se ve, por ese motivo, su amigo Lázaro tenía solo una red social y nunca publicaba nada, solo se informaba, en cambio, Mauro era más extrovertido en ese sentido y en sus muros estaban inundados de sus fotografías, enseñando su físico o lo que hacía a diario.
—Por supuesto que ya lo he hecho —confesó Mauro—, su perfil lo tiene público y pude notar que es muy liberal, hay fotografías de fiestas, en piscinas, bebiendo, fumando, algunos videos provocativos, no me gustaría pensar que, tras aquel velo de inocencia, se esconde una pequeña diabla.
—Quizá no te conviene este tipo de mujeres, ¿por qué primero no averiguas qué la trajo aquí?, ¿si es su comportamiento o fue elección propia? —sostuvo con gran razonamiento, en ese aspecto, Lázaro era bastante maduro y parecía tener consigo escondido siempre el libro, El arte de la guerra.
—Tampoco zanjes sin tener la certeza —la defendió como si la conociera desde tiempo inmemorables.
Lázaro era frontal, nunca dudaba en decir lo que pensaba y muchas veces acertó en su apreciación de las cosas. Hasta podría decir que era un don en él.
—No sé… me había dicho que tuvo un incidente con sus padres, solo eso.
—Si te gusta, amigo, no puedo decirte nada más, solo te pediré que te cuides y cuides tus emociones e invítala a salir para saber si de verdad te conviene o no —concluyó su mejor amigo.
Un rato después, Mauro se despidió, tenía una nueva cita.
Solo el que se adentra, revela su verdad —se alentó a sí mismo. El arrebol del cielo le produjo una quietud inmarcesible y dictaminó a que se dedicaría a conocerla un poco más, antes de entregarse de lleno.
Con respecto a Lidia, también ella se preocupaba por su salud mental y su imagen. Si era descubierta en flagrancia, estaba perdida y lo más probable, lo arrastraría a Mauro en el abismo de su perdición.
Una vez más, quedaron en encontrarse en un motel de lujo, al menos Mauro no debía preocuparse por los gastos, solo debía preocuparse de que nadie descubra la relación que mantenía con una mujer casada, era Lidia quien le daba dinero para manejarse, no porque él se los pedía, sino quizá era su manera de retenerlo a su lado, de compensarlo por el hecho de convertirse en el esclavo de sus deseos, porque eso era y ninguno de los dos podía negarlo, hasta podría jurar que ninguno de los dos tenía un sentimiento verdadero para con el otro, Mauro solo obtenía gráciles ganancias y Lidia, obtenía placer a cambio.
Mauro tenía esa condición de donjuán innato en él, además, para jactarse aún más de su poder de seducción, su amante, Lidia, parecía una muñeca y no solo eso, tenía un cuerpo escultural que cualquier hombre desearía probar, los únicos privilegiados de probar de aquel fruto que empalagaba eran Roberto y él (al menos, él creía eso, no podría jurar que eran los únicos).
Su cita era con Lidia.
Esa tarde, Lidia había llevado puesto una calza que hacía relucir aún más sus glúteos, cuando se vestía de ese modo, a Mauro le provocaba celos cuando otros hombres fantaseaban con ella. También creyó que estaba enamorado de Lidia, hasta que apareció Soledad y lo deslumbró con su singular belleza. Por supuesto que entre ellas dos, Lidia era más atractiva, no obstante, Soledad con su sombra de inocencia hacía que ese atractivo, solo sea algo sustancial.
Como antesala, Lidia quería que Mauro juegue primero y provoque una especie de hemorragia de fantasía, odiaba mucho que él vaya al grano e incluso compraba gel retardante para que el placer sea más duradero, es más, Lidia en una ocasión trajo consigo un consolador y mientras que él la penetraba por detrás, ella misma se introdujo en su interior aquel suplemento sexual. Por supuesto que, a Mauro, le encantaba que Lidia disfrutase del sexo tanto como él. Nunca iban demasiado rápido e intentaban siempre salir de la monotonía de sus fechorías. Para ser francos, ambos salían más que satisfechos en cada encuentro.
Sin embargo, ese día, Mauro estaba desconcentrado y fue recriminado por esa actitud.
—¡Qué te sucede hoy! —exclamó por la incomodidad que le provocó su ausencia momentánea.
¿Qué le digo?, ¿qué una mujer apareció en el barrio y no dejo de pensar en ella?
—Nada, ¿por qué piensas que me sucede algo? —se hizo del desentendido.
—Algo sucede, por favor, no intentes ocultarme nada —alzó la voz, Lidia no era de molestarse mucho, pero ese letargo la hizo creer que se estaba volviendo insustancial para Mauro y esa extraña manía, le sacó de sus casillas.
Aunque cualquiera pensara lo contrario de ella y su doble vida, con Mauro fue el primero y el último quizá, con quién engañe a su esposo.
Mauro, ojiplático, no sabía qué excusa dar, tampoco era un impedimento que él se enamorase de alguien más, ya que Lidia estaba casada y en ese sentido ella no podría recriminarle nada, si decidiera comprometerse con alguien. Y apareció, Soledad, pero por ahora prefería ocultar aún sus sentimientos hasta que la conozca bien.
—Nunca quiero hablar de mi familia, pero ayer discutieron como nunca antes y presencié la peor versión de ambos —mintió, sus padres por más que no estuvieran al cien por ciento en su matrimonio, nunca lo demostraban.
—Lo siento, lo he vivido en carne propia —se disculpó, Lidia.
Su mentira piadosa creó un espacio necesario para reordenar sus ideas. Necesitaba de algún modo salir del aprieto y cuando sea necesario, hablarle de la posibilidad de tener novia, ya que no firmaron ningún contrato de confidencialidad ni de exclusividad en cuanto a la relación que mantenía con Lidia, Mauro necesitaba de la necesidad de Lidia y con el dinero que le daba por mantenerla contenta, podría darse el lujo de conocer a Soledad, era un efecto dominó para sus prioridades y necesitaba de ambas.
Lidia empezó a besarlo para compensar su error de juzgarlo, enseguida las feromonas hicieron gala de sus fantasías y ella sintió como la erección de su sexo, la llamó a que descubra con él nuevas posiciones.
—¡Hazme tuya! —ordenó.
Mauro presionó su cuello, no con la energía para asfixiarla, sino con la fuerza necesaria para provocarle deseo antes que miedo, después introdujo sus dedos, índice y del medio, dentro de la boca, para que lamiera de su sabor, ella cerraba los ojos como si fantasease que había algo u otra persona más allí, aunque para ser francos, Mauro odiaría que alguna vez le pidiera cumplir su fantasía con dos hombres a la vez, no soportaría que otro (aparte de su esposo) pruebe de su sabor. después de unos minutos, Lidia se separó de su amante y se posó en él, empezó a moverse como una posesa y le pidió que la abofeteara, Mauro, incrédulo, hizo caso omiso, luego, ella volvió a repetir que lo haga y él le propinó sendos golpes. Acto seguido, vio sus temblorosas piernas y el gemido largo que propició su desenlace amoroso.
Agotada, se tumbó de lado y se acurrucó a su lampiño pecho.
Ahora, miércoles; cerca de las 14.00
La vio allí sentada, con las piernas cruzadas mientras leía un libro, ese espectáculo hizo que la admirara un poco más, cada que pasaba el tiempo aquella mujer se tornaba más interesante para él, al menos creía que podría funcionar. Como le había dicho Lázaro, puede que no le convenga una mujer como ella (por su historial de vida en sus redes sociales), sin embargo, todas las personas cambian, incluso hasta un asesino se arrepiente —argumentó para sí mismo. En ese ínterin en que se aproximaba, se reparó el pelo, desarrugó la remera que llevaba puesta y se limpió el polvo que se impregnó en su deambular.
Con el dinero que ganó un día antes por acostarse con Lidia, tenía amplia posibilidad de invitarla al cine o, donde a ella le convenga estar. Quizá sonará impropio en él, pero sabía que aquella nueva vecina valdría la pena, lo presentía y no quería abandonar aquella corazonada que lo perseguía como sombras.
Soledad sintió cuando Mauro se aproximó y desvió la vista hacia él, enseguida dejó su libro y se dedicó solo a esperar y que él se aproxime por completo. Sonrió y sus rosados cachetes hicieron que él también se ruborizara en el acto. Eran dos tórtolos con urgencias por descubrirse aún más.
Mauro hizo un paréntesis de calma y avanzó con prematura esperanza.
—Puntual —sostuvo Soledad, al mirar su reloj y ni siquiera se dio cuenta que era la peor forma de recibirlo.
No obstante, Mauro ni se percató que no le saludó, solo se dejó deducir por el tiempo y el acercamiento que motivó a que no le importase su buena educación.
—Así soy yo —contestó él.
Lo primero que hizo fue pedir una gaseosa, antes de pagar preguntó si ella quería algo, no aceptó, le había dicho que estaba bien. Mauro dejó que el primer detalle pase desapercibido, solo no quería echar a perder su encuentro con aquella hermosa dama.
Antes de Lidia, Mauro había conocido a otra mujer, Laura Páez, quizá fue ella quien lo catapultó para que le gustaran las mujeres mayores, Laura era directora de una escuela pública y se conocieron mientras aguardaban el bus. Mauro empezó a otearla desde su posición y Laura se dio cuenta de ello.
—¿Sí? —interrogó, como si le molestase que la mire de ese modo.
En ese momento, Mauro se quedó helado, esa situación lo superó por completo y se puso rojo de pies a cabeza. Esa sensación de quemazón en todo el cuerpo hizo que se avergonzara como nunca y solo quiso huir del lugar, pero Laura al verlo acorralado, se disculpó y dijo que solo estaba bromeando. Un momento después vino el autobús  que aguardaban, por coincidencia era el mismo que los llevaba a sus destinos.
Mauro creyó que la incomodidad terminaría allí, puesto que él se sentó en el fondo y la mujer, más o menos en el medio. Sin embargo, después de unos minutos y cuando la mujer descubrió que los asientos estaban vacíos, por arte del destino, ella se acercó.
Mauro en ese entonces tenía diecisiete años, la única persona con quién había conocido el sexo de pleno fue con su amigo Lázaro, después no había adquirido experiencia con ninguna chica, no porque no podía, más bien porque no se le dio la oportunidad de concretar un encuentro sexual. Para ser franco, no podía avanzar si no recibía un impulso.
—No quise incomodarte —se disculpó de nuevo, acto seguido extendió el brazo y se presentó—, me llamo Laura.
—Mauro Zárate.
Mauro sintió que la mujer tenía predominio en todo, incluso no tenía la fuerza para mirarla seguido a los ojos, Laura se dio cuenta de su timidez y le dijo que estaba bien, que pierda el miedo y que solo quiere ser su amiga.
Luego de haberle explicado dónde vivía, Mauro le confesó que estaba a unos veinte minutos de su casa. Antes de bajarse, Laura le facilitó su número telefónico y le sugirió que no la mensajee desde las ocho hasta el día siguiente. Descubrió que tenía a alguien y él respetó su solicitud Ahora, lo que le preocupaba de más, ¿cómo iniciar una plática con una mujer como ella?, no podría hablarle de sus gustos, ni de los colores preferidos, empezó a estudiar la manera para no entorpecer aún más el posible interés que la mujer tenía con él.
Tampoco era un estúpido para no darse cuenta de esa situación, porque una cosa es no tener la experiencia suficiente para conseguir una cita y otra, no darse cuenta de las señales que demuestra una persona. Recuerda como una anécdota y quisiera olvidar que, lo primero que le envió como texto fue, “que hoy sea un hermoso día para ti”, sin nudo ni desenlace, plano como un desierto en primavera.
No obstante, Laura se encariñó con su cortedad y le concedió una oportunidad, le preguntó si quería encontrarse con él en algún lugar.
Mauro aceptó y le dijo que ella ponga el lugar, que él no tiene problemas para movilizarse. Eso le dio cabida a que se encuentren en una plaza donde no concurría demasiada gente. Esa primera cita, Laura se desprendió los botones de su blusa para que Mauro disfrutase de la vista, era evidente que lo hizo a propósito y él empezó a fantasear con el panorama.
Por supuesto que era eso lo que Laura quería lograr y dejó que la imaginación haga alarde y que se vuelva realidad lo antes posible. La directora desvió la vista hacia el cierre de su pantalón y vio la erección de su sexo tras aquella tela, ni siquiera dudó en palpar para medir su longitud y desear que él se ofrezca.
Nunca olvidaría aquella anécdota, en plena plaza, Laura introdujo su mano bajo el pantalón y empezó a masturbarlo, para simular que eran novios, empezó a besarlo con pasión. Ni siquiera fueron cuarentas segundos, cuando se dio cuenta que manchó la mano de su interlocutora y su ropa interior. Al principio le asqueó que la mujer se haya dado el lujo de probar su sabor y parecía disfrutar de su victoria. Aquel primer encuentro fue el interludio de lo que ocurriría más adelante.
Empezaron a verse a escondidas más seguido y Laura fue quien lo invitó a un motel barato, por supuesto que Mauro no le dio importancia el lugar en sí, sino el motivo que los llevó allí. Aún permanece en él aquella visión de verla desnuda por vez primera, depilada de pies a cintura, la sedujo como nunca, mientras se descubrían, Laura le había dicho que frote sus pliegues y en seguida sintió la espesura de un líquido blanquecino, una vez lubricada lo suficiente ella se abrió ante él y se posó para medir el espesor de su virilidad.
Laura se movió con vasta experiencia y lo hacía con excesiva provocación, se mordía el labio inferior y gemía por el placer de sentirlo dentro, fue ella misma quién lo guio para que acaricie sus senos y lo ayudaba a que descubra cómo tocarla para que el éxtasis sea mayor, Mauro se dio cuenta de su poca experiencia y aprendió mucho gracias a ella.
Laura hizo gala de su sabiduría y le enseñó cómo debía proporcionar un buen encuentro, no lo dijo de forma tácita, no obstante, sugirió que tenía las condiciones necesarias para darle el gusto a cualquier mujer, solo le faltaba descubrir cómo hacerlo y se convertiría en un proveedor de orgasmos.
Fue ganando confianza y ambos salían triunfando en sus encuentros furtivos, hasta que Laura tuvo otra oportunidad laboral en una ciudad del interior y decidió que era momento de culminar con esa falsa relación, en todo el tiempo que mantuvieron a escondidas, la directora nunca le había dicho que tenía tres hijos.
Le dio cierta tristeza que una madre dé ese tipo de consejos, por más que nunca descubran que mantenía una relación con un joven quince años menor, no era un buen ejemplo para nadie.
Desde ese entonces se inclinó hacia las mujeres mayores, hasta que apareció alguien que podría cambiarlo todo. Soledad.
Regresó al tiempo en que se topó en su primera cita con Soledad. Después de pagar por la gaseosa, se sentó donde ella. Luego empezó a estudiar los detalles que había sobre la mesa, leyó el título del libro, Reminiscencias, se percató de las largas uñas de su interlocutora y de los tatuajes que tenía en el brazo y otra por detrás de la oreja. Cada detalle, por más minúsculo que fuera, le servía para descubrirla. Mauro saboreó cada momento y la colocó en el altar de sus prioridades. Jamás imaginó tan rápido embelesarse de ese modo por nadie más.
Había pasado casi una hora de plática y de pronto a Soledad le entró una risa que contagió a las personas que estaban dentro del local, por un momento Mauro se avergonzó por la situación, sin embargo, provocar en ella esa risa, le dio la pauta que estaba haciendo buena letra.
No quiso ser grosero e insinuarle que la llevaría a otro lugar, decidió ser paciente y la invitó allí en todas las ocasiones, fuera del alcance de Lidia y la hermana de Soledad, como ella misma le había dicho.
Quizá fue la urgencia quién los llevó fuera del alcance del mundo, se podría decir que Soledad aguardaba a que Mauro avance y ni siquiera dudó en rechazarlo cuando se decidió. Del lugar de siempre tomaron un taxi y fueron directo a un motel.
El chófer del taxi sonrió y por el retrovisor le guiñó el ojo, como ofreciéndole de ese modo su admiración. Un rato después, traspasaron el umbral de lo prohibido escaleras arriba.
Tal vez los escalones le dieron otra perspectiva de su verdadera naturaleza, sus nalgas moviéndose de un lado a otro, provocaron en él un deseo irreal, Soledad se dio cuenta y se ruborizó por lo que provocó.
Ambos sabían a qué venían y se aproximaron para por fin tocarse, para saborear el perfume del otro.
Conforme pasaron los minutos, los dos estaban entrelazados, después del buen sexo que se regalaron.
—Puede que te parezca extraño, pero nunca antes sentí nada igual —argumentó Mauro, no para congraciarse con ella, lo que dijo era sincero y le salió del alma.
—Pienso lo mismo, ¿sabes?, no había sentido nada como esto —Mauro sonrió y ese gesto hizo que Soledad se detuviera en seco.
—Disculpa, no quiero que lo tomes a mal, pero también me sucede lo mismo, no me rio por lo que has dicho, sino por lo que pasó entre nosotros.
—¿Qué crees que pasó? —se interesó Soledad.
—No me gustaría adelantarme a los hechos, primero debo asegurar lo que siento —hizo una breve pausa, para continuar—, ¿sabes?, desde un principio supe que algo podría ocurrir entre nosotros y ahora puedo afirmar que los presagios sí existen.
No obstante, no quería demostrarlo demasiado porque, haciéndolo, lo volvería dócil, quién sabe si podría verlo como débil de emociones, sintió lo mismo con Laura y luego con Lidia. Era extraño como se enamoraba muy fácil.
Soledad también descubrió que algo bello se escondía en su interior y quizá Mauro apareció en el momento justo, anterior a ese encuentro, Soledad estaba pensando en la posibilidad de terminar con la relación que mantenía con Roberto, por más que podría existir posibilidades enormes para independizarse y ganar dinero fácil, sentía que aquello no le daría una felicidad plena. A la par, quería terminar aquel yugo de constantes reglas en la casa de Tatiana. Por esa razón, debía ver todas las aristas para inclinarse por una u otra cosa.
—¿Tú crees que lo nuestro puede funcionar? —su pregunta podría ser pesimista y salió sin filtro alguno, no obstante, la respuesta que obtendría de ello, podría darle cabida a confiar en que sí.
—Por supuesto —argumentó sin una pizca de duda.
Mauro pensó por un momento que sería bueno formalizar, pero no era el momento adecuado, tenía que manifestarle su interés cuando las cosas mejorasen y él le confesara que tenía las mismas intenciones que ella. Hasta pensó en invitarla a vivir con él, ya que tenías las comodidades suficientes en la parte trasera de la casa donde aún convivía con sus padres. Pero se dijo a sí mismo, tiempo al tiempo. 
           La hora y media dentro del cuarto del motel había acabado, ambos debían regresar.
Versículo uno
Juntos, por separado
Roberto esperaba el tan ansiado viaje a Dubái, si lograba concretar con esos inversionistas, tenía por hecho que podría jubilarse antes de tiempo, quizá con lo sustancial de las ganancias podría dedicarse a viajar o invertir en algunos negocios para ganar más dinero. Con Soledad ya tenía una buena estrategia que a ambos les convendría, con Lidia también.
Planeó llevarle de viaje a Soledad, no obstante, por culpa de las reglas a la que vivía subyugada no pudo concretarlo. Pareciera que las cosas no salían como él esperaba, pero ante las negativas del azar, tampoco debía precipitarse y como Soledad no se independizó aún, lo único que le quedaba era ser paciente. Porque si hacía lo contrario, todo podría echarse a perder y él era consciente de ello. Por esa razón, les dio tregua a sus emociones y decidió que por ahora era mejor viajar solo.
Lo más extraño de todo, que Lidia seguía complaciéndolo en todo, fue cómplice de sus actos más crueles. Cruel porque se hacía daño a sí misma, por tolerar lo que ocurría entre ellos solo por mantener el status social que le daba ese buen vivir, cruel por dejarse vencer por el amor de alguien más. Roberto también ya hizo lo mismo, pero midiéndose con lo que sentía y lo que provocaba en él cuando lo hacía, pero entre una analogía y otro, lo que más le dolía que él no inició todo esto.
Hasta le culpó a dios por castigarlo donde más le duele y al diablo por guiarlo a que cumpla con su venganza. Esa dicotomía entre el bien y el mal, convirtieron sus días en plúmbeos amaneceres.
Antes de su viaje se citó con Soledad para una despedida inigualable, ella lo complació en todo y dejó que vaciara todo su deseo en su interior. Con Lidia también sucedió lo mismo y parecía que se libraba una lucha entre las dos para convencerlo a elegir con quién debía quedarse. Por supuesto que, si era otra la historia, Roberto se inclinaría sin dudar con Lidia, por varias razones, pero estaba tan molesto que se inclinó a elegir a Soledad. Hasta pensó que sería conveniente pedirle el divorcio después de regresar, ya que nada iba a volver a ser como antes y los dos sabían a la perfección que era así. Solo que ninguno se atrevió a decirlo de frente, más por respeto que cobardía.             
—¿Qué pasaría si escapas conmigo? —Roberto no quería darse por vencido y quiso convencer a Soledad que cruce aquel obstáculo que lo acercaría a una felicidad plena, lejos de cualquier regla.
—Sabes que no puedo hacerlo... por ahora —se corrigió—, aunque desee con ansias poder acompañarte, sabes que por razones obvias no podré hacerlo, mira, primero quiero que arregles tu matrimonio y luego veremos qué hacemos tú y yo.
—No podré hacerlo.
—No me refiero a que “arregles”, sino me refiero a que te divorcies de tu esposa y luego ver los demás detalles que nos separan.
Soledad tenía razón y él se lo concedió con gestos de aprobación. Existían muchos factores que podría hacer que la relación no funcionase, la primera de ellas era la edad que los separaba, era evidente y cualquiera se daría cuenta de ello y que, Soledad podría estar a su lado solo por el dinero.
—Tienes razón, después de mi viaje te prometo que arreglaré mi vida y quizá allí tendremos más oportunidad.
A Soledad le asustó esa posibilidad, por más que Roberto podría darle una vida social inmejorable, no quería que ocurriera de ese modo, como si la urgencia de ambos concretase una relación que tampoco podría funcionar. Era cierto que estando allí, los dos fuera del rango de todos, mantenían un sentimiento estrecho y parecía que las cosas iban mejorando. También era cierto que Mauro  provocó el revuelo de mariposas en su vientre, no obstante, primero lo hizo Roberto, él era el cúmulo de detalles en persona, mientras que Mauro era un complemento de su hechicería.
Le prometió como si Soledad se haya olvidado, que después de su viaje contrataría a un abogado para concretar su divorcio, sin antes darle un buen dinero mientras estaba ausente.
Quizá Roberto no de daba cuenta de sus actos fallidos y creer que, con dinero, podría suplantar su ausencia y la detendría de ese modo, sin embargo, lo que hacía era crear un efecto contrario para que ella lo utilice. Lo mismo ocurrió con Lidia, ni todo el dinero, ni las comodidades, ni mucho menos el amor sincero que le ofreció, no le sirvió de nada para que respete su matrimonio.
Puede ser que la urgencia de ser madre hizo que actuara de ese modo —culpó muchas veces esa situación. Cuando se casó con Lidia, no pensó en firmar por separación con bienes mancomunados, solo se deslumbró por el amor que sentía y ahora podría perderlo todo.
Después de una tímida despedida con su marido, Lidia le deseó toda la suerte del mundo y que concretase un nuevo negocio. Sin embargo, lo que más quería era que se marche de una vez por todas.
Si él supiera que Mauro hace tiempo ocupó su lugar, se derrumbaría aún más. Lo que no quería Lidia, era acelerar el proceso y quedarse sin el pan ni la torta. Debía ser más astuta que él, ya que, en el fondo, Lidia sospechaba que su marido ya se dio cuenta de que le era infiel.
El viaje a Emiratos Árabes le dedicaría dos semanas enteras, tiempo suficiente para organizar su primer movimiento de ajedrez. Lidia fue al banco y sustrajo el dinero de su ahorro para trasladarlo en otra cuenta que ese mismo día solicitó. El gerente del banco sospechó de su actuar y le pidió explicaciones válidas para que sustraiga ese dinero, ya que, aunque era compartido, el verdadero dueño de la cuenta era Roberto Melgarejo.
Lidia intervino y sostuvo que era para construir un quincho en su casa, en una conversación anterior frente a ambos, Roberto había bromeado sobre esa situación y fue como si vaticinara a que ocurriría tiempo después. El gerente del banco no tuvo más remedio que firmar el documento que avaló el vaciamiento de la cuenta y sostuvo que enviaría un correo electrónico al señor Melgarejo.
Para que todo fuera más contundente, Lidia le conminó a que actuara con ese mandato, le había dicho que era lo correcto y que estaba de acuerdo.
Era horrible esa sensación de desapego de lo que más quería, le provocaba una desazón enorme y no sabía cómo recomponerse. También pensó que sería bueno rehacer su vida con Mauro, puesto que sentía que lo quería a su lado y por su parte, era evidente que sentía algo muy fuerte hacia ella. No era una experta en resolver detalles de lo que uno esconde, sin embargo, los gestos y las formas en que actuaba con Lidia, hizo que dictaminara esa convergencia.
Lidia decidió que esperaría para darle esa sorpresa, con el dinero que vació de la cuenta de ahorro, podría vivir el tiempo suficiente hasta que ella consiguiera un buen empleo y Mauro terminase los estudios. Su relación caminaba hacia algo serio y quería esta vez, actuar con sentido práctico y no solo movida por sus frivolidades.
Esa misma tarde, concretaron una nueva cita, pero, aunque ella disfrutó como siempre, notó algo raro en él. Solo que no pudo definirlo con claridad.
Versículo dos
Pecado
¿Qué me está ocurriendo? Me pregunto y no sé ni el porqué, mientras recorro los recovecos de mi mente, voy ordenando como archivos de un bibliotecario cuáles me conviene o no recordarlos. Sostengo que lo malo nunca se deshecha del todo y aunque pensamos en que lo olvidamos por completo, el dolor regresa cuando menos se espera, como si lo hiciera a propósito.
Sé que no soy un ángel, pero tampoco un diablo y aunque son muy distintos, ambos fueron creados por un mismo dios, por ende, quizá en cada lado exista el mal y bien como una virtud que renace o se esconde...hasta que prevalece uno de ellos.
Subrayo este sentir etéreo y persisto en encontrar esa necesidad de liberarme, pero me impide este paréntesis emocional. Lo sé, me tienta el coraje para ahuyentar lo prohibido y al mismo tiempo intento mantenerlo conmigo, sé que no es correcto actuar como lo hago, pero, ¿quién querría vivir subyugada por el constante desamor?, no es justo para nadie, ni para Roberto, ni para mí.
Lidia vuelve en sí, tras aquel pensamiento quedo.
En una rutina casi de religiosidad, ella iba al gimnasio todos los días, verse al espejo mientras se ejercitaba lo regocijaba desde los pies hasta las puntas de sus cabellos y aparte de hacerlo para sentirse bien consigo misma, lo hacía para fantasear con la posibilidad de alimentar la vista a los demás. No negaría que a Lidia le hacía bien y le provocaba una sensación de superioridad, porque ese deseo que provocaba en otros, solo dos podían privilegiarse en tenerlo.
Después de que Roberto haya tomado el vuelo, Lidia tuvo la desfachatez de invitar a Mauro a su propia casa, los vecinos del barrio, con ojos inquisidores se preguntaban, ¿quién era ese sujeto que ingresó mientras que Roberto no estaba en casa?, lo primero que alarmó a un amigo de la casa colindante fue que Lidia parecía carialegre de más, por supuesto que no se inmiscuiría en vagas elucubraciones hasta que note de verdad que algo había entre ellos dos.
Al menos no hubo malas intenciones de su parte, por sacar prematuras conclusiones, sin embargo, ante cualquier hecho en particular que descubriera el vecino, Roberto merecía todo el respeto por lo que hacía y supuso que, si él estuviera en su lugar, no podría soportarlo.
     —Odio cuando todos quieren meterse en la vida ajena —argumentó Lidia, al ver a don Lito, que fisgoneaba mientras recibía a Mauro.
—Seguro pensarán que somos amantes —sostuvo sardónico y le guiñó un ojo.
—Pasa —le invitó, acto seguido, desafió con la mirada a su vecino que seguía inmiscuido en asuntos que no le concernían.
Don Lito era un hombre de familia, tenía dos hijos con Melisa, su mujer y su primer amor —como había narrado en muchas ocasiones—, Lito era de esos sujetos insobornables, era un seguidor fiel de Cristo y se lo veía en cada evento religioso como si él fuera el máximo regente, asistía a misa cada domingo, llueva o no y hablaba como si el mensaje que Jesús dejó, se haya crucificado en él. Incluso había invitado a que ambos, Roberto y Lidia, acudan a la iglesia, porque según él, que ante un ser todopoderoso que los guíe, nada hará a que el matrimonio sucumba. Hoy más que nunca le daba la razón.
Pero había un punto negativo que Lidia odiaba respecto a las religiones y era que, esa fidelidad lo vuelva en un fanático sin argumentos, no desconfiaba de las doctrinas, sino de los regentes que lo llevaban a cabo, por esa razón prefería mantenerse al margen de toda clase de doctrina.
Melisa entretanto, obedecía al pie de la letra el servir a su esposo y eso hizo que Lidia la aborrezca como persona, no como mujer, más bien porque Lito sin decirlo, la consideraba solo una esclava y no como una esposa como tal. Vio claros ejemplos cuando les invitó a su casa, le servía primero a él, luego a sus visitantes y, por último, se servía para ella, una vez que terminaban de almorzar o de cenar, era ella quién recogía los platos y dejaba que su marido la gobierne a su antojo, muchas veces quiso interceder de algún modo, pero Roberto, con gestos le decía que no.
También Lidia le servía a su marido, era inobjetable aquella relación marital que los mantenía unidos, no obstante, tampoco era demasiado exagerado como si ella fuese solo un complemento familiar o el receptáculo de sus posibles hijos. El tiempo de la superioridad del hombre había terminado para ella y se jactaba que les tenía en sus manos, tanto a Roberto como a Mauro.
Era la vez primera que Mauro sobrepasó el límite de lo permitido, ya había tenido la osadía de probar del sabor de Lidia, ahora podría complacerle en la misma cama que aún seguían compartiendo con su marido. Apenas traspasó el umbral, se deslumbró por las comodidades que tenían dentro, desde candelabros con impresiones de plata, muebles antiquísimos, utensilios bañado en oro y hasta un piano de cola en medio de la sala.
Tenían la casa para ellos dos solos y si querían, por dos semanas enteras.
Para que todo sea más creíble, Mauro se vistió de jardinero y trajo algunos elementos de jardinería para que la magia ocurra, no obstante, uno de los fetiches de Lidia, era verlo con ese atuendo en los encuentros que mantenían a escondidas, después de que Mauro dejara los instrumentos a un lado. Lidia puso algo de música y Mauro empezó a danzar con provocación.
Sus movimientos sensuales levantaron la libídine y dejó que el tiempo actúe a su favor, primero lo hicieron en la cocina, luego en el sofá y para cerrar el acto manchado de dolor, la subió encima del piano. Lidia parecía una actriz porno que era guiado por el éxtasis de su amante. Al fin y al cabo, era lo mismo que ocurría con Melisa y Lito, solo que con prismas diferentes.
Lidia en ningún momento tuvo un residuo de culpa por traer a su amante en su nido de amor, todo lo contrario. Al menos no había cámaras de seguridad en su casa, estaba muy segura de ello, ya que tenían varios guardias de seguridad que recorrían el barrio las veinticuatro horas y en caso que instalasen las cámaras de seguridad, serviría solo para controles disuasorios.
—No me gustaría que Roberto sospeche de lo nuestro.
—Creo que ya lo sabe —aseguró Lidia.
—¿Estás segura?, ¿por qué pareces tan tranquila?
A Mauro le preocupó sobremanera esa pasividad suya, aunque su amante parecía tener un as bajo la manga y aún no le comentó qué era. Según su propia percepción, Mauro creía que al menos merecía que ella le dijera lo que tenía pensado hacer, algo así por el simple hecho de ser cómplices en todo.
—Lo presiento —sostuvo, alicaída.
Viéndola tan cambiante en cortos periodos de tiempo, le provocó una especie de repelús a su interlocutor, sin demostrarlo, Lidia era demasiada astuta y esa sensación hizo que Mauro replantease las cosas. Se mantuvo al margen de proferir cualquier tontería y decidió que lo único que le convenía era mantener discreción. Si dejase que Lidia llevara las riendas del asunto, perdería esa simplicidad que creía ver en su relación amorosa.
—¿Qué haremos si intenta tomar represalias o, encuentre la forma de manchar nuestros nombres?
—Pareces asustado, ¿qué crees que perderás?, ¿acaso estás tramando algo? —Lidia actuaba muy a la defensiva y Mauro se acobardó de pronto.
Debía hallar el modo para que no se molestase, a pesar que Soledad le dio esperanza a que replantee una posible relación con ella, tampoco se concretó nada aún, por esa razón era preferible ir con cautela ante el mundo y si rompía cualquier ritual, estropearía sus anhelos más próximos y sería proclive a un nuevo desastre.
Lidia era un emblema para su libertad financiera, ya que Mauro era vulnerable y se acostumbró al dinero fácil, a los lujos que le concedía ella, solo por llevarla a la cama.
—No quisiera perderte —confesó Mauro.
—No me perderás, tontito, mira, sé que no fácil estar en tu posición, pero si te pones a analizar, soy yo quien ahora mismo está en desventaja.
—Quisiera preguntarte algo y no quiero que te molestes conmigo —adelante, le sugirió Lidia—, ¿alguna vez amaste de verdad a Roberto?
Esa pregunta le vino por sorpresa y Lidia se quedó helada, Mauro no era un docto en gestos ni definiciones, no obstante, la duda que se implantó en su interlocutora y en responderle con demasiadas dudas, despertó en él su   curiosidad y se preguntó en silencio si tan solo amó a alguien alguna vez.
—Por supuesto, sé que sonará ilógico decirlo de mí, pero ¿sabes qué?, supongo que creerás que lo hago por odio y te confieso que no es como tú piensas —quizá no lo odiaba como ella lo dijo ahora, aunque sabía que tampoco lo quería más.
—¿Y a mí?
Otro golpe certero que iba directo a su hipotálamo. Otro silencio sepulcral e hizo que midiera el mismo sentimiento hacia él, «quizá Lidia amaba solo una cosa, a ella misma», pensó.
—Jamás me entregaría a ningún hombre tantas veces si no siento nada por ti —se defendió de algún modo.
Mauro solo sonrió, no iba a perder el tiempo en rencillas que a ninguno de los les convenía, así que no alimentó el fuego de sus dudas y se dedicó a sobrellevar la doble vida que vivía con Lidia y con Soledad al mismo tiempo.
Versículo tres
Mentira
Para Mauro fue muy incómodo al principio hacerlo en la misma cama donde Lidia aún hacía el amor con su esposo (solo al principio) porque luego no les importó estropear la sábana y se dejaron llevar por la urgencia de sus deseos y para colmo, ni siquiera tuvieron el valor de medir el peso de sus culpas.
Regresaron en sí cuando Lidia empezó a tocar una pieza musical, Mauro no conocía la obra y oyó mientras su amante lo ejecutaba con parsimonia, no había sabido de sus dotes hasta ese día, ni Lidia aún descubría sobre su condición de poeta enamorado, para ser francos había tantos secretos entre ellos y por más que pensaban que se conocían bastante, ni siquiera era el diez por ciento de lo que ocultaban ambos. A continuación, Mauro contempló su desnudez y recorrió con su vista cada una de sus curvaturas, amplió su horizonte más allá de sus propias emociones y calló para no demostrar lo que en verdad creía sentir por su bella amante.
Era el cenit de su gloria, Mauro pareciese tener el mundo en sus manos, se visualizó a sí mismo rodeado de todos esos lujos, sin embargo, enseguida se replanteó la situación y se preguntó ¿cómo mantenerlo en caso de que Lidia lo elija a él como su único amor? era consciente que no podría sobrellevar una vida de matrimonio ahora mismo y mucho menos darle los lujos que Roberto le daba. En su opinión más pesimista, necesitaba de dos reencarnaciones por lo menos para darle un veinte por ciento de lo que merecía.
En ese ínterin en que iba elucubrando, se preguntó, ¿qué hizo?, pareciese que no le importaba la vida como tal, primero fue con Lázaro, luego con Laura, ahora con Lidia, quizá era una coincidencia que todos sus amores iniciaban con la letra ele, y quizá podría romperse aquel hechizo si Soledad fuera su novia de verdad.
Tampoco negaría que no disfrutó en todas las ocasiones en que hubo aquel encuentro prohibido y esa sensación de clandestinidad le daba estatus a su condición de hombre —mientras seguía ejecutando aquella pieza musical, Lidia le sonrió, en verdad parecía enamorada, ¿quién sabe?, «incluso podría ser solo una obsesión», pensó.
Remontémonos un instante al momento en que todo inició.
Era una tarde de abril en que él deambulaba solitario por el barrio y como un fantasma en la penumbra, surgió de la nada ella, Lidia, que inició la plática de la manera menos convincente. Mauro recuerda que fue grosero y solo quería que la plática no continuase, no comprendía por qué, ya que la mujer que tenía en frente era un sueño para cualquier amante. Según lo previsto, la mujer huyó por su malhumorada respuesta, no obstante, días posteriores, la mujer apareció de nuevo y allí fue convenciéndolo para que haya algo entre ellos.
Lo supo por su interés excesivo y la insistencia en que iba manipulando la situación a su favor. Por supuesto que Mauro no sabía de antemano todo el dinero que la mujer poseía, hasta que después de la primera demostración de cariño hacia él en el parque y su excelsa frivolidad, supo que podría llevar toda esa agua hacia su represa.
Por más que quiso aprovecharse que ella necesitaba de su sexo para ser feliz, Mauro sin querer se enamoró del instante y estaba en medio del camino entre el amor y el capricho.
—¿Te gusta? —preguntó por la obra que ejecutaba.
—Tiene un toque de tristeza, no sé, es lo que percibo —contestó Mauro, como si fuera un crítico a la música contemporánea.
—El compositor es Ludovico Einaudi, es un músico italiano.
Mauro gesticuló que sí, no obstante, para no extender demasiado sobre composiciones ni historias aburridas, le dijo que tenía sed y que iba a buscar algo en la nevera, acto seguido,  Lidia le mostró el camino con la mirada y él fue hacia allí.
Cuando llegó a la cocina, encontró de todo, seguía vislumbrado por la riqueza de su amada y le consumió ese deseo de avaricia, luego se cargó un poco de jugo y le sirvió otro a ella que, desde su posición lo perseguía con la vista. Mauro se preguntó, ¿él sería feliz con lo material?, ¿qué pasaría si en ambos acabase ese deslumbramiento emocional?, tampoco iba a acelerar el proceso sin mirar más allá de lo que pueda suceder entre ellos dos.
Además, si Roberto ya los descubrió como ella afirmó, debían esperar a ver cómo actuaba él, puesto que tenía todas las de ganar en caso que lleven a juicio una posible separación. Mauro pensó en su madre, lo dolida y avergonzada que estaría si manchara el apellido de su familia cuando se descubran la verdad. Quizá su padre estaría orgulloso porque su hijo conquistó a una mujer como Lidia, pero ¿a expensas de qué?
Estaba confundido, tal vez necesitaba cambios drásticos a su vida emocional, así que se abstuvo de pensar en aquel futuro incierto y se plantó en el presente. Segundos más tarde llevó el vaso para que Lidia se refrescase un poco.
          Sintió la misma sensación cuando se cruzó con Soledad, era algo inefable, consideró algo así como un triángulo de aprendizajes continuos, ya que lo que aprendía con Lidia, lo traspasaba con Soledad (al menos eso creía).
—Odio cuando te pierdes en ese plano de confusiones y odio más cuando no me lo dices —sostuvo Lidia, al verlo perdido en los ayeres.
Mauro no dejaría que sus dudas hagan mella a lo que sentía por ambas mujeres y siempre hallaba algo astuto para salir del aprieto.
—Solo me dejo llevar por las notas musicales, parece tan subversivo y denota en mí algo incierto, no sé cómo explicar.
—Dime si estás confundido, no siempre has actuado de ese modo, es algo reciente y lo sé —conjeturó ella.
No hubo un contrato de compromiso entre ambos y no sabía por qué no se animaba a decirle que estaba interesado en alguien más. Quizá en el fondo sabía que podría echarlo todo a perder y también había una mínima posibilidad de aceptación por parte de Lidia.
—He pensado en lo que dijiste, que Roberto ya se ha enterado de lo nuestro, mira, quizá no te importe a ti lo que pueda ocurrir luego, pero nuestros nombres se mancharán para siempre, ¿acaso no te importa que tu imagen sea corrompida por la sociedad?
—Sabía que algo te preocupaba, mira, todo está calculado a nuestro favor —cuando conjugó en plural, Mauro abrió los ojos como platos, esperanzado en que él sea parte de ese futuro soñado—, si de pronto Roberto quisiera actuar en mi contra, ya tengo pensado qué hacer.
Mauro se volvió a tranquilizar, Lidia parecía segura en sus acciones y lo que más lo alegró fue que haya pensado en los dos.
Para continuar con el juego del engaño, Mauro se colocó el atuendo y empezó a cortar el césped y reparar lo que podía del jardín, sabía que había ojos que disfrutarían descubrir lo que podría existir entre ellos dos. Era algo torpe al principio con lo que respecta a la jardinería y luego fue afianzándose. Luego de unos minutos, sacó las bolsas atiborradas de hojas para que el camión se basura finalice su trabajo, su vecino, Lito, seguía observando, algo extraño había en él.
Una vez hubo terminado la faena de limpieza, era momento de volver a casa y el jardinero infiel se fue cargado de dinero en los bolsillos.
Cuando salió de la casa de la familia Melgarejo, se despidió con airosa simpatía.
Con respecto a su mejor amigo, Lázaro, parecía complacido con la doble vida de Mauro, sin embargo, cuando creyó desvendar su ceguedad al decirle que Soledad no le convenía, descubrió que lo que parece primera impresión no cuenta tanto después de cuántos, sino, después de cómo y en ese sentido, Soledad supo ganar su confianza. Él también le habló de las peleas que tenía con su novia, de las reconciliaciones y, para finalizar argumentó que las mujeres son como el aire, que por más que no lo veamos, las necesitamos para vivir.
—Debes sentar cabeza en cualquier momento, no puedes ir por la vida jugando a que pasen los años.
—Lo sé, cuando sea más viejo pensaré en todo lo que perdí si no lo hago y me arrepentiré tarde, solo disfruto el momento —confesó con aire altivo.
Lázaro movió la cabeza de un lado a otro, por más que era su amigo, no quería verlo después sufriendo por pensar que le hacía feliz todo esto.
—Mauro. digamos que la historia no es así y tienes la potestad de elegir, ¿con quién te quedarías?, ¿con Lidia o con Soledad?
Ya se había preguntado lo mismo y para ser franco, sabía que con Lidia estaría mejor en todo sentido, pero, se sentiría vacío del mismo modo y le haría infeliz el resto de su vida. Con Soledad, podría amar de verdad y él mismo fabricaría su sueño.
—Contigo —bromeó, pero la incomodidad hizo mella aquel encuentro y Lázaro se ruborizó por lo que dijo su amigo, acto seguido, Mauro se disculpó por haber tocado aquel tema olvidado.
» Mira, Lázaro, aún es demasiado pronto para decidir sobre un noviazgo serio, déjame disfrutar y cuando llegue el momento, el destino mismo me hará saber quién será la mujer que me quede el resto d mis días.
—Está bien, solo me preocupa que algo malo te suceda.
—¿Por qué?, ¿qué podría sucederme?
—Hay ejemplos de hombres que se vengaron de la peor forma de su mujer y su amante, no es necesario entrar en detalles y tú sabes bien qué puede ocurrir.
—Me cuidaré, sé que Lidia puede recomponer su matrimonio y lo que hace conmigo es para enmascarar su malestar con su esposo, con Soledad en cambio nos estamos conociendo y hasta que nos descubramos por completo, sabremos si somos el uno para el otro —concluyó Mauro.
Versículo cuatro
Apocalipsis






Soledad después de unos meses de acostarse con dos hombres al mismo tiempo, quedó preñada por segunda vez. Una vez más le ocurrió lo que hizo que su madre la expulsara de su casa y ahora vivía con reglas que no aceptaba, para más inri, luego de descubrir que lo estaba, lanzó todo tipo de maldiciones al éter, era hasta inverosímil que vuelva a repetirse aquel episodio que le marcó la existencia, aunque, «quizá mi hermana actúe distinta, ahora», pensó. Pero no lo sabría hasta el momento en que Tatiana lo descubra o ella mismo se lo cuente.
También temía que ella lo tome a mal, porque Tatiana podría ser buena y haya aceptado a que viva con ellos, pero no aceptaría jamás que su hermana menor, traiga a un hijo sin convertirse primero en alguien importante, además, con qué cara le diría que estaba esperando un bebé si ni siquiera tenía novio.
Soledad empezó a alarmarse y los días generaban solo agonías de su felicidad. Puede que sea muy astuta para llevar la vida que llevaba en la actualidad, pero era inmadura y actuaba sin sentido con respecto a las relaciones sentimentales. Empezó a caminar de un lado a otro, imaginándose o cuestionándose sus vagas posibilidades.
Emergió dos posibles situaciones que podrían ayudarle a subsanar sus yerros una vez más:




	Abortar, puede que no sea la decisión más inteligente de todas, sin embargo, si lo hacía antes que se forme el feto y que se note la redondez de su panza, le salvaría de ser juzgada. 

	Tener al bebé, esta decisión era peor y le entró la duda con qué excusa confrontaría a sus padres, además, ni sabía quién era el verdadero padre de ese hijo no nacido. 




        Ni siquiera su madre la había perdonado aún para sembrar más rencor contra su revolucionaria hija. Por supuesto que mantendría el secreto hasta que sepa qué hacer, ya no iba a actuar movida por la urgencia de su escape, quizá hasta podría hacer feliz al padre de aquel niño que crecía en su vientre.
Si Roberto era el padre, podría tener un beneficio económico y su vida podría cambiar en todo sentido, además, él ya le había ofrecido un departamento y hasta un puesto en su lugar de trabajo, con la excusa de hacerle creer a Tatiana que el dinero que ganaba, lo hacía de manera honesta. Podría aprovechar en aceptar su petición y confrontarse con su hermana, además, con su prematura decisión le haría un favor enorme a Matías si es que decidía mudarse.
En cambio, si el hijo era de Mauro, ¿qué futuro podrían ofrecerle al bebé?, ambos no habían terminado los estudios y para colmo, ninguno trabajaba. Por supuesto que la idea principal era independizarse cuando terminen de estudiar, pero mientras tanto vivían subyugados a los caprichos del destino.
Justo ese día, su padre le llamó, solo para saber cómo estaba, Soledad se alegró cuando le dijo que su madre la extrañaba y que era tiempo de platicar, que ya pasó el tiempo suficiente y que quizá esa distancia que hubo entre las dos ahora las acercaría más. Lo que menos quería que su padre se entere que Soledad de nuevo quedó preñada y para más inri, ni siquiera sabía quién era el verdadero padre.
No se merecía que Soledad se comportase de esa manera, una promiscua que solo buscaba satisfacerse, sin importar el dolor que podría provocar en los demás.
—Lo sé papá, iré en estos días —le prometió, Soledad.
—Te extrañamos y pronto quisiéramos tenerte de vuelta.
Esa ilusión era una burbuja que estalló con falsas esperanzas. En su mente se materializó su huida definitiva, al menos que replantee su vida y se arrepienta de verdad (algo impropio en Soledad que, no le importaba nada más que ella misma).
Una vez hubo cortado la comunicación, la preocupación volvió con más ímpetu y la cubrió con el manto de la insatisfacción. Ahora que tenía la oportunidad de volver a casa, su mundo se vino abajo cuando supo sobre su preñez.
¡Carajo! —maldijo. Tenía que actuar con astucia, pues de eso dependía su futuro próximo, por ende, empezó a caminar en la orilla del acantilado y ante cualquier brisa, debía evitar caer al abismo, «quizá lo más conveniente sería abortar», pensó.
Era la decisión más acertada y a todos les convendría, por más que soñase que vería feliz al padre de aquel niño que crecía en su vientre, era solo una posibilidad —se reprochó a sí misma sobre su actuar, sobre todo el daño que podría provocar en ambos hombres, era evidente que, si seguía haciéndolo, tendría consecuencias drásticas.
Un destello de su locura hizo que cambiase de parecer y convirtió su problema en un negocio redondo. Decidió que iba a tener al bebé, como Roberto era un hombre bastante adinerado lo sobornaría con que el hijo era suyo, le diría que deseaba hace un tiempo ser mamá y que pacten el secreto. Que, si él no aceptaba, ella le diría a su esposa o le visitaría a su propia oficina para que todo el mundo lo sepa. Satisfizo de esa forma sus anhelos y en su mente se imaginó todo el dinero que tendría a partir de ahora.
También hablaría con Mauro, que ahora mismo le consideraba su novio, le diría que en sus encuentros no tuvieron protección y era evidente que en cualquier momento se embarazaría de él.
Soledad, era consciente del golpe duro que le brindaría a su nueva conquista, Mauro, sin embargo, era preferible decirle que él era el padre que, confesarle que tenía un amante mucho mayor que ella, hasta podría inventar que una mujer que no podía quedarse encinta le pidió convertirse en su vientre de alquiler y con ello, obtendría beneficios para ambos.
Hubo experiencias de mujeres que decidieron contratar una madre sustituta para que le concediera ser lo que el destino no quiso que fuera e incluso había salido en los noticieros como un ejemplo a seguir. Quizá nunca sentirían la misma sensación, pero al menos escuchar que esa personita le dijera “mamá”, sería el súmmum de la felicidad.
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Por más que el distanciamiento y la posible separación era inminente, a quien primero llamaba Roberto cuando se concretaba algún negocio para la firma que él representaba, era a Lidia y esta vez no fue la excepción.
—Hola cielo, ¿cómo te fue? —preguntó desde el otro lado del mundo.
—Se ha concretado este negocio, lo que más temía era que podría fallar, pero ahora estoy más tranquilo.
—Me alegro tanto contigo, te mereces eso y mucho más. Yo sé cómo te has esforzado para lograr tus objetivos y sé además que han sucedido cosas que pudieron entorpecer aún más cualquier negocio. Por esa razón, la recompensa valdrá el doble —argumentó Lidia.
—¿Cómo te ha ido durante mi ausencia? —preguntó Roberto, como si ya no supiera que, en su ausencia, Lidia lo único que hacía era aprovecharse.
—Te extraño.
Tal vez ni siquiera sentía y solo lo dijo para crear una atmósfera de convencimiento y esa mentira le puso muy triste, para Roberto no era necesario que su esposa siga alimentando aquella falsa esperanza, ni siquiera hacía falta expresarlo por el solo hecho de ser condescendiente.
—También te extraño y me gustaría que estés aquí para acompañarme en este nuevo logro, tú sabes amor que todo lo que hago, lo hago por nosotros, por nuestro bienestar, por nuestro matrimonio —tragó saliva y estuvo a punto de quebrarse, de verdad el dolor recorría cada poro de su piel.
Cuando Lidia oyó que lo hacía por ellos, también se puso triste, era inmerecido el trato que le daba a Roberto, a expensas de su egocentrismo, por enmascarar su tristeza y refugiarse en brazos de otro hombre. Lidia escarbó en ayeres y se dio cuenta que de verdad fue muy feliz con su esposo al principio y enterarse que era infértil, más la distancia por el nuevo puesto, propició a que ocurra aquella relación clandestina.
Roberto bregó cada situación y no se dejaría intimidar por los cambios que se avecinaban.
Hubo una pausa, Roberto estuvo a punto de expresarle que tenía las intenciones de volver a intentar recomponer su matrimonio, que podrían buscar terapia de parejas, ver la manera de alimentar el fuego de la pasión y que recuperasen aquellos bellos momentos. Más no se atrevió, si lo hacía, ella utilizaría sus recursos en su contra y podría obtener otros beneficios.
—¿Estás ahí?
—Lo siento, me quedé en blanco —se disculpó Roberto.
Sin embargo, aquel antecedente de felicidad lo introdujo en una jaula de dolor y no sabía cómo liberarle del yugo del rencor que su mujer provocó. Era cierto que juntos podrían recuperar su matrimonio, pero primero él debía perdonarla.
—Sé que a veces es difícil llevar una conversación cuando hay rencillas de nuestra parte —sostuvo Lidia, ese silencio rebosaba de malos sentimientos y quizá su esposo no lo expresaba para no herirse más.
—¿Qué nos pasó? —aunque Roberto osó a preguntar, sabía muy bien la respuesta, era la consecución de malos resultados lo que condenó su matrimonio, quizá solo esa fase de enamoramiento creó un barniz de distracción y lo confundieron con amor.
El territorio donde habitaban ahora los hundió en una densa oscuridad y no encontraban la salida. Lidia al oír la pregunta, estuvo a punto de estallar en llanto, sin embargo, se armó de coraje y evitó demostrar su debilidad ante él.
Parecía una lucha de quién era más fuerte, ambos se comportaban como dos adolescentes que solo querían dominar la relación.
—No hablemos de lo que sucedió, amor, hablemos de lo que puede suceder —lo alentó, para no interferir con esa alegría tras concretar el negocio—, ahora lo único que podemos hacer es festejar por tus logros y luego todo vendrá por añadidura.
Sonaba a que Lidia también quería recomponer su matrimonio, que parecía arrepentida por serle infiel y, aunque lo estuviera, ¿qué sucedía con él respecto a la relación que mantenía con Soledad?, Roberto no parecía arrepentido, todo lo contrario, aquella joven mujer lo deslumbró y solo quería volver a encontrarse con ella, hasta pensó en traerle de viaje antes que, a su propia mujer y esa decisión prematura, midió la importancia que tenía una de otra. Al igual que Lidia, Roberto solo podría estar confundido con lo que ocurría en su matrimonio y su agónico amor.
           Roberto no quería ser esclavo de la autocompasión, de modo que se mantuvo al margen de cualquier desbordamiento emocional y se comprometió consigo mismo a no alimentar más su venganza. Siguió el hilo de la conversación con su esposa y le habló un poco de la diferencia que existía entre ambos países.
Lidia, desde el otro continente, contestaba con monosílabos, era evidente que era aburrido para ella tocar esos temas y para no alargar demasiado le habló de otro tema. Le había dicho que contrató un jardinero y que cortó el césped al ras, que ordenó el jardín y que pintó las canteras. También le confesó que, para no aburrirse en su extrema soledad, que empezó a leer una novela romántica.
Ahora fue Roberto quien se aburrió, por más que ambos querían platicar para no acelerar el proceso de terminar con la llamada, lo único que fabricaban era un paréntesis de cansancio. Era triste pensar que hasta conversar ya se tornaba aburrido, pero aquello pronto acabaría y ambos lo sabían.
Un rato después, Roberto cortó la llamada.
Aunque el señor Mondragón era el dueño de la empresa y también necesitaba decirle que el negocio fue todo un éxito, él debía esperar, a Roberto le pareció simpático la cuestión, sin embargo, ahora el orden de prioridades era de la siguiente forma:
Lidia.
Soledad.
Todo lo demás.
Así que a la segunda persona más importante a quien llamó, fue a Soledad. A Roberto le extrañó que parecía un lugar demasiado silencioso y no tardó en hacerle saber.
—¿Dónde estás? —cuestionó, alarmado.
—En el baño —musitó Soledad, acto seguido, sonrió muy leve.
—No puedo creer que siempre que te llamo, lo hago en un mal momento, ¿estás ocupada?
—No te preocupes, igual puedo atenderte am… —estuvo a punto de escapársele aquella palabra que dictaba cariño.
—¿Qué ibas a decir? —interrogó con una ilusión que se acrecentaba con el pasar de los minutos.
—Amor —confesó Soledad, como si era prohibido.
Y lo era, solo que ambos lo hicieron posible. A Roberto le pareció sexy escuchar aquella palabra de cuatro letras que guardaba algo infinito.
—¿Sabes?, he pensado que podríamos viajar juntos, mira, puede que suene muy prematuro de mi parte, pero siento que te quiero y pienso en ti a cada rato —hizo una pausa—, tampoco quiero que te alarmes y te alejes de mí por confesarte mis sentimientos.
—También siento lo mismo, solo pienso en ti y quisiera volver a sentirte dentro de mí, que goces y vacíes tu amor en mi interior.
 Roberto enseguida sufrió una erección, si solo con palabras provocaba que su deseo crezca, era porque su sentimiento cobraba importancia. Recordó lo que hicieron en el motel y cómo Soledad se abría sin miedo ante él, por supuesto que su esposa también pretendía convencerse que aún lo amaba e intentaba alimentar el fuego de la pasión. También le vino en mente la imagen de Lidia mientras bebía de su simiente y disfrutaba como una sitibunda.
—Solo quiero que nos encontrásemos en un lugar tranquilo y disfrutemos el momento para nosotros dos.
—Pronto lo haremos, sabes que aquí yo te espero.
¿Era cierto que lo esperaba?, ¿cómo podría asegurar que sus palabras eran sinceras?, era imposible saberlo hasta que la tenga solo para él. Sonará muy egoísta de su parte, pero la necesitaba como un enfermo a su medicina.
—¿Sabes?, te he comprado un obsequio.
Soledad no salía del asombro y por más que mascullaba durante su llamada, se podría apreciar que estalló en alegría. Quizá Roberto era muy ingenuo en pensar que de ese modo tendría el amor de una mujer, pero se acostumbró tanto en darle los gustos a su esposa que, supuso que también Soledad lo entronizaría de ese modo a su amante.
—¿¡En serio!?
—Te mereces todo lo que yo pueda ofrecerte y espero que después que me divorcie, tú aceptes ser mi mujer.
Aquel mensaje hizo que Soledad replantease la situación, era un compromiso gigante y no se dejaría llevar por el éxtasis de las excentricidades, era demasiado joven y su urgencia por independizarse no quería convertirlo en su mayor agonía de necesidad. Además, ese acercamiento repentino cuando él estaba triste dentro de su automóvil, no lo había hecho con la intención de aprovecharse de él. Era cierto que al principio Roberto le provocó un repentino enamoramiento, no obstante, ahora sentía esa necesidad de acabar con él, puesto que apareció alguien que le movía el nido de su amor, el personaje principal de su historia de romance, ese hombre tenía nombre y apellido, Mauro Zárate.
Roberto hacía mal en demostrar con qué facilidad era hechizado, ya había vivido esa sensación cuando una supuesta “periodista” (Lidia cuando se acercó a él en el evento de empresarios que se llevó a cabo en el hotel Sheraton) se aproximó y fue el inicio de todo.
No se arrepentía de lo hubo entre ellos dos, puesto que era imposible saber que algo malo sucedería con el transcurrir de los años, ni mucho menos nadie se presentaría con menos máscara.
—¿Por qué crees que me merezco? —se atrevió a preguntar, anonadada por lo que dijo su interlocutor.
—¿Acaso crees que no lo mereces? —contestó con otra pregunta.
—Ni siquiera me conoces muy bien —se le escapó a Soledad, como si tras aquellas palabras se escondían una especie de arrepentimiento.
—Ni tú me conoces demasiado a mí —atajó, Roberto.
Su confesión le dio la pauta que también Roberto tenía sus secretos y que aquella insipiente relación solo mostraba una capa de la realidad de las cosas. No había modos para resolver qué quisieron decir ambos.
—Debo colgar, escucho los pasos de mi hermana que parece que duda de mi silencio —mintió.
—En unos días más estaré por ahí y me gustaría verte, incluso me confrontaré  con tu hermana y con tus padres si es necesario.
Para Soledad, oír esas palabras, le pareció muy romántico de su parte. Empezó a arrepentirse por haberle mentido y engañarlo con su falso amor. No sabía cómo retrotraer el tiempo y demostrar con acciones que de verdad podría cambiar. Para más inri, estaba embarazada y no sabía quién era el padre de aquella criatura.
—Estaré aquí, esperándote.
A continuación, Roberto cortó la llamada, era tiempo de preparar las maletas y regresar a Paraguay.
 Minutos antes que Roberto llamara…
Soledad después de decidir sobre su futuro más próximo, contactó con Mauro para volver a verlo, siendo sinceros a ella no le importó inventar alguna vaga excusa para necesitarlo, sino que él accediera a sus antojos sin demasiadas complicaciones.
Además, ni siquiera hacía falta mentir ya que Mauro, también quería encontrar cualquier pretexto, solo para volver a tenerla en su cama. Ambos no tenían otros compromisos, solo estudiaban para trabajar, otros jóvenes tenían menos suerte que ellos y trabajaban para estudiar, quizá pueda sonar igual, sin embargo, era mucha la diferencia.
Cuando llegó adonde él, solo quería confesarle sobre lo que decidió para ambos, más no se atrevió al principio y para enmascarar su culpa, se lanzó a sus brazos y empezó a llenarlo de besos. Mauro, henchido de amor, no se quedó atrás y la desvistió con urgencias, al principio su sostén se atascó y Soledad lo ayudó por su torpe movimiento, después de ese atasco, Mauro manoseó sus pechos y se introdujo en él, como si fuera su mejor alimento.
Soledad gemía y ese sonido de éxtasis, le daba un toque romántico a la atmósfera, Mauro empezó a succionar sus pezones con suavidad y Soledad por debajo, empezó a manosearle, cuando sintió su sexo, lo primero que hizo fue agazaparse y probar de su inagotable sabor, miraba hacia arriba para saber si su faena era bien recibida. Mauro gemía de placer y enseguida la alzó como una pequeña niña para llevarla a la cama.
Vio como los pliegues de su sexo imploraban que también él probara de ellas, tampoco él se contuvo y abrió sus piernas para lengüetear su deseo. Sintió que Soledad le apretujó contra sí misma, como si con aquel movimiento desease que él se introdujera más. Movido por la urgencia y envenenado de su sabor, se separó de su flor e introdujo todo su amor dentro.
Mauro levantó sus piernas por encima de sus hombros, como si Soledad fuese una contorsionista o una bailarina de ballet y aunque no lo era, esa posición hacía que se introdujera su sexo hasta el fondo e hizo que le produjera sendos orgasmos.
Acto seguido, Soledad lo invitó a que se siente en el borde de la cama y Mauro obedeció, se colocó encima de él y empezó a moverse con suavidad, luego fue acelerando los movimientos y la frotación hizo que vaciara su simiente hasta la última gota y ambos podrían jactarse lo que se provocaban estando juntos.
Mientras platicaban de bueyes perdidos, vibró el teléfono de Soledad y los dos desviaron la vista hacia el aparato. Lo primero que pensó Soledad que era su hermana, pero cuando leyó en la pantalla que era Roberto quien llamaba, decidió seguir el juego que idealizó en su mente.
—¡Mierda, es mi hermana! —sostuvo, para que la ficción haga mella a su farsa, a continuación, acercó el índice a sus labios en claro gesto para que él guardase silencio y luego se introdujo en el baño para poder contestar la segunda llamada que le hizo Roberto.
Mauro escuchó solo murmuraciones dentro del baño, no podía oír muy bien qué decía Soledad y cuáles excusas manifestaba para escapar de las garras de su pesada hermana. Tampoco quiso inmiscuirse demasiado en sus asuntos familiares y prefirió no hacerlo por su propio bien.
Breves minutos después, Soledad salió del baño, con una sonrisa pícara.
—¿Está todo bien? —interrogó, en medio del camino entre la preocupación y la desconfianza.
—Mi hermana me trata como si tuviera diez años, no me deja en paz y quiere que le informe todo lo que hago —bufó.
—Si yo fuera tu hermano, supongo que también lo haría.
—Si fueras mi hermano, no te sentiría dentro de mí —le guiñó un ojo.
Soledad miró su flácido sexo y mordió su labio inferior, ese gesto provocativo hizo que Mauro se convierta en un indio amazónico y no dudó en abalanzarse contra su presa. Soledad se cubrió de aquel inminente peligro y prosiguió el juego.
Después de culminar otra buena materia de sexo, Soledad se puso seria y preguntó lo siguiente:
—¿Nunca has pensado en tener un hijo? —más que anacoreta, parecía asustada por lo que ella misma decidió preguntar.
Mauro tragó saliva, se puso muy nervioso y evidenció que no le agradaba nada la pregunta que su amante formuló. Soledad se dio cuenta de ello y frunció el ceño ante su raro actuar.
» ¿Acaso dije algo malo?, mira, pienso que todas las personas en algún momento de sus vidas anhelan lo mismo —lo que no confesó que también, aunque no anhelasen, algunas (como ella) podrían quedarse preñadas por equivocación.
—Sí, lo sé, solo que me tomó por sorpresa la pregunta que me has hecho —hubo un silencio y enseguida retomó el hilo de la plática—, como también a muchas personas que les asusta hablar de posibles hijos —se defendió él.
—Por supuesto, no es que te pido que lo tengamos pronto, solo es un deseo que emergió de pronto y quise manifestarlo —su primer plan no funcionó, así que debía usar otros recursos.
—Cuidado con lo que tu boca pide, que puede volverse realidad.
Soledad rio con ganas y eso incomodó sobremanera a Mauro.
—Nunca te he visto tan preocupado en todo este tiempo que nos vimos, pareces muy a la defensiva, mira, si no quieres hablar ahora de ello, será en otro momento.
—Por supuesto que quiero hablar, solo me tomó desprevenido —mintió.
—Lo siento, la próxima cuidaré más mis palabras.
Acto seguido, se acurrucó a su hercúleo pecho y solo guardaron silencio. Fue incómodo, pero fue la mejor decisión.
Una vez hubo terminado el encuentro, la despedida fue algo fría, Soledad se dio cuenta de ello y decidió buscar una nueva estrategia para más adelante, quizá convencerlo que se convirtió en una madre sustituta y que, tras ese acto de amor hacia el prójimo, obtendría beneficios económicos que a ambos les convendría. Soledad no comprendía muy bien qué sucedía, pero empezó a pensar en “nosotros” por vez primera, ese egoísmo innato había pasado a segundo plano.
Era claro que ese sentimiento que florecía en ella, fue porque sentía que el padre del hijo que esperaba, era en realidad, Mauro. Su corazonada no podía fallarle.
En su deambular, se sintió mareada y decidió quedarse a contemplar el sonido del parque. Los síntomas ya hacían efecto en ella y no sabría cómo actuar en caso que le ocurra en casa de Tatiana. De repente surtió un sinsentido modo de añoranza en ser madre, se vio reflejada en una mujer que empujaba a su pequeña en la hamaca, le pareció una escena tierna y pronto quizá ella también lo haga.
Sin querer, empezó a vivir ensoñaciones de madre primeriza, al principio le asustó e incluso vio un negocio con su embarazo. Sin embargo, empezó a plasmar una idea práctica de lo que acontecería en su vida en caso de que vuelva a equivocarse. Aguardó un rato allí hasta que le pase el vahído y regresó a casa.
Mauro cuando llegó a casa, se recuperó de aquel embarazoso momento, jamás había imaginado que Soledad, le plantee una situación similar, además él era consciente que su decisión del pasado era irreversible y no podía cambiarlo por más que quisiera. En ese entonces no pensó con claridad y solo se guiaron por los deseos encontrados entre Lázaro y él, todo fue pensado porque creyeron que estarían juntos, sin embargo, el descubrimiento posterior y lo que en verdad querían para sus vidas, cambió la perspectiva de ambos.
Viéndose a sí mismo en la actualidad, Mauro tenía dos mujeres increíbles y su pasado homosexual, quedó solo como una anécdota que ni siquiera querían recordar por ahora. Si supiera que su prognosis tendría un fallo, capaz ni siquiera se animarían a tanto.
Pese a que decidió operarse para no procrear, no vivía arrepentido, más bien su prematura decisión hizo que en ese momento no midiera las consecuencias de su futura pareja y el anhelo de ser madre. Por más que Soledad le incomodó con su pregunta y tal vez hasta se enamoró muy pronto de él, no podría complacerle en ese aspecto. Un flujo de emociones emergió e hizo metástasis a sus sentimientos.
A continuación, con aire abatido ingresó a su habitación y empezó a caminar de un lado para otro, nervioso por lo que provocó aquella plática. Su pasado condicionó su presente y moldeó un futuro incierto. «Quizá debería ser franco con Soledad», pensó.
Pero, ¿qué le diría a Soledad?, ¿qué no quería ser papá y punto?, tenía el tiempo suficiente antes de que fuera demasiado tarde.
Pero como siempre el ser humano elige acobardarse para ser feliz, Mauro no fue la excepción y optó por callar, tal vez hasta era mejor que terminase aquella relación antes que los dos se enamoren mucho y se hagan más daño diciéndose sus verdades.








*****

Lidia se sintió horrible después de culminar la llamada telefónica con su esposo, notó con claridad en el timbre de su voz como Roberto iba quebrándose poco a poco, fue muy dura con él y de verdad no merecía hacerle pagar algo que él no podría modificarlo. Se lamentó por ello y no sabía cómo quitarse los grilletes de su culpa. Empezó a replantear su actual vida e incluso, haría el esfuerzo para recomponer su matrimonio —al menos deseó en ese preciso instante por más que no lo materialice después; además se notaba que Mauro lo hacía solo por dinero, por más que era evidente que disfrutaban del sexo en complicidad, no era un sentimiento puro y en cualquier momento todo acabaría.
Recordó las palabras de Roberto cuando dijo que, aunque no lo supla con un hijo de forma natural, adoptar sería una magnífica segunda opción. 
         Ese día, Lidia amaneció con otros aires, en su inconsciencia le causó un gran daño esa emoción cautiva de querer y no poder, de poder y no tener. Porque en el fondo podría tenerlo por más que no quisiera o, podría perderlo todo sin querer.
Sentía mucho cariño por Mauro, pero en el fondo sabía que aún amaba a Roberto, y tuvo una máxima que nació de una epifanía, “solo en el silencio, recordarás lo que tu alma sabe”.
*****
Se llevaba después de la cena una plática amena entre Matías y Tatiana.
—Tu hermana actúa muy extraña, ¿verdad?
Matías casi nunca hablaba de Soledad, sin embargo, cuando lo hacía, Tatiana sabía que algo malo venía tras su duda.
—Desde que llegó aquí ha actuado de ese modo, ¿cuál es la diferencia ahora? —trató de defender su comportamiento.
—Lo sé, pero creo que oculta algo más, se apresura para cenar y se mantiene esquiva la mayor parte del tiempo, además la noto un poco pálida cuando nos ve, como si quisiera decirnos algo y al mismo tiempo no se atreve —argumentó Matías.
—Quizá solo es una percepción errónea de tu parte, sabes que son jóvenes y sobre todo muy cambiantes —se dio cuenta que su esposo empezó a hacer gestos de desaprobación y Tatiana debía corregirlo—, antes que digas que la defiendo por el solo hecho de ser mi hermana, ponte en su posición, quizá hasta cree que nunca fue bienvenida aquí, tú más que nadie sabe lo que es vivir con la urgencia por salir adelante.
Antes que Tatiana conociera a Matías, él había sufrido mucho para lograr posicionarse como profesional, había perdido a sus padres en un accidente en el río Paraguay, su padre, don Alfredo, era un experimentado pescador, ya había recorrido casi todo el país y se jactaba de los peces que atrapaba. Incluso en un torneo organizado por el centro cultural de pesca por deporte, obtuvo el primer puesto y un jugoso premio. Su mujer, Mariana, estaba orgullosa de él y lo acompañaba en todo. Intentó en muchas ocasiones satisfacerse en la necesidad de complacerle a su marido, no obstante, no tenía suerte con respecto a atrapar peces como lo hacía él.
Los dos formaban un buen equipo y participaban en torneos en todo el país. Fue en uno de esos certámenes en que sufrieron un accidente en el bote que alquilaron. Una barcaza que llevaba varios contenedores, no pudo verles y Alfredo, en un intento desesperado, levantó el ancla, apresuró el movimiento para recogerlo y antes que salieran del camino, fueron embestidos con todo el poder del lanchón. Otros pescadores que presenciaron el accidente, vieron cuando el gran transporte con todo su peso los arrastró bajo la corriente y supieron al instante cuál sería sus desenlaces, después de tres días intensos de búsqueda, sus cuerpos fueron hallados en la frontera, gracias a unos gendarmes que realizaban sus recorridos al borde del río y quienes descubrieron los inertes cuerpos flotantes de sus padres.
En ese entonces, Matías recién había cumplido catorce años y su vida se torció como nunca antes, sus tíos paternos se hicieron cargo de él y vivía como un recluta que debía acatar las órdenes de un tirano tío. Despertaba muy a la madrugada por puro capricho de su tutor, su tía, aunque quiso interceder para que no lo hiciera más, no lo logró por el poder que también su marido ejercía sobre él.
Incluso su primo, pensando que él era un sirviente o algo por el estilo, empezó a tratarlo de la forma más ruin, Matías empezó a acumular tanto odio hacia ellos tres que, hasta había pensado en acabar con su suplicio, asesinándolos. Después de un tiempo ese deseo equívoco fue disipándose cuando decidió refugiarse en otras cosas.
Funcionó, porque se acostumbró tanto que pareció ser amigo de la injusticia. 
      Tiempo después su tío enfermó por causa de su propia mascota, fue una mañana cuando su tía Marciana, los despertó con un grito desgarrador. Su hijo, Aldo socorrió a su padre y pidió ayuda a Matías que, sin importar todo el daño que le hicieron, decidió prestarle ayuda. Cuando llegó la ambulancia y lo trasladaron al hospital, tanto Marciana, Aldo y Matías eran conscientes de lo que iba a suceder.
El médico diagnosticó su caso como toxoplasmosis y que el agente causante de su estado actual era su mascota preferida. Jamás habían imaginado que existiera algo así y no habían oído antes un caso similar.
La familia había quedado desolada.
Días después, Matías descubrió una imagen que le marcó aún más, fue cuando Aldo en un ataque de ira, no escatimó en insensibilidad y se desquitó con Leo (el felino), primero lo acarició y éste pensando en su buena intención, se acurrucó a su dueño, sin embargo, él, amarró ambas patas con un cintillo y después lo ató con una soga.
Matías quiso detenerlo, puesto que no era el modo de solucionar las cosas, lo más sensato para él, sería que otra familia adopte al gato o lo envíen en alguna casa de mascotas. No obstante, elevó sus súplicas al éter en vano y se consagró con el negro destino de su primo.
Leo se mostró feroz y le propinó sendos arañazos en el brazo y estuvo a punto de morderlo, pero Aldo fue más astuto y se cubrió de ese ataque. Acto seguido, empezó a girar con la soga con la intención de marearlo, vio como disfrutaba de su horrible venganza, su madre en ese ínterin cuidaba de su marido y no vio la peor versión de su hijo.
Energúmeno y vengativo, Aldo empezó a embestirlo contra el suelo, luego de esas volteretas, el pobre animal buscaba con desespero librarse de sus ataduras, pero el cintillo era tan preciso que, aunque se librase de la soga, aún tendría atado eso y con arrastrarse, no podría escapar de su ejecutor.
Se escuchó unos maullidos lastimeros y después de unos segundos, su tortura llegó a su fin tras su muerte. Matías lamentó que haya ocurrido de esa forma y se entristeció por la condición en que estaba su tío. Podría ejercer en él una especie de alegría por verle de ese modo a la persona que le hizo tanto daño, no obstante, lo único que nació en él, fue tenerle compasión.
Meses después su tío falleció, quizá se llevó tras su muerte, la culpa de no poder disculparse con él y por más que se ofreció en cuidarle cuando sus padres murieron, nunca fue su intención mostrarle amor. Hasta había pensado que algo pudo haber ocurrido entre su tío y su padre, o entre su tía o su madre, nunca lo sabría porque tres de ellos ya no estaban en este mundo.
Su tía Marciana, meses después se recuperó y aunque parecía que su vida se iría a pique, ocurrió todo lo contrario, conoció a un hombre que le demostró su amor incondicional.
        Aldo también se recompuso del dolor y solo Matías supo de aquel brote psicótico que nació de él aquel día, tampoco nunca se lo diría que él lo vio todo.
Matías se prometió a sí mismo salir adelante a como dé lugar, empezó a estudiar y trabajar al mismo tiempo y fue cuando en su vida apareció Tatiana. La mujer que le dio la oportunidad de volver a ser una buena persona.
Tatiana era muy amorosa con él y se entregó en cuerpo y alma. Cuando formalizaron empezaron a salir a flote ciertos secretos que podrían estropear la relación, sin embargo, Matías supo comprender que la condición de su prometida, era tratable y con amor, ambos saldrían adelante. Fue ella misma quién lo confesó que padecía de esquizofrenia.
Por supuesto que oír aquello era chocante para Matías que, hasta pensó en acabar con su relación para no convivir con un posible arranque de ira. Sin embargo, el amor pudo más y después de un año y medio nació, Fabricio.
—Sé por lo que pasé, por lo que pasamos, pero eso no tiene nada que ver ahora —no había rango de comparación y Matías se molestó.
—Mira, sé que nunca mi hermana te cayó bien, hasta creo que la odias sin motivo.
—Solo me preocupa que todo el tiempo te veo preocupada por ella, como si supieras que también oculta algo, mira, no me gustaría que, por protegerla, ocultes cosas que afecten a nuestra familia.
Matías podría tener un mal carácter y podría estar molesto con toda razón, ya que Tatiana nunca había recibido apoyo de su padre y ahora le daba cobijo a la hija quién rompió con la relación que tenía su padre con su madre, también era consciente que su hermana de padre, jamás podría tener la culpa sobre la decisión de su padre, con respecto su padre, no estuvo con ella en su colación, en el bautismo de Fabricio, no estuvo en los mejores momentos ni en los peores, entonces, ¿por qué Tatiana y su familia debían ofrecer lo que no tuvieron?, quizá podría sonar cruel actuar del mismo modo y no dar cabida a que sucedan cosas de lo que podrían arrepentirse luego.
—Lo sé, cariño, discúlpame, tienes razón.
—Ven aquí —Matías abrió los brazos y la arrebujó entre su pecho.
—¿Podrías hacer algo por mí?
—¿Qué cosa? —frunció el entrecejo.
Tatiana no sabía cómo decir algo como lo que estaba a punto de pedírselo, hasta podría ser inverosímil viniendo de ella.
—Necesito que sigas a Soledad, mira, al igual que tú, siento que algo malo está ocurriendo con ella.
Matías prometió que lo haría, ambos necesitaban salir de la duda y quitarle la máscara de una vez por todas.
Un día después...
Matías se convirtió en un experto en pasar desapercibido, serpenteando entre aquel hatajo de personas; así como le prometió a su esposa, decidió investigar por su cuenta. Tatiana intuyó algo que él ya lo había hecho desde que llegó a su casa. En parte tuvo razón en manifestar su desconfiada hacia su hermana, tanto como su esposo.
Se escondió tras los árboles, estudiando los movimientos de Soledad, tampoco quería que lo vean acosándola, si lo descubrían su plan se estropearía y convivirían con la farsa. En ese ínterin en que hubo fisgoneando, la saltó al paso un perro que estuvo a punto de morderlo, Matías se agazapó justo a tiempo cuando Soledad giró tras oír aquella amenaza.
Tomó una piedra y amagó en lastimarlo, unos niños que presenciaron el hecho de fondo, reían por el espectáculo. Matías los fulminó con la mirada y éstos se escaparon del escenario desdibujando la sonrisa que mostraron segundos antes.
Soledad se perdió entre el gentío. ¡Mierda! —sostuvo, exacerbado. A continuación, aceleró el paso, buscándola sin que ella lo notase, las personas empezaron a dudar de su comportamiento y debía hallar otra estrategia antes que la situación se torne en su contra.
En la actualidad ya no se andaba con rodeos y si alguien notaba algo extraño, filmaban o actuaban como héroes. Así que decidió dar por finalizado su persecución y aceptar que por esta vez ganó la partida, Soledad.
*****
Soledad salió de casa, hoy la notó un poco rara a Tatiana, aunque actuaba como siempre, se notaba lo forzado de su comportamiento, «¿qué habrán descubierto?», pensó sin claridad. No quería perderse en la bruma de sus malos pensamientos, ahora más que nunca tenía que mover con cuidado las piezas que marcarán su destino. Y entre ellos podría ser Roberto o Mauro.
        Mauro fue el quien la llamó y le pidió que se encontrasen en el lugar de siempre, Soledad aceptó sin otro prolegómeno, porque también amaba estar en su compañía. Su excusa, siempre era la universidad o la amiga que no existía.
—Hola, mi amor platónico —saludó Mauro, apenas la vio llegar.
Soledad se ruborizó al instante, esos halagos estaban de más y aunque amaba su romanticismo, no necesitaba que la conquiste más.
—Pesado —se acercó y probó de sus labios, ya no había temor en que lo descubran.
Ese día el cielo estaba encapotado. Se anunció tormentas dispersas por todo el territorio.
—Te noto algo preocupada hoy —se dio cuenta Mauro.
—Sí, lo estoy.
—¿Qué sucede?
—Es mi hermana, actúa muy extraña, no sé si presiente algo, lo más probable que mi cuñadito hermoso envenenó a mi hermana.
—¿Por qué dices eso?, ¿qué pasa con Matías?
—Nunca le caí bien, desde un principio no aceptó que yo apareciera en su casa y —tragó saliva, algo triste—, hasta comprendo que puedo ser una molestia para él.
Mauro se compadeció por todo lo que debía soportar Soledad, quizá era demasiado prematuro de su parte ofrecerle su casa, ya que ni siquiera habían llevado su relación a otro escalón, la mayoría de las veces permanecían ocultos de la sociedad y solo demostraban su amor entre cuatros paredes.
» Además tuve la sensación de que alguien me seguía.
—Llegaron demasiado lejos… ¿qué intentan descubrir?
—No sé, tal vez quieren encontrar alguna buena excusa para expulsarme de la casa.
Hubo un silencio sepulcral, le dolió que a Soledad la traten como a un pordiosero o como si era insignificante.
—No sé qué haré si algo como eso sucede —Soledad estuvo a punto de quebrarse y Mauro se aproximó para acompañarle en su melancolía.
—Sabes que en mi casa no puedo llevarte, mis padres pensarán lo peor y hasta podrían imaginar que un embarazo prematuro fue lo que urgió que convivamos.
Soledad tragó saliva, meditabunda, sus palabras hicieron efecto en ella y hasta podría tener la valentía de confesarle que sí estaba esperando un hijo de él, sin embargo, un trueno a lo lejos la despertó de su letargo. El viento empezó a soplar con más intensidad, era claro que la tormenta se aproximaba pronto, en ese ínterin las aves empezaban a migrar hacia otro destino.
—Te agradezco por las buenas intenciones y entiendo que es prematuro que pasemos del incógnito a vivir juntos.
—Si estuviera en mis manos haría todo lo necesario para convencerte, para demostrarte que lo que siento por ti es verdadero —Mauro se abrió con ella y podría ser contraproducente demostrarlo demasiado.
—Debemos apresurar el paso —sostuvo Soledad cuando le tomó de la mano y empezaron a correr para resguardarse de la tormenta.
No obstante, segundos más tarde se confrontarían con otra peor.
Era Lidia que, al ver a su amante de la mano de otra mujer, iracunda a más no poder, se acercó para expresarle su descontento. Ni siquiera dudó un segundo y le propinó una bofetada que sorprendió a propios y extraños.
—Así te quería encontrar, maldito imbécil —profirió todo tipo de maldiciones.
—Lidia, cálmate, no es lo que piensas —Mauro intentó convencerla de su errada apreciación.
Soledad abrió los ojos como platos, incrédula ante la vergüenza que estaba ocurriendo frente a todos, un hatajo de personas presenció el desencanto y propició a que se piense lo peor.
—¡Qué significa entonces! —Lidia estaba fuera de sí, como si Mauro le perteneciera solo a ella.
En todo ese tiempo en que se manifestaron su amor, nunca la vio de ese modo a Lidia.
—Te puedo explicar…
—¿Qué sucede Mauro? —Soledad se introdujo al escenario.
—Te puedo explicar… —también expresó, sin embargo, a ninguna pudo aclararle nada y ambas descubrieron que Mauro no era la persona quién decía ser.
De pronto, empezó a llover con intensidad, las personas parecían bailarines de ballet que saltaban y hacían volteretas para no mojarse, mientras que los tres protagonistas de esta fatídica historia, se empapaban de verdades que dolían.
Lidia empezó a llorar y sus lágrimas se mezclaron con la lluvia, al menos no fue demasiado evidente que el engaño de Mauro le produjo un dolor inmarcesible.
      Soledad quiso hacer algo al respecto, sin embargo, no tuvo la fuerza necesaria para interceder y dejó que la mujer lanzara su última oración antes de marcharse.
—Me las pagarás —amenazó y en sus ojos había un resentimiento incierto.
Soledad solo esperó alguna explicación, aunque no eran novios y ella mantenía una relación con Roberto, no merecía que Mauro mantuviera otros secretos.
—Lo siento tanto, no quise que ocurriera de este modo —intentó explicar algo inconcebible.
—¿Quién es esa mujer?, ¿por qué te ha golpeado?
—Te lo explicaré todo —confesó Mauro.
Acto seguido, pidieron un taxi y fueron hasta el motel más próximo. Soledad hizo un paréntesis de calma, necesitaba tomar aire y actuar con presteza.
Una vez hubieron ingresado al cuarto del motel, Mauro no sabía cuánto le llevaría tratar de explicar el secreto que se mantuvo con él. Ambos permanecían desnudos, pero el dolor de lo descubierto hizo que no contemplaran sus deseos como otros días.
Se podía oír los relámpagos en el exterior y la tormenta silenciosa que se vivía dentro, la música romántica que sonaba de fondo, fue como su réquiem de una ruptura amorosa.
—Todos tenemos secretos… —inició él, con una especie de mea culpa—, esa mujer con quién sufrimos el encontronazo se llama Lidia, la conocí hace más de un año y desde esa vez no encontramos cada tanto solo para tener sexo—su voz parecía quebrada, a continuación, dirigió su mirada hacia la pared, con la idea fija de perderse en lo más hondo de sus ayeres.
Hubo un silencio glacial, Soledad no supo si era odio u otro sentimiento que empezó a emerger desde lo más hondo de su ser, justo cuando empezó a ser más franca y confiar más en él, ahora ocurría esto.
—¿Lo haces por dinero? —era lo único que se le ocurrió preguntar, puesto que si él descubría la relación que mantenía con Roberto y de pronto fuese Mauro quien le preguntase el motivo, Soledad le contestaría que sí.
No hacía falta que su interlocutor le haya contestado nada, sus gestos lo delataron y Soledad no necesitó más palabras para apreciar lo evidente.
Soledad fue ilusa en creer que los hombres no eran iguales, vio en Mauro la posibilidad o quizá la oportunidad de entregársele como es debido. Incluso, decidió tener a su bebé y demostrarle de ese modo que empezó a quererlo, dentro de sí sabía muy bien que no era fruto de una obsesión.
       —No quiero ser la segunda opción de nadie, si me hubieses dicho que lo nuestro nunca se convertiría en algo serio... yo lo entendería —Soledad enarcó las cejas y se formó líneas al lado de sus ojos—, mira, desde el inicio yo fui franca contigo y me entregué sin miedo, pensando por supuesto que tú me eras sincero…
Mauro intentó detener sus avances que venían acompañadas con una batería de reproches.
» Espera que termine —atajó—, confié tanto en ti que hasta creí que lo nuestro iba por buen camino, ¿me entiendes?, pensé en la posibilidad de plantearle a mi hermana que me gustabas y estuve a punto de confesarle ayer que sí, salgo con alguien, como ambos sospechan.
Cabizbajo, Mauro le dio la razón, era evidente que Soledad estaba muy molesta. Todo lo que dijo le caló en lo más hondo, Mauro también sentía algo bello por ella y por esa razón le confió la relación que mantuvo desde ese entonces con aquella mujer mayor.
Recordó lo que hicieron en la casa de Lidia, pensó en todo lo que podría perder después de ser descubierto, golpearlo en frente de todos le dio indicios que la ruptura era inminente y que a partir de ahora ya no tendría dinero fácil por su condición de donjuán.
—¿Me perdonarías? —apretó los labios, luego continuó—, mira, sé que es fácil decirlo desde mi posición, sin embargo, aunque lo pareciera, esto que está sucediendo me debilita y mucho —argumentó con angustia.
Soledad lo miró con desdén.
Al principio Soledad se hizo la dura y no le dirigió la mirada por breves segundos, necesitaba que su interlocutor se diera cuenta de la gravedad del asunto y empiece a creer que, su arrepentimiento cobraría valor a partir de su respuesta.
—¿Tú harías lo mismo si estuvieras en mi posición?
Mauro temía que le hiciera esa pregunta y su miedo se materializó frente a sus ojos. Si estuviera en esa posición, él estaba seguro que le sería difícil perdonarla y si existía un supuesto modo de perdonarla, a partir de allí nunca más sería lo mismo. Ante cualquier rencilla, saldrían a flotes los versos más siniestros y el odio se irrigaría por todo el lugar. El silencio fue su natural enemigo y Soledad descubrió la metáfora de su respuesta en la profundidad de sus ojos.
—No sé qué haría si me pasa a mí —confesó.
—¿Por qué entonces crees que yo debería perdonarte?
Otra pregunta que iba como flecha envenenada e iban incrustándose a su pecho.
—Porque lo que hago con Lidia no es por amor, es por necesidad de lo fácil.
Le tocó el turno a Soledad ponerse melancólica, también ella lo hacía por la necesidad de librarse del yugo de las reglas que no aceptaba. Incluso recordó las palabras que le había dicho Roberto unos días antes, que hasta le pagaría un departamento e incluso le pidió que acepte ser su mujer luego de que se divorcie de su esposa. Roberto también empezó a creer que lo vivido con Soledad, iba con bastante seriedad.
Sí, Mauro tenía razón al inicio de su explicación de que todos tenemos secretos y mientras él no la descubra, Soledad seguirá manteniéndolo consigo misma.
—Te daré una oportunidad y si me vuelves a fallar, ya no intentes buscarme —amenazó con seriedad.
Mauro se acurrucó a su desnudez y esta vez no hubo sexo, solo comprensión.
*****
Lidia se marchó enfurecida después de presenciar que su amante tenía alguien importante a su lado, solo quería olvidarse de todo, darse una ducha caliente y ocultarse tras los recuerdos, en ese ínterin en que iba con destino a su casa, jamás pensó comportarse de la manera en que lo hizo, como si perdiera la compostura por culpa de aquel prematuro amor, no quiso pensar que empezó a amarlo, que no solo era sexo, además, Lidia aún tenía esposo, tenía un hogar formado, tenía un futuro casi de ensueño luego que Roberto haya concretado con los inversionistas árabes, podría incluso manifestar que el matrimonio se compondría y podría concretar todo lo que se propuso, para después pedirle el divorcio.
No tenía mascotas ni nadie con quien desahogarse, estaba en medio del camino entre la desazón y la culpabilidad. Después de una ducha, se sirvió una copa de whisky y se convirtió en su principal aliado.
No se moderó en la bebida y entre dudas abstractas y recuerdos bellos, empezó a emborracharse.
Estaba convencida de que, si Mauro tenía la potestad de elegir entre una u otra, Lidia ganaría la partida, por muchos motivos: no era por presumir, pero comparándose con aquella joven con quién lo descubrió, hasta parecía una broma medir las diferencias que existían entre ambas. No negaría que la mujer era muy bella, no obstante, Lidia tenía buen cuerpo, tenía suficiente dinero y se jactaba que no todos podrían acercarse siquiera, solo él y Roberto podrían ser considerados afortunados y podrían decir altivos, que alguna vez la llevaron a la cama.
Lidia debía considerar en la posibilidad de acabar con aquello antes que sea demasiado tarde. ¿Cómo podría fijarse en alguien mucho menor que ella?, ¿qué futuro podría tener a su lado? —se interrogó después de darle un sorbo a su bebida.
Por más que fantaseó en la posibilidad de escaparse con su amante, ¿qué pasaría si él no fuera parte de aquel anhelo?, su vida no era una película de Hollywood, no había posibles finales felices.             
Lidia oteó el lugar, tenía todo para ser feliz y esa situación la puso triste, que no lo era y no podía quitarse de adentro la idea de no poder ser madre, no era justificable que se oculte tras sus desgracias y elija culparle a Roberto. De verdad estaba arrepentida por haberle engañado y por más que ya no era feliz a su lado, él no mereció ese trato de su parte.
¿Cómo podría resarcir el daño que le provocó?, también debería pensar en Roberto y no solo en Mauro, ya que gracias a su esposo tuvo una mejor condición de vida, también le puso triste pensar en la posibilidad de estar con él solo por agradecimiento. Quizá era la bebida que creaba esa amalgama de emociones y no sabía cómo volver a ser ella misma.
La lluvia amainó, Lidia salió al jardín, era su segundo refugio y su jaula de dolor. Después regresó y se tumbó en el sofá.
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Mauro después de convencerle a Soledad sobre su arrepentimiento, ahora tenía que explicarle a Lidia qué significó ese triángulo de confusiones en que estaban envueltos, en el fondo no quería perderla del todo y de verdad estaba muy confundido con respecto a sus sentimientos. Por ende, debía hallar algún modo para reordenar sus ideas, buscar un buen subterfugio para no perderla a las dos.
Cuando se ponía de ese modo, melancólico, su desahogo era escribir bellos poemas. Lo tituló “cóseme”.
Camino por sombríos senderos,
no hay luz de ningún túnel,
solo olores nauseabundos inundan la atmósfera y,
deambulo inquieto,
verdades y mentiras batallan sin tregua,
intento librarme de aquel acantilado y mi incipiente salto al abismo,
sé que la herida que me provoco se abre cada día y,
la sangre forma una costra y me ensaño a mí mismo con la afilada punta,
mi sangre brota eximiendo la culpa,
mi cuerpo se llena de otras heridas,
no quiero sentir más este dolor que me carcome,
cóseme las heridas de esta enfermedad del desamor,
te prometo ser ese antídoto
que me salve de la agonía del abandono.
Intenta desarrugar las hojas, sin éxito y piensa en reescribir la historia que de verdad le compete, reformular sus ideales, buscar la manera en que todo salga como lo pensó al principio. Se niega a intentar a hacerle a un lado, ya que fue Lidia quien se acercó a él aquella tarde y le enseñó que el amor también se esconde en lo frívolo. Poco a poco fue convirtiéndose en algo más que una obsesión. Mauro sabía que Lidia podría ser una mejor pretendiente, solo que haría a un lado su propia felicidad por avaricia.
Le era extraño que su vida sentimental se imbricaba de ilusiones, primero surgió con Lázaro y su irremediable decisión, luego con Laura que, a pesar de que fue sincera desde un principio con él y le dijo en seco que solo quería sexo, en él emergió un sentimiento que nunca se atrevió a confesarle. Después apareció sin previo aviso, Lidia, tal vez ella no le fue tan sincera como lo fue Laura, pero también siempre fue solo sexo su interés. Refugiarse en los brazos de alguien más y enmascarar su infelicidad tras aquella tela de infidelidades.
Ni siquiera sabía a quién iba dirigido aquel poema, si era a Soledad o apuntaba más a Lidia.
De repente recordó lo que dijo Soledad, que sintió que alguien lo seguía, ¿era acaso Matías?, ¿qué intentaban descubrir?, Mauro empezó a temer sobre el augurio de Lázaro, que Soledad no le convendría como mujer. Sin embargo, no podía guiarse solo por vagas deducciones, también debía pensar en positivo y endilgar su relación hacia un buen puerto.
Diagramó en su mente un lugar preparado exclusivo para Soledad, reflejó su figura en la mesa para dos, acto seguido, la vio recostada a un lado de su cama, amaneciendo atada a su pecho, quizá era muy prematuro pensar en que podría llevar su relación hasta ese punto inquietante y la imagen que creó para minimizar su dolor, se difuminó al instante.
¿Qué pasaría si me arrepiento de mi decisión? —se preguntó en silencio, ya que apenas empezó a conocerle y ya tenían secretos consigo. Mauro, deshizo aquella ocurrencia y se enfocó en Lidia.
A continuación, fue con sus padres que, en ese momento platicaban y al verlo llegar, guardaron silencio. Como si el motivo de la plática haya sido él.
Pensó que saldría de la incomodidad, no obstante, después de lo que estaba a punto de enterarse, entró en otra peor.
—¿Sucede algo, mamá? —se dio cuenta que su silencio era por él.
—Siéntate, por favor —le indicó el sofá vacío y Mauro se acomodó a continuacion.
Supo que algo malo estaba ocurriendo.
—No sé cómo iniciar esta plática —sostuvo su madre, parecía molesta.
—Mira, hijo, sé que eres consciente de tus acciones y todo lo que puede acarrearte algunas decisiones —intercedió su padre.
—¡Qué ocurre, padre!, me están asustando.
—Hoy tu padre descubrió una escena en que tú estuviste involucrado —de vuelta entró en escena su madre, solo necesita el apoyo de su esposo.
No podría ser verdad, aquello era el súmmum de sus desgracias.
Se levantó para huir, pero su padre alzó la voz para retenerlo, ambos merecían explicaciones.
—¡Siéntate!
Mauro debió obedecer, por más que podría actuar con rebeldía, ahora no tenía el apoyo de Lidia si es que lo echaban de su casa, no podría huir en los brazos de su amante ya que ese mismo día en que recibió como regalo una hermosa bofetada al descubrirlo con Soledad, quizá ya no haya oportunidad de volver a verla.
—Explícanos qué sucede —sostuvo, con más calma su madre.
—¿Qué exactamente viste, papá?
—Que ibas tomado de la mano de una joven y luego apareció otra mujer, mucho mayor —sonrió—, y te dio una cachetada, parecía herida, como si descubrió que la engañabas.
—¿Tienes dos mujeres, hijo?
Esa batería de preguntas convirtió su efímera alegría, en una seguidilla de difusas tristezas.
—Es incómodo explicar esto —su voz se le quebró, nunca pensó en confrontarse de este modo con sus padres—, pero sí, pensé que con la mujer que me golpeó —explicó para que se comprendan el nudo—, mantendría una relación seria conmigo, luego ella misma me confesó que estaba en proceso de divorcio, hasta que apareció Soledad en mi vida.
—¿Entonces, la mujer que te golpeó sigue casada?
—Al principio no me había dicho nada, fue ella misma quien se acercó una tarde e iniciamos una supuesta amistad. No sabía sobre sus verdaderas intenciones y no pensé que me buscaría para moldear su infelicidad.
—Hijo, eres joven, no me gustaría que te arrepientas luego.
Aquel sermón, iba cargado de otros sentimientos. Su madre lo notó, pero no dijo nada al respecto.
—Sé que después de esto no quedará nada entre ella y yo, por esa razón he decidido inclinarme con la más joven y hoy también le confesé a mi novia sobre esa relación que mantuve en secreto con la señora —confesó Mauro.
—Has hecho bien, nadie merece ser engañado por demasiado tiempo —argumentó su madre, en una especie de recriminación enmascarada.
Después de aquella incómoda escena de confesiones y desaciertos, Mauro regresó a su habitación y después de varias horas, pudo conciliar el sueño.
*****
Roberto trajo consigo, un sueño cumplido, varias anécdotas y dos presentes.
Había llovido recién, no solo lo notó por la humedad que quedó en el ambiente, sino por el caos que dejaba cada pequeña lluvia.
El taxista le habló del calor y un poco de política para que el viaje no se torne tan aburrido, Roberto para seguirle el hilo, le comentó sobre su largo viaje y le confesó que solo quería ver a su mujer (no especificó a quién).
Cuando el taxista aparcó en la vereda, Roberto se percató que el césped estaba cortado al ras como le había confesado Lidia por teléfono unos días atrás. Acto seguido, Roberto arrastró la maleta de viaje y en ese ínterin, su vecino, Lito, se asomó por la muralla baja que los separaba.
—¿Un viaje largo? —se interesó.
—Sí, más de veinte horas, estoy muy agotado.
—Imagino, bueno, espero que estés bien —alzó la mano para despedirse y es todo lo que ocurrió.
Roberto le devolvió el gesto de despedida y continuó hacia su destino.
Una vez hubo ingresado a casa, la descubrió allí a Lidia, dormida en el sofá, con una botella de whisky a un lado y la copa que yacía sobre la alfombra. A continuación, Roberto dejó su maleta en una esquina y se aproximó a su esposa con cierto temor a despertarla.
Notó que su maquillaje se mezcló con sus lágrimas y, por ende, descubrió que había llorado, le puso muy triste verla de ese modo, ¿por qué o, sobre todo, por quién había llorado?, acto seguido, se dedicó a contemplarla por varios minutos, quería verle allí tan frágil, acurrucándose como un ovillo.
En su inconsciencia de paranoia, su mente percibió que su esposo la observaba e hizo que se yerga de su ensoñación.
—Está bien, ya estoy aquí, mi amor —dijo él, al sentirle tan sensible.
El abrazo fue enternecedor, como si la urgencia de necesitarlo, hizo que apreciara más esa tierna sensación de apego.
Él se despegó por un instante, Roberto empezó a recoger la copa vertida y luego limpió la alfombra, Lidia no quiso desapegarse de él y le pidió auxilio con los ojos.
—¿Por qué has llorado? —interrogó con interés.
—Parece ser que tengo un imán que atrae solo desgracias, primero mi terrible diagnóstico y luego nuestras constantes discusiones, lo siento, no sé qué me está sucediendo —de nuevo brotaron lágrimas.
Roberto tuvo la oportunidad de increparla, que ya era tiempo que le confesara sobre su infidelidad, pero su tristeza no era un subterfugio para poder pergeñar su confesión.
—Si tienes algo que decirme, lo que fuera, por favor, házmelo saber.
Sus códigos la condenaron, era evidente que ocultaba demasiado y Lidia prefirió seguir haciéndolo, su largo llanto no escatimó a que se abriera con verdades.
—¿Por qué no te acomodas primero, luego nos sentamos en el patio? —le conminó a que acepte su petición.
Después de haberse recuperado, Lidia lo ayudó a desempacar sus maletas y buscaba la manera de no alejarse demasiado, a Roberto le sobrecogía ese modo de ser repentino.
—¿Qué dices si salimos al jardín? —al parecer, visitar su lugar preferido era una especie de catarsis.
—Por supuesto, me daré una ducha y ya estoy contigo —avisó Roberto.
Allí dentro, Roberto se preocupó sobremanera, ¿qué pasaría si Lidia se armase de valor y le confiese de una vez que le era infiel?, quizá no cambiaría esa agonía de felicidad emergida en él, sin embargo, su confesión podría abrir una brecha que les ayudase a recomponer su matrimonio.
      Una vez que se hubo duchado, con parsimonia fue adonde Lidia, vio el ritual sobre la mesa: elementos de tereré, medialunas y su grata compañía. Roberto se dio cuenta enseguida que, tras esa falsa expectativa de espera, había un mensaje oculto.
Lidia aspiró hondo, primero miró hacia el éter y después disparó sus verdades.
—Tal vez hablar de mí misma es un modo de ocultarme, pero debo hacerlo y espero que no me interrumpas, por favor —solicitó, como si sus próximas palabras harían que ocurriera algo similar—, lo sé y entiendo que me mires así —Roberto, arqueó las cejas y se puso serio—, pero, por favor, solo escúchame.
» Mira, tú sabes que mi vida nunca ha sido fácil y conoces todo de mí, sabes de mis padres, de mi hermano, por todo lo que pasé en esta vida para hallar al hombre adecuado —Roberto, cruzó las piernas—, desde aquella noche en que me acerqué a ti, supe que algo bello nacería entre nosotros, no sé, sonará cursi de mi parte, pero puedo asegurar que fue amor a primera vista y en ese entonces tal vez tú no le diste tanta importancia.
» Aún no he terminado —lo detuvo, cuando él estuvo a punto de interceder—, desde aquel entonces he vivido con todo lo que soñé alguna vez, un hombre a quién ame de verdad y rodeada de este mundo —hizo una pausa y tragó saliva—, pero por más que pensé que lo tenía todo, necesitaba algo más y tú sabes bien a qué me refiero —Roberto, desvió la vista al piso, con el rostro taciturno—, sé que mi mayor logro no sería convertirme en madre, pero también era mi sueño y todo se vino abajo luego de esa trágica noticia para mí.
» Ni con todas las disculpas del mundo, sé que no se solucionará lo que yo haya fabricado tras comportarme de ese modo, muchas veces fui esquiva, como si tú eras el culpable por lo que me sucedió, sí, lo sé, me comporté como una verdadera idiota y actué como una mujer arpía —sollozó de pronto—, ¿sabes?, me dejé llevar por el éxtasis de mis desgracias y empecé a buscar la manera para quitarme esa ansiedad de mujer incompleta, me sentí vacía por mucho tiempo y después encontré un complemento en los brazos de otro hombre.
Hubo un momento de silencio, la sirena de una ambulancia se oyó a lo lejos y los perros del vecindario empezaron a ladrar hacia los automóviles.
» Es duro para mí confesarte que te he sido infiel por mucho tiempo —su catarsis fue por lo que vio un día antes y no por arrepentirse de verdad—, por esa razón me encontraste tendida en el sofá, porque ya no soportaba este nivel de silencio, porque tú no mereces este trato —concluyó.
—¡Sabía que algo había tras tu melancolía!
—Lo siento, no quise hacerlo y de verdad estoy arrepentida.
Roberto temía que ella confiese algo que ya sabía, porque eso le daría cabida a que él le dé una nueva oportunidad, como si confesándole la verdad, le facilitara caer en la tentación del perdón. Por más que Roberto mucho antes ya sabía que le era infiel con Mauro y pensó que ya no lo lastimaría cuando llegue este momento, no pudo detener los brotes de lágrimas que humedecieron sus mejillas.
A continuación, Roberto miró hacia la lontananza, buscando la manera de reordenar sus ideas, en ese ínterin, Lidia dejó que él se contenga, estuvo a punto de acercársele, pero no se atrevió.
—No puedo creer que mi ausencia haya facilitado las cosas —movió la cabeza de un lado a otro—, Lidia, tú sabes que todo lo que hice, lo hice por nosotros y desde aquel episodio solo tuve la intención de devolverte de algún modo la esperanza, tal vez no sea lo mismo lo material ni adoptar un niño, pero al menos podría equidistar la realidad.
—¡Lo sé!, ¡tú no eres el culpable!
—Es injusto… —antes que terminase cualquier otro sermón, Lidia se apresuró a rodearle con los brazos y le pidió clemencia con ese simbólico acto.
—Roberto, no me dejes, por favor, ahora te necesito más que nunca.
Roberto en su viaje había imaginado la disolución de su matrimonio, él, firmando el documento de divorcio frente a los abogados y el juez, viéndola allí vencida a su principal enemiga, Lidia. Incluso había moldeado la nueva relación con Soledad. Jactándose de su nueva conquista y mostrándole al mundo entero que después de una ruptura de años, para él no significó nada.
Tenía que actuar para que su esposa crea que su confesión no le hirió. También él ya cumplió con su objetivo de actuar del mismo modo en que su esposa lo hizo, pero con una gran diferencia, Roberto no entraría en ese juego sucio de confesarle que también le fue infiel.
—No será tan fácil para mí confiar de nuevo en ti.
—Lo sé, no te pido que sea pronto, yo misma buscaré la manera para que vuelvas a confiar en mí.
A Roberto le era extraño cómo actuaba, parecía más bien desesperada antes que arrepentida. Fue tanto el engaño que hubo entre ambos que ya nada sería igual, aunque intentasen por cualquier medio que lo era.
Se quedaron allí pegados como dos tórtolos, mirando el color teja en la lontananza. Ella abrazado a Roberto, pensando en Mauro, él, con una lágrima seca, pensando en Soledad.
Después de aquel repertorio de mentiras y confesiones, fueron hasta el dormitorio, la tregua de hacer el amor era el peor de las estrategias, así que solo permanecieron unidos en la cama, pero distanciados.
Al despuntar el alba, Roberto debía regresar al trabajo y hablar de su exitoso viaje. Fue otro avance más para la firma y el premio mayor por ser él quien lograse esa conexión.
           Ya en la oficina.
—Bienvenido —le apretó con un fuerte saludo el señor Mondragón.
Roberto le habló del proyecto y la inversión de varios miles de dólares. Los ojos centelleantes de su interlocutor, avisaban la dicha que había en él. Fue una buena excusa para que, en medio de la plática, hablase de sus vacaciones y su jubilación.
El señor Mondragón se sorprendió cuando tocó ese tema, por más que Raquel ocuparía su puesto en caso que Roberto optara por aquella resolución verbal, le sorprendió mucho que dirija su confianza fuera del trabajo.
Además, después de concretar varios negocios, la firma Mondragón podría subsistir por años.
—Esto merece un brindis —espetó el señor Mondragón luego de finalizada la plática.
Así lo hicieron, festejaron por los logros y después todo volvió a la normalidad.
Por la tarde.
Envió un mensaje de texto, para avisar que la llamaría. Ya había aprendido a no llamar en momentos inadecuados.
—¿Cómo te fue en el viaje? —preguntó, Soledad, luego de haberle contestado.
—Excelente, mira, no quiero hablar del trabajo, prefiero hablar de nosotros —sostuvo, iluso.
La confesión y el arrepentimiento de su amada esposa había pasado a segundo plano. Roberto tenía una corazonada sobre ello, que Lidia solo lo hizo para prolongar algo que tenía en mente.
—Está bien, mejor no hablemos de temas tan aburridos.
—¿Podemos vernos hoy?
—Claro —accedió sin más dilación, Soledad.
     No hubo ritual de respeto, solo la urgencia por sentirlo cerca, Soledad no dudó en acercársele y sintió su amor cuando éste le rodeó en sus brazos. ¿Cómo podría sentir la misma sensación estando con Mauro y Roberto?, «quizá la sensibilidad por estar encinta, le propinaba esas ansias por sentirles tanto a uno u otro con la misma intensidad», pensó.
Mientras le hacía el amor, vio el reflejo de Lidia, por más que Soledad era una hermosa mujer, Roberto sabía que solo le satisfizo esa ansia de venganza en él y le dolía que aún amase a su esposa.
Soledad se dio cuenta que sus pupilas se dilataron y pareció perderse en profundos ayeres, ¿acaso había culminado aquel proceso de enamoramiento? —se cuestionó en su fuero interno. Sin embargo, debía continuar con su faena de amarlo a medias y dejó que una vez más, vaciase su simiente dentro.
Una vez hubo terminado el reencuentro de aquellas almas necesitadas, Soledad se armó de valor y decidió expresar lo que escondía.
—Tengo que confesarte algo y no sé cómo lo tomarás —Soledad, evitó no mirarlo, como si la luz de su amor, se iba extinguiéndose.
Por favor, que diga que terminamos, así me ahorra el trabajo.
Roberto necesitaba darle la oportunidad a la mujer que en verdad amaba, Lidia. Debía dejar atrás esa falsa sensación de querer.
—Sí, ¿qué quieres decirme? —se sentó cerca del borde, Soledad aún yacía en la cama—, ¿qué sucede, Soledad?, te noto algo incómoda.
—Prométeme que intentarás no molestarte.
Lo que le molestó era tanto misterio, solo quería que vaya al grano.
—¿Molestar?, ¿por qué lo haría?
—Estoy esperando un hijo tuyo —se presionó la panza con ambas manos, como si estuviera orgullosa de ello.
Roberto sonrió nervioso, quiso creer que se trataba de una maldita broma y empezó a mover la cabeza de un lado a otro, como si no comprendía. Esto no podrá ser cierto —sostuvo en su mente.
—Supongo que se trata de una broma de mal gusto.
—No, es verdad, me hice la prueba de embarazo y sí, lo estoy.
—¿¡Cómo puede ser!?
—Roberto, desde un inicio no usamos protección, tú eres consciente de ello y disfrutabas eyacular dentro de mí —hizo una pausa—, no sé, has actuado como si yo siempre era estéril.
Le dolieron sus palabras y calaron en lo más hondo de su ser. Soledad tenía razón, no porque Lidia era infértil, todas las mujeres también lo serían.
—¿De cuántos meses? —interrogó, ojiplático.
—Van casi dos meses.
—Sabes que hay muchos métodos ahora...
—¿Qué?, ¿estás insinuando que debo abortar?, mira, Roberto, si tú no quieres hacerte responsable de nuestro hijo, lo haré sola —empezó la manipulación.
—Ponte en mi lugar, ¿tú qué harías en mi posición?, ¿aceptarlo y ya?
—Entonces, midamos con la misma vara y pongámonos en nuestros lugares, ¿qué harías si tú eras yo?
A Roberto no le salieron las palabras, ni siquiera tuvieron el valor de formarse.
Desnudo, dentro del cuarto del motel, empezó a caminar de un lado a otro, todo lo que imaginó era una quimera de mal gusto. Confesiones tras confesiones solo alimentaron su rabia.
Esa oportunidad que le brindaría a su esposa, se deshizo como el aire en sus manos. Jamás podría imaginar que su vida se vería envuelta en tantos laberintos sentimentales. De repente le sobrevino la idea de ser padre, y estaba en medio del camino entre la felicidad de serlo y el rencor por no ser Lidia el receptáculo de su amor.
—Dame un tiempo, primero arreglaré mi vida y no, no te preocupes, que me haré cargo del niño que esperas.
Roberto lo dijo con miedo, como si en verdad no fuera suyo, ni siquiera se atrevió a palpar las tímidas pulsaciones que pudo nacer de su vientre.
Permanecieron en silencio, Roberto pensó en Lidia en todo ese tiempo en que estuvo compartiendo con Soledad.
El territorio donde habitaba creó una brecha para hundirse en culpas cuando llegó a casa y fue recibido por Lidia. ¿Por qué debía ocurrir todo de ese modo?, ¿qué hizo para que llegaran a esas instancias?


*****
             Una hora con cuarenta antes…
¡Taxi! —gritó Matías a un automóvil que pasaba por ahí en el momento justo.
—¿Dónde? —preguntó el chófer.
—Por favor, siga a ese vehículo —Matías le enseñó el vehículo donde minutos antes se subió Soledad.
El taxi los seguía a unos metros para que no fuera tan evidente la caza.
Una vez hubo llegado al límite, el chofer del taxi no sabía cómo explicarle a su cliente que era evidente a qué iban, cuando el único destino que quedaba era un motel.
—Señor, ¿quiere que siga?
—Sí, siga, no se preocupe, no es mi novia —explicó Matías para que la incomodidad no haga mella en el habitáculo.
El chófer aparcó el vehículo, era una buena posición para que Matías descubra el verdadero motivo que a Soledad la mantuvo esquiva todo este tiempo, después de posicionarse para estudiar mejor el panorama, descubrió a continuación algo que lo dejó helado, ahora sabía que Soledad mantenía una relación con su compañero de trabajo, el gerente de relaciones exteriores, el señor Roberto Melgarejo.
—¡Qué mierda sucede aquí!
El mundo es tan pequeño para tantas verdades juntas. Abstraído, no sabía cómo continuar.
Después del descubrimiento, Matías le indicó al taxista que era tiempo de partir.
Una vez que hubo llegado a casa. Matías tenía dos únicas opciones:
    1. Confesar la verdad sin pelos en la lengua, decirle a Tatiana que su tierna hermanita mantenía relaciones con un hombre casado —esto lo dijo con rabia.
         2. Ocultar lo que descubrió para no herirla demasiado, podría inventar cualquier excusa y cuando el tiempo sea propicio, fuese Tatiana que se dé cuenta que, tras la sonrisa angelical de Soledad, se escondía alguien que buscaba cualquier medio para salir de allí.


Matías optó por la segunda opción cuando llegó a casa, primero se disculpó por imaginar cosas que no eran y empezaría a no juzgar a Soledad.
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Lidia parecía liberada tras confesarle a su esposo que mantuvo relaciones extramaritales con otro hombre mucho menor que ella, lo más doloroso de su mentira es que no lo hizo por arrepentimiento, lo hizo por rencor hacia Mauro.
Recordó el estúpido semblante comprensivo y flébil de Roberto, su intención, aparte de hacerle más daño, era sacarse esa rabia contenida, jamás imaginó que su esposo le daría otra oportunidad. Para ser francos, su fácil aceptación parecía contener algo indescifrable por detrás, ¿por qué Roberto actuó tan condescendiente tras oír su confesión?, ¿acaso ya no le importaba?
Lidia elucubró serios planes, si algo negativo aconteciera en su contra, la única que saldría mal parada, sería ella misma. Incluso, Roberto podría tomar represalias legales en su contra si es que lo deseaba, pues tras su confesión rencorosa, Lidia no vio los demás detalles.
El irrigo del jardín hizo que proyectara aquel mal recuerdo bajo la lluvia, fue cuando se topó con la triste verdad de su amante. Por más que ella era la mujer comprometida y nunca hubo un contrato que exigía que Mauro no mantuviera una relación con alguien más, Lidia sintió que el derecho le correspondía y se sintió dueña de su vida.
De pronto unas aves se posaron cerca y ella, los espantó enseguida. Lidia no necesitaba ahora de ese tipo de compañías, necesitaba estar lo más concentrada posible para empezar a actuar. Empezó a echar más leña al fuego de su mentira, Lidia era consciente que Roberto por más que lo abrazó, ya no tendría la capacidad de perdonarla, ni ella la capacidad de poder amarlo. Hubo un tiempo en que sí lo hizo de verdad, pero el tiempo se agotó y ahora amaba a Mauro.
A pesar que en todo ese tiempo ni siquiera mostró ningún resquicio de amor hacia su amante, porque supuso que Mauro podría aprovecharse más de lo que es debido y, aunque él le había confesado en varias ocasiones sobre su sentimiento, Lidia no debía entronizarlo de ningún modo. Prefería que haya ese margen de distancia entre el residuo del cariño hacia Roberto y el sentimiento que crecía hacia Mauro.
¿Qué debo hacer ahora? —le interrogó a su yo interior, pero no obtuvo respuestas. Acto seguido, empezó a realizar movimientos mentales en su tabla de ajedrez. No podía dejar que Roberto se adelante en la partida.
Lidia estaba casi segura que Roberto empezó a buscar la manera de separarse de ella, su sexto sentido no podría tenderle una trampa. Ese mismo día, contactó con un abogado para saber qué le convendría hacer, le explicó que tuvo un romance con alguien más y que le confesó a su esposo sobre su infidelidad. El abogado le dijo que su esposo podría usar aquello en su contra y, por más que no tenga evidencia tácita de lo que dijo, le explicó que hoy en día hay medios para conseguir las evidencias necesarias con bastante facilidad.
Al principio le asustó sobremanera que pierda en un posible juicio. Pensó en cada detalle y en todas ellas, el único beneficiado era Roberto.
Acto seguido, marcó el número de Mauro.
—¿Sí?
Ni siquiera un buen saludo, Lidia se dio cuenta que hizo mal en propinarle aquella bofetada en plena calle y no sabía cómo recompensar su error. Estaba perdiéndole a ambos y en ambos casos, fue su error.
—Sé que actué mal frente a todos, no sé qué me pasó.
—¿Es una especie de disculpa?
—Sabes que te quiero y te quieres aprovechar de mí. Mira, estaba celosa, no lo negaré.
—¿Por qué?, en ningún momento nadie pactó que yo estuviera solo para ti, porque ambos sabemos que tú aún estás para tu esposo.
—De eso quería hablarte, sé que no hubo ningún contrato de por medio, pero tú debías decírmelo sin que yo lo descubra de este modo.
—Lidia, tú eras la que se acercó a mí y en ese ínterin descubrí que eras tú la que se aprovechaba de la situación, ni engañándole a Roberto con cientos de hombres, tú siempre estarás vacía por dentro.
Sus palabras fueron muy crueles y ahora sentía lo que era el karma para ella.
» Sé que estás molesto y trato de comprenderlo —nunca pensó que se rebajaría de ese modo—, mira, ¿por qué no nos vemos esta tarde y si se arreglan las cosas, podemos hablar con más propiedad?
Hubo un silencio largo tras la llamada.
—Ok, iré después de las tres.
Lidia cortó la llamada, de repente la atmósfera se tiñó de plúmbeos colores. Le hirió que le haya dicho que siempre estará vacía. Tal vez, hasta tenía razón y la única que no aceptaba tales verdades, era ella.
            Del otro lado de la ciudad.
Para momentos drásticos como aquellos, estaba su amigo Lázaro, con quién podría platicar sobre su infortunada vida, después de varios meses, Mauro osó en confesarle que mantenía una doble vida, que tenía relaciones sexuales por dinero con una mujer casada y que conoció en la cama a Soledad.
Lázaro, se puso a pensar en la vida de su amigo, ¿cómo pudo llegar a ese estado casi apocalíptico? —se preguntó en su fuero interno.
—Te juro que me has dejado anonadado con tu historia.
—Lo sé, hasta a mí me sorprende lo que uno puede soportar —hizo una catarsis de su vida.
—Tú eres el único dueño de tus desastres, me parece hasta simpático pensar en que puedes hacer una novela dramática de tu vida.
—Tampoco seas exagerado, todos vivimos ciertas experiencias en la vida, incluso tú lo has vivido.
Antes de su novia actual, Lázaro había conocido a otro hombre, Héctor Ferreira, tenía su misma edad, estaba en el cursillo de análisis en sistemas y lo conoció cuando salieron del cine. Fue Lázaro que, en uno de sus inagotables tertulias, le había dicho que dormía pensando en él y se despertaba con su imagen.
Después de unos meses de intercambiar mensajes, Héctor lo invitó a salir, Lázaro solo quería oír que ya se decidió y aceptó de buen agrado. Hubo besos de por medio, pese a ser reprendidos por varias personas que no aceptaban ese tipo de demostraciones en público.
Tiempo después, luego de que Héctor haya conseguido el pase para que la relación avance, Lázaro le confió que conoció a alguien más, lo más extraño que no era otro hombre, sino una mujer. Héctor se había sorprendido por su prematura decisión y acabó con esa insipiente relación que nació entre películas románticas y anécdotas de infancia.
Héctor no aceptó que Lázaro lo haya cortado como si no le importase su sentimiento y se empeñó a arruinarlo. Como anécdota negativa, pegó carteles en varias columnas y le hacía la vida imposible.
Lázaro recordaba ese episodio como lo más negro de su adolescencia, incluso sus padres se enteraron sobre su inclinación sexual y él tuvo que negarlo, incluso lo juró.
—Estoy confundido y espero que Soledad no me venda los ojos.
—¿Qué harás con…? —Lidia, le corrigió—, Lidia, imagino que no te estás arrepintiendo...
Reemplazó la conversación y se fijaron en vulgares letreros vehiculares, quizá era absurdo cambiar de algo abstracto a algo tan ridículo, sin embargo, ya no quería hacer estragos a su realidad y se interiorizó en la frivolidad del barrio.
         Luego de una extensa plática con Lázaro, Mauro decidió volver "a casa". Pero lo que no le dijo a su amigo, que se encontraría de nuevo con Lidia.
            Minutos después...
Lidia dejó su cartera sobre la mesita de luz.
—Mira, con la mujer con quién me viste, es una relación reciente, apenas nos estamos conociendo y casi terminó conmigo por creer que le estaba siendo infiel, para más inri, ¿sabes quién lo vio todo?
—¿Quién?
—Mi padre, se fue con el cuento a mi madre y tuve que confrontarme con ambos, no sé qué fue más vergonzoso, explicarle a Soledad de lo nuestro o, tratar de manifestar a mis progenitores que tenía dos mujeres.
—Nuestra relación se tornó un poco complicada, lo sé —inició su calvario—, pero hemos llegado demasiado lejos para dar por finalizado esto que hemos vivido, ¿sabes?, puede que no demuestre demasiado mis sentimientos hacia ti, pero temo que ya te estoy amando.
Lidia demostró con ese sentimiento, lo débil que era en las ramas del amor.
Se olvidaron del resto y trasladaron todo el universo a ese preciso instante.
El plan de una mujer desquiciada de amor.

            Lidia plasmó su venganza e inició el camino hacia su consagración.
Sacó del ático una cartera vieja que había guardado junto a otros objetos viejos, a continuación, agujereó y lo parchó con una falsa tela, dejando lugar a la cámara que adquirió para grabar cuando mantenía relaciones con Mauro, después cuando editase el video, se lo haría llegar  a su esposo por correo electrónico y de esa forma iniciaría la manipulación para obtener el dinero suficiente y cumplir con su objetivo.
Lidia estaba segura que Roberto no iba a dejar que su imagen se manche con esa tinta indeleble del chantaje. En una especie de monólogo con sus alter ego dictó las siguientes sentencias:
—¿Quieres matarlo?
—A nadie le importará un sujeto como él, mira, no tiene la relevancia que tienes tú.
—Pero… es como si yo lo matara, fui yo el que ideó el plan maestro.
—Los mejores crímenes se cometen en silencio.
—Estás perdiendo la cabeza.
—Lo hago por nosotros, por tu imagen, por la obligación de estar juntos.
Hasta el más cobarde puede matar cuando se ve acorralado y Lidia no fue la excepción, se cubrió con el manto de su venganza, no iba a dejar que Roberto salga victorioso en este asunto, porque cualquiera sabía que ni todo el dinero del mundo podría contra una mujer enamorada.
La situación era grave y el protocolo que respetaba las normas de su matrimonio, quedó obsoleta. Su honor se vio reflejado por el éxtasis de su urgencia para ganar la batalla que ella misma inició. Pensó en lo que le dijo su abogado, que Roberto podría utilizar los recursos  a su favor y que eran amparaban por ley.
Una vez que terminaron de hacer el amor, Mauro ni siquiera se percató que todo estaba siendo grabado, incluso él era parte del plan que elaboró Lidia, solo que aún no estaba enterado de lo importante que era.
—Hoy pareces ausente —fue Mauro, quien preguntó.
—Lo estoy, no estoy concentrada, solo pienso en que lo nuestro pudo haber culminado por mis arranques de celos.
Mauro se limpió sus restos con sutiles movimientos, el miocardio bombeaba con fuerza y se empeñó en desearla más.
—Parecías poseída por algún demonio.
—Sacas lo peor de mí, todo para ser mejor en la cama —se jactó, Lidia.
Mauro elevó su ego al cielo, porque era él el principal receptáculo de su deseo y podría aprovecharse de esa situación, además, ya empezó a ser más abierta en cuanto a sus sentimientos.
—Y tú lo mejor de mí, eres la oportunidad que anduve buscando y no la desaprovecharé por nada del mundo, quisiera preguntarte algo —adelante, dijo Lidia—, ¿aún queda latente la invitación para que huyamos juntos?
—Por supuesto —argumentó Lidia y se presionó contra su flácido miembro.
Quizá si Mauro se enteraba del plan que Lidia elaboró en silencio, hasta podría tildarle de loca, incluso podría suponer que lo que sentía era una evidente obsesión con él.  Incluso había imaginado que solo lo hacía para satisfacer sus caprichos y ese egoísmo enmascarado.
—¿Qué harás con Roberto?
—Primero dime tú, ¿qué harás con “esa”?  —Lidia, sabía el nombre de la chica, no obstante, aún se podía notar el claro inconformismo de su relación con su amante y el odio que la tenía.
—Ya te había dicho, recién la estoy conociendo, ni siquiera es algo serio y puedo terminar con ella hoy mismo si quiero.
Lidia se alegró cuando oyó que Mauro podría no continuar con esa relación y pensó en dedicarse solo a él, le daría sus gustos, le pondría todo lo necesario para que se sienta bien. Todo lo iba a hacer en nombre del amor.
—Te pido confidencialidad, sobre todo te pido que te protejas, ¿sabes?, no quisiera contraer ningún tipo de enfermedad —se quejó, la sola idea le dio repugnancia.
—No es por ofenderte, pero también tú podrías contagiarme de algo, ¿no es cierto?, ¿desconfías de Roberto tanto como desconfías de mí?
Ese tipo de preguntas hacía que Lidia solo piense en huir de las garras de su interlocutor, sabía que Mauro era muy astuto y no se detendría ante los achaques de su amante.
El correo
Asunción, 30 de marzo de 2021
Remitente: Anónimo.
Señor Roberto Melgarejo, dar una noticia tan ingrata como esta, es el peor de mis pesares, pero es mi deber avisarle que su esposa está probando la miel de otro panal; lo más probable que ya sabe que tú la has descubierto y hará todo lo necesario para que te quedes a su lado.
Sé que la culpable no solo es ella, también usted acomodó su deseo y facilitó con sus constantes ausencias.
Roberto, en su poder está la decisión de lo que verás a continuación y evite de esa manera que todo esto se haga público. Será solo una advertencia y no intente ninguna estupidez.
Para saldar mi deuda con usted y no me vea nunca más, le pediré que me transfiera mil millones de guaraníes en la cuenta que está al pie del correo electrónico, no me gustaría enseñar a todo el mundo algo tan vergonzoso.
Me despido con diplomacia.
Posdata: adjunto imágenes que pueden comprometer su figura, usted sabrá si debe cooperar o no para que las fotografías o el video se hagan público o, puede optar por cometer alguna estupidez.
Quedo atento a su respuesta.
Pero… ¡¿qué carajos significa esto!?, ¿por qué si ella misma le comentó sobre su infidelidad él cooperaría con el pedido de aquel chico? —empezó a deambular de un lado a otro, incomodándole a su secretaria y sus demás compañeros.
«Mil millones era demasiado dinero», pensó, sin embargo, tenía demasiado dinero ahorrado y no escatimaría en dárselo para que su nombre no se ensucie. Lo más triste no era que perdería esa exorbitante cantidad de dinero, sino porque el dolor caló en lo más hondo por todo lo que hizo con su amante. Roberto revisó el contenido y vio como Mauro la penetró con una resentida furia y Lidia parecía disfrutar de esa violencia en el sexo, pudo notar el líquido blanquecino en cada arremetida y le enervó aún más cuando Lidia bebió de su miel.
        Roberto parecía embrujado, por más que ya había descubierto que Lidia le era infiel, le dolió verlo, prefería mil veces solo saber antes que verlo con sus propios ojos. 
Como Lidia ya lo confesó todo (incluido falsos lamentos), Roberto decidió que era mejor enseñarle el correo que recibió de su noviecito —oteó si había moros en la costa y decidió enviarlo directo a la impresora. Una vez hubo tenido las copias en su poder, se cercioró que no quedase entre las bandejas o entre sus documentos descargados.
Sería el súmmum de sus desgracias si alguien más descubría lo que vivía en su matrimonio, de algún modo tenía que quitar las reservas de valentía que aún le quedaba e intentar no mostrarle a nadie en quién se convirtió su mujer, en simples palabras, en un adefesio.
«¿En qué momento ocurrió esta retahíla de infortunios en su vida?», pensó él. Roberto no podría ser el principal causante de lo que ocurrió con Lidia, pero sí el que lo empujó a serlo. Para más inri, Soledad le había confesado que esperaba un hijo suyo y como obsequio final, un chantaje por parte de Mauro. Podría, incluso usar como salvamento ante esa tormenta de desespero.
Con respecto a Lidia, ahora que ya le confesó todo y tras el correo recibido, tendría evidencias contundentes en caso que lleguen a juicio y ella quisiera ser más inteligente que él, no dudaría en enseñar al estrado que fue ella la que siempre le fue infiel, porque hasta ahora Lidia no descubrió ninguna relación que mantenía a escondidas con Soledad y prefería que siempre fuera de ese modo, pero también surgió una duda, ¿qué pasaría si Soledad se atreviera a chantajearle también sobre su embarazo?, ¿cuál de las dos amenazas eran peores? —se interrogó mientras analizaba posibles escapes.
Debía contrastar ambas situaciones, primero: si le pagaba el dinero al amante de Lidia, su nombre se mantendría limpio y nadie sabría nada al respecto, segundo: si evitaba confrontarse con la posible decisión de que Soledad la amenace con su preñez, le daría el tiempo suficiente para pensar en una mejor solución. Su teoría de la aceptación para traer al mundo a aquel niño, era un subterfugio a su silencio.
Aunque pensó en un sinfín de ideas, lo único que se le ocurrió fue imprimir las fotografías para enseñarle a Soledad. Tuvo más confianza en su amante que, por cierto, podría ser una aliada para acabar con su esposa, además, se daría cuenta que la confianza que depositó en ella era porque sentía algo más fuerte que una simple obsesión y enseñarle algo tan delicado, pondría en marcha su complicidad.
A continuación, Roberto llamó a su secretaria, avisó que tuvo una urgencia, por más que no necesitaba dar aviso (solo si quería), le explicó lo que había surgido, todas las personas de la oficina empezaron a elucubrar que algo ocurría al señor Roberto Melgarejo, sobre todo, temieron que sea algo referente a su esposa.
Tomó su maletín, allí dentro iba el tesoro en forma de evidencia y lo cuidaría con su vida si era necesario.
Una vez estuvo a punto de cruzar el umbral hacia el exterior, se cruzó con Matías —aquel muchacho, de aspecto serio y algo extrovertido.
—Buenas —saludó Roberto.
Lo extraño que Matías, no supo si no escuchó o lo hizo a propósito, porque no le devolvió el saludo.
«¿Qué carajos les pasa a todos?», pensó. Miró por encima de sus hombros y sintió que los ojos de su interlocutor lo seguían hasta salir del rango de su visión. No le importó que haya sucedido y por qué lo miraba de ese modo, lo único que importaba era resolver aquel problema.
Tenía que verse con Soledad a como dé lugar, así que le escribió.
—¿Podemos vernos?
Vio que decía en la pantalla, escribiendo…
—Claro, dime el lugar y nos vemos ahí.
Esa facilidad en que siempre aceptaba su invitación era lo que más amaba de ella, como si jurasen un pacto de amantes y solo deberían decir que sí. Quizá Soledad buscaba una especie de refugio en sus brazos, más aún, ahora que dijo que esperaba un hijo suyo. Roberto de repente pensó que podría solo ser una enmascarada amenaza para que él le diera dinero, ni siquiera le enseñó el test de embarazo, solo arguyó que lo estaba y Roberto, como un iluso, se lo creyó.
Empezó a desconfiar de todos, como si el mundo cada día se hiciera más pequeño y él caminaba entre pasillos y sombríos senderos.
—Por favor, sé puntual, es un tema delicado —fue el segundo mensaje que envió.
Soledad se dio cuenta del peso que cargaba aquellas palabras, en su mente se imaginó lo peor y tal vez ella, podría ser una de las protagonistas.
—Está bien, iré lo más pronto que pueda, besos.
Soledad relucía un collar nuevo que Roberto le trajo de su viaje, estaba bañado en oro y tenía una gema en medio de la argolla, cuando Tatiana le preguntó de dónde lo sacó, ella inventó que era un artilugio barato, que era de fantasía y que lo adquirió en una feria de garaje.
Tatiana no se lo creyó del todo, porque, aunque fuese del material más práctico, Soledad permanecía encerrada, ¿de dónde quitaba el dinero? —se cuestionó en silencio. Por supuesto que no entraría en ese juego de detectives y villanos.
Dudar y no creer, era muy distinto, Soledad era consciente de lo que generó aquella joya. Sin embargo, ella era feliz y se sentía importante relucirlo al mundo entero.
Una vez hubo llegado donde Roberto la recogería, este se percató que portaba orgullosa en el cuello aquel obsequio.
—Te queda perfecto y hace gala de tu hermosura.
A pesar del precedente frío mensaje que los reunió, esos brotes románticos le devolvían su verdadero yo. También ella quería sentirse amada, ya había pasado lo suficiente en su vida para seguir arrastrándose en los errores de su pasado. Por más que ahora cometió otro peor, podría replantearse formular destinos nuevos.
—Gracias por el halago, me hace sentir especial.
—Lo sé, lo eres —correspondió.
Esta vez no fueron a ningún cuarto de hotel, solo decidió alejarse del hatajo de personas y aparcó en un desierto lugar.
—¿Qué sucede, Roberto? —en sus ojos se reflejaron, un pavor extremo—, me asustas.
—Mira, no temas, es algo delicado y si te llevaba a algún otro lugar, no estaría tan concentrado, discúlpame si te generé miedo, en verdad no quise hacerlo —acarició su rostro con suavidad y Soledad se entregó a sus roces.
Con un pesar inmarcesible, sacó del maletín las hojas impresas, Soledad no sabía qué significaba aquello que quería enseñarle, de repente le dio repelús verlo todo tembloroso, como si fuera un horrible diagnóstico o algo parecido.
» Por favor, te pido sensatez de tu parte, no me gustaría que esto salga de aquí —desdobló las hojas y le entregó luego—, esta mañana, el amante de mi esposa, me envió este correo para solicitarme dinero en función de su chantaje, me ha dicho que, si no le pago, lo hará público y que no es solo una amenaza —Roberto, suspiró hondo, no salía del trance de la culpa.
Soledad abrió los ojos como platos, empezó a descubrir una por una las hojas que imprimió y ni siquiera leyó el contenido del correo, sino se concentró en las fotografías que concretaron la infidelidad de su esposa y aquel apuesto joven, de pronto, un calosfrío le recorrió todo el cuerpo y tuvo un mal presentimiento. Descubrió el dolor que sentía su interlocutor y ella se contagió con lo mismo, no porque Roberto estaba inmerso en un océano de melancolía, sino al descubrir que su esposa era la misma mujer que unos días antes, abofeteó a su novio, Mauro.
¿Cómo el mundo puede ser tan pequeño? —se cuestionó para sus adentros. Podría haberse cruzado con cualquier otra persona y justo, se acercó al esposo de la mujer con quién Mauro mantenía esa relación por conveniencia. No supo qué le era más triste, que Roberto se vengase de la misma manera o que fuera Mauro el antagonista de aquel triángulo amoroso.
—¿Ella es tu esposa? —Soledad simuló que la veía por vez primera, incluso se compadeció con su interlocutor.
—Sí, es mi mujer —lo dijo con desdén—, su nombre es Lidia y ¿sabes qué?, ella misma me confesó que me fue infiel y que estaba confundida, me dijo que estaba arrepentida y que le diera una oportunidad.
—No me dirás que crees en ese juego… —Soledad dejó inconcluso su mensaje, como si su obligación como mujer se lo impidiera.
Roberto dudó incluso de él mismo, ese día en que le confesó el hecho hubo un aleteo de felicidad y hasta decidió que rompería lazos con su amante, antes que con su propia esposa.
De pronto el silencio se apoderó del lugar, solo se oían aleteos de aves que sobrevolaban el teñido azul del cielo, hasta que salieron del letargo en que se vieron envueltos ambos.
—Te seré franca, Roberto, este tipo que ves aquí es evidente que lo hace por dinero, me parece ilógico que la ame y —se detuvo un momento, luego continuó—, no lo niego, siento envidia por lo bella que es tu esposa, pero presiento que no es sincero este supuesto romance que se esconde tras las fotografías —Soledad conocía la verdad y entregó aquel mensaje con pesar y el plexo solar estaba a flor de piel.
—Es lo mismo que pienso —sostuvo con recato, Roberto, puesto que Soledad podría estar de la misma forma en que lo estaba Mauro con Lidia.
Una camioneta de la policía nacional, desaceleró el paso y otearon hacia el vehículo aparcado, un automóvil con dos personas dentro y fuera del núcleo urbano era más que sospechoso. Roberto alzó la mano, con ese gesto anunció que todo transcurría con total normalidad, acto seguido, el que parecía el oficial con más alto rango, hizo el gesto con la mano en la visera y luego se alejaron de allí.
—¿Por qué sonríes? —Roberto no quería que lo tome como algo sin importancia.
A Soledad le pareció gracioso que el dinero que Roberto le daba a Lidia, Lidia le pagaba a Mauro por el favor que le hacía, después Mauro volvía a gastar en Soledad. Era un círculo grotesco, si viniera al caso.
—Faltaría más, que ahora la policía nos aprehenda y de ese modo nos descubran —argumentó con astucia.
—Lo siento, me desespera todo esto, como si la vida disfrutase verme acorralado.
—Mira, primero soluciona el problema de esta extorsión por parte del amante de tu esposa —casi le salió el nombre de Mauro, si de pronto saliera a flote que de algún modo lo conocía, sería su perdición.
—No sé qué haré al respecto, mira cuánto me pide —Roberto, sustrajo las hojas superpuestas y le enseñó la cantidad que solicitó para que su imagen no se manche con aquellas comprometedoras imágenes.
—¡Es muchísimo dinero!, de verdad está loco este tipejo —se metió en la piel de cómplice, hasta pensó que Mauro había planeado todo para escapar con ella y no para materializar su amenaza.
La tarde teñía ya con su colorido atardecer, dentro de un rato debían regresar para que nadie sospeche.
—Sí, lo sé, pero qué importa el dinero si mi nombre será manchado.
—¿Lo tienes...? —preguntó, en medio del camino entre la duda y la excitación para que le dijera que sí.
—Por supuesto y no me importaría dárselo con tal que nadie se entere y me juzguen luego por mi pasado —a Roberto lo único que le preocupaba era tiznar su consagrada imagen.
Todo lo que tenía lo logró con extremo esmero y llegó a la cima de sus pretensiones, por ende, no quería que todo ese esfuerzo se malogre con aquel chantaje.
—No me gustaría estar en tu lugar —Soledad se aproximó a él, acto seguido, se recogió el cabello y acomodó el rostro sobre su hombro.
Puede que no sea la medicina ni la panacea para sus dolores, sin embargo, necesitaba que él se dé cuenta de lo importante que era para Soledad ese momentáneo acercamiento y poder crear un efecto placebo.
—Ni yo quiero estar en mi lugar —Roberto, sonrió triste.
—Con razón la urgencia en tu mensaje, ahora lo entiendo, ¿sabes?, hasta pensé que terminarías conmigo y eso me pondría muy triste.
Si Soledad supiera que, si no llegaba ese correo con los adjuntos, Roberto sí había planeado dar por finalizado aquella relación furtiva y se prometió a sí mismo que le daría prioridad solo a Lidia. No obstante, todo cambió luego de recibir semejante correspondencia digital. Por supuesto que nunca se lo diría, ni por más peleados o distanciados que estuvieran ambos.
—Mira, si dices que tienes el dinero y no te importa pagar por la extorsión de ese sujeto, es mejor que negocies con él y pienses de una vez por todo en acabar con tu matrimonio, ahora más que nunca debes replantear tu vida. Quizá no sea el momento más adecuado de hablar de nosotros, pero podríamos asegurar nuestra relación y no escondernos de los demás, tú te mereces ser feliz, conmigo y nuestro hijo, los tres podríamos serlo —sostuvo, con una ilusión pasajera.
—¿Tú crees que es mejor que le enseñe las pruebas?, tal vez sabiéndolo, se arrepienta de su supuesto arrepentimiento y acepte de una vez por todas que es tiempo de divorciarnos —desvió la vista en la lontananza, pensativo—, tanto ella como yo nos merecemos ser felices —concluyó.
Roberto seguía pensando en Lidia como si de verdad le importase su felicidad más que la de él mismo, ¿por qué seguía manipulándose a sí mismo en que había un antecedente de su amor?, debería estar consciente que ya no había modo de coser aquella herida.
Ahora le tocó el turno a Soledad imbricarse a su letanía. Ella no podría jamás resolver algo semejante, tal vez podría darle un consejo que solo le favorezca a ella, incluso podría mentirle para que se sienta bien, pero comprendía su dolor y lo acompañaría en sus decisiones a partir de hoy.
—Creo que es mejor que le enseñes también a tu esposa, haciéndolo, tendrás cierta ventaja sobre ella, tenlo por seguro.
A Roberto le pareció extraño esa seguridad en sus palabras, como si ella tuvo la experiencia necesaria para confiar en la resolución que dio.
—Está bien, lo haré.
Roberto introdujo la llave y encendió el motor. Esperó un rato para recuperarse de la confesión, acto seguido, para desahogarse la llevó a un motel.
Soledad no supo si le hizo el amor por rabia, porque lo necesitaba o solo para satisfacer sus deseos de hombre. Lo sintió cabizbajo y en breves episodios, se había percatado que disfrutaba del acto de amarse, asimismo, se dio cuenta que el remordimiento lo perseguía como sombras.
Aunque Soledad estaba de verdad molesta con Mauro, pensó que con mil millones podrían viajar y establecerse en el interior del país, vivir en el campo, sembrarían su amor fuera del núcleo urbano. Nacería su hijo, que le pondría el nombre de su padre, Mauro.
Toda quijotesca, se planteó esa posibilidad, pero ¿qué pasaría si el verdadero padre del niño que gestaba era Roberto?, ahora tenía que vivir con esa angustia hasta que nazca  el bebé y le hicieran la prueba de ADN. También le entró otra duda, ¿qué ocurriría si Roberto desistiera en pagar la extorsión?, ¿que Lidia, de algún modo consiga convencerlo que no lo hiciera?, existía esa posibilidad y en ambos, ella no pertenecería a aquella fantasía que nació en su visionaria correspondencia.
Mientras iba con destino a la casa de su hermana, tuvo una especie de epifanía que se encaprichó y se introdujo como un protozoo en su mente.
Por más que dudó que Roberto pudiera no colaborar con Mauro, estaba segura que salvaría su pellejo y le pagaría, él mismo se lo dijo, que el dinero no le importaba demasiado. Porque si de repente se arrepintiera, sería el hazmerreír de su oficina y ese desliz filmado, dejaría sus huellas en la posteridad.
Soledad parecía posesa por la falsedad de su ensoñación, le era extraño esa sensación de poderío que tendría si se materializaba el pago.
Con el dinero que podría obtener junto con Mauro, podría resolver tres problemas de raíz.             
	Se alejaría de Roberto y el acoso de Lidia, obtendría con la distancia, tranquilidad. 

	Se libraría de los problemas de personalidad de Tatiana y ya no soportaría el mal genio de su cuñado, Matías. 

	Si de pronto huyeran hacia el interior, evitaría confrontarse con los ataques de sus padres por su nuevo embarazo. 



Aunque pensase que todos los planes podrían satisfacerla, también debía ver el lado negativo de las cosas, las malas decisiones traen siempre consecuencias catastróficas y ella ya tuvo la experiencia suficiente para demostrarlo. Así que, era mejor atisbar hacia ese horizonte, es decir, en que las cosas podrían salir mal.
En primer lugar, esperaría la resolución de Roberto, lo más probable que lo haga saber al día siguiente, ya que resolvieron verse una vez que él dictamine qué le convendría.
Si de pronto se negase a pagar, tendría que verter más veneno en Roberto, le convencería que debería cooperar con el amante de Lidia. Su decisión debería ser intachable y aceptaría ser su mujer, como él se lo propuso unas semanas antes.
Podría no amarlo como amaba a Mauro, sin embargo, sabía que el amor se cosecha con trato, con cariño, con demostraciones y, aunque lo hiciera por obligación, de igual modo lograría ganarse ese sentimiento y Soledad sería feliz, al fin y al cabo.
En su cabeza se formó un laberinto de ideas y se confundió aún más. No necesitaba elaborar su propio patíbulo y decidió que era mejor regresar, ahora solo le restaba aguardar unos días y sortearía su futuro a partir de allí.
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Lo que no sabía Soledad era que, Mauro se había hecho la vasectomía y si de pronto se le ocurriera confesarle que él era el padre del niño que gestaba, él descubriría que aparte de él, había otro hombre. Sin embargo, su decisión de contarla la verdad era un hecho y a pesar de lo que podría ocurrir tras la confesión de que estaban esperando un hijo, todo ya no había vuelta atrás.
Tatiana se había percatado que Soledad se volvió más introvertida, después que la hayan seguido en vano (Matías), ella misma debía averiguar qué estaba ocurriéndole.
—Actúas más extraña de lo normal — Tatiana intentó mostrarle un gesto agradable.
De nuevo Tatiana empezó a acorralarla, de eso también quería librarse Soledad, de las constantes persecuciones que sufría por parte de sus padres, de su hermana, de Matías.
—Ni siquiera me doy cuenta que lo hago, ¿me puedes explicar en qué sentido? —se hizo la desentendida, Soledad era consciente que debía evitar confrontarse con ellos dos, solo su sobrino le sacaba lo mejor de ella.
—Además de ausente, pareces que intentas distanciarte de nosotros, con Matías sé que no te llevas bien, pero ¿qué te he hecho yo para merecer ese trato?
Tatiana tenía razón, no merecía que actúe de ese modo con ella, pero sentía que era necesario hacerlo de todos modos, ya que, si descubría que tenía algo entre manos, podría entorpecer sus planes.
—Lo siento, sé que no ha sido la mejor decisión que me aceptes en tu hogar y se nota por el carácter de Matías, además sé que tus intenciones fueron buenas desde un principio conmigo, sin embargo, siento que desde mi llegada he sido un estorbo —argumentó con desdén.
Entre aquellos versos de desazón, había una carga emocional sincera y para salvarse de las garras de Tatiana, debía hallar cualquier estrategia válida. Su hermana, convencida de la versión de los hechos, no logró articular palabras por varios minutos. Incluso, confirmó con ese semblante taciturno, que Soledad nunca fue bienvenida.
—Es algo pasajero, nos acostumbraremos a ello —sostuvo su hermana.
Esa leve simbiosis de esperanza y aceptación, dio por terminada la plática entre hermanas.
           Con el dinero que le entregó Roberto, Soledad había comprado lencería nueva, tenía encajes y haría juego con el color de su piel. La mujer de la tienda sonrió por su fantasía, hasta bromearon de ello.
Siempre encontraba la manera para no verse reflejada en aprietos y se escabullía de los malos pensamientos que podría generar en su hermana.
Una vez hubo concretado la cita con Mauro, se encontraron en el cuarto de un motel, ya no había punto medio para dudar e ir directo al grano.
Cuando la empezó a desnudar, vio que Soledad traía algo nuevo, una media larga que llegaba hasta el muslo y tenía un portaligas que hacía juego con el encaje. En seguida, levantó la libídine en su interlocutor y empezó a fantasear con ella.
Soledad logró sin demasiados problemas obtener el resultado que esperaba.
Mauro la dejó con sus prendas íntimas puestas y la guio a la cama, a continuación, solo le hizo a un lado el bikini y empezó a penetrarla de ese modo. Se vio reflejado en el espejo que tenía a un costado y recordó unas películas pornográficas que vio. Le pareció muy atractivo de su parte que pensara en él y esa ocasión fue propicio para probar nuevas posiciones.
Con Lidia también empezó a fantasear con juguetes eróticos que ella misma traía, además de vestirlo con atuendos que alquilaba para esos encuentros sexuales, a los tres les satisfizo que haya equilibrio.
Una vez hubo terminado aquellas dosis de cariño demostrado con tanta urgencia, Soledad ya no podía contenerse y sostuvo lo siguiente:
—Mauro, no sé si es repentino de mi parte confesarte esto, pero no puedo guardarlo solo para mí —Mauro, arqueó las cejas—, creo que te amo.
Mauro sonrió y esa silueta que se formaba en su rostro, siempre le pareció muy atractivo de él, Soledad acarició su pequeño hoyuelo.
—También siento lo mismo y espero que esto sea el inicio de todo lo que puedo hacer por ti.
Semejante demostración de afecto podría ser contraproducente de su parte y Soledad se mostró victoriosa por haberlo hecho, hasta tuvo la osadía de usar aquellos recursos a su favor.
—Si ambos nos amamos, podríamos llevar esta relación un poco más allá de la incógnita, ¿qué dices al respecto? —era el interludio del verdadero mensaje que quería entregarle.
Mauro pensó en lo que dijo Lázaro, que Soledad podría no convenirla como mujer, si le contestaba que sí, daría pie a opiniones diversas de sus allegados, pero eso no debería importarle —se jugó a sus reales sentimientos—, al menos a sus padres ya le confesó su sentimiento hacia ella y demostraría con acciones que su relación tenía un buen destino.
—¿Sabes?, ya le hablé de ti a mis padres y ellos quieren conocerte.
Soledad dibujó una tierna sonrisa, le encantaba la idea de caminar de la mano y que ella pudiese demostrarle sus afectos sin miedo. Además, lo que dictó Mauro, hizo que se armara de valor y se anime de una vez por todas a confesarle sobre su embarazo.
—No sé cómo decirte esto…
Mauro supuso que algo malo vendría tras aquel largo suspirar. Temía que le pidiera para que vivieran juntos, tampoco era su intención llevarla tan rápido a su casa, solo porque ella no se sentía a gusto en la casa de Tatiana.
—¿Qué sucede?, ya no es momento de andar con rodeos, suelta lo que debes soltar y ya —la animó.
—Tengo dos noticias, una es buena desde mi punto de vista y la otra podría ser mala para ti —inició con cierto misterio.
—¿Por qué debes estropear este momento? —hizo pucheros, Mauro no quería que haya otra mala noticia en su haber.
—Lo siento Mauro, pero debo decírtelo.
Mauro se cruzó de brazos, desnudo aún en la cama y aguardó lo que Soledad tenía para él.
—Sé sobre tus intenciones de chantajear a Roberto, y lo más seguro es que me preguntarás cómo lo sé, te respondo, mira, el mundo es tan pequeño que Matías es el compañero de trabajo de Roberto y ayer le dijo a mi hermana que llegó un correo con amenaza de su amante y todo apunta que eres tú —lo culpó directo, sin siquiera preguntarle si de verdad era él quien envió el correo.
—¡No sé de qué diablos hablas! —se exacerbó.
Soledad nunca lo había visto de ese modo, su cambio repentino le produjo un temor que no pudo evitar en su semblante y se alejó unos centímetros.
—¿Por qué me mientes?, quizá es bueno que te abras conmigo y me cuentes sobre tus verdaderas intenciones —Soledad no se daba por vencida y aún seguía asegurando que Mauro era el principal sospechoso.
—Si fuera a chantajearlo, no lo haría de eso modo, además… ¿por qué me culparían a mí?, Lidia podría tener otro amante si quisiera, fue ella misma quién me buscó y podría actuar del mismo modo con otros hombres —se justificó Mauro, no quería ser juzgado por algo que no cometió.
Soledad no le confesó que era el esposo de Lidia quién le enseñó las fotografías y allí estaba él, penetrándola con un sabor amargo en el rostro, como si no lo hiciera por gusto. Si tuviera otras copias, se los enseñaría para quitarle ese rostro abstraído que supuestamente mostraba.
—No importa, si no quieres confesarme ahora, más adelante lo harás —pensaba pedirle unas copias a Roberto, pues si se adelantó a los hechos fue porque tenías las pruebas suficientes para reclamarlo, solo faltaba que Mauro confiase en ella y le diga que fue él quien se los envió.
—Odio cuando hablas sin consentimiento, no sé qué piensas que soy, ¿un psicópata?, ¿alguna especie de hombre despechado por amor? —sus reproches iban cargadas de furia en sus ojos.
Soledad nunca lo había visto de ese modo y temió que ambos hombres se deshagan de ella como un trapo sucio. ¿Por qué decidió confrontarse si no tenía consigo las pruebas para demostrarlo que él sí le envió el correo?, incluso podría haber tomado unas fotografías con el celular para complementar su acusación.
—Bueno tú me dirás…
—¿Eso es la buena o mala noticia? —preguntó con sorna.
Soledad exploró su rostro y rio con ganas, esos brotes de ironía hacían que ella cayese de rodillas a sus encantos.
—Es la buena —acompañó con sarcasmo.
«Si eso era la buena, ¿qué esperaría tras la siguiente confesión?», pensó.
—Entonces, ¿cuál es la mala según tú?
—No sé cómo lo tomarás, pero tú eras consciente que desde un principio no nos protegimos —juntó los labios y por un momento, deseó no verlos a los ojos,  no obstante, tomó coraje y le dijo sin otro prolegómeno—, estoy esperando un hijo tuyo.
Mauro la maldijo apenas recibió semejante noticia, ¿cómo podría ser tan caradura para confiarle aquel falso testimonio?, aunque Soledad no sabía que él se operó para no tener hijos, nunca se lo dijo y ahora confirmó el augurio de Lázaro.
Soledad notó su desazón al instante, se había propuesto ser franca y experimentó otras variantes que no previó.
—¿Estás segura? —Mauro le siguió el juego, quería saber hasta dónde llegaba.
—Sí, tú sabes que desde un principio no nos cuidamos, pareciera ser que no te importase que yo me quedara embarazada, ¿acaso creías que era estéril? —le interrogó con elevada congruencia.
Soledad sintió una especie de Déjà vu, y se guio bajo el régimen de lo que ya le dijo a Roberto. Fue como si tendiera a analizar hacia dónde ahondaría más la importancia en cómo lo decía y quién le daría más relevancia a su deseo de ser madre.
» ¿Qué piensas al respecto? —Soledad tenía la intención de oír si Mauro tendría la misma intención que Roberto cuando la oyó por primera vez.
—Aún no digas nada —exhortó—, primero te presentaré con mis padres, iremos con parsimonia, también Tatiana ni Matías deben enterarse de este modo —sostuvo con énfasis.
Sin embargo, en su mente empezó a proferir todo tipo de maldiciones, impronunciables, casi inefables. Ahora debía averiguar con quién le engañaba, quizá era dudosa su reputación, pero tampoco él era un ángel que cayó del cielo.
—Lo siento, no quise que suceda de este modo —se lamentó, al verlo tan ensimismado en sus pensamientos.
—Tienes razón, no medí las consecuencias y ahora debo hacerme cargo de mis obligaciones.
Ahora debía esperar la resolución de Roberto, si él se confrontaba con su mujer y le mostrase las evidencias y esto significase la ruptura del matrimonio, sería otra cosa —se jactó que Roberto haya insinuado convertirla en su mujer y Soledad le dio perspectiva a su creencia.
Le preocupaba cierta displicencia en esa licencia suya y no supo si Mauro solo lo decía con condescendencia. Hasta lo notó bastante falso.
—¿Tú aceptarías enfrentarte a mi hermana?, no te digo hoy, sino cuando sea el momento adecuado.
—Por supuesto, jamás te dejaré sola en estas circunstancias.
Esa promesa le dio una perspectiva diferente, Soledad al principio se molestó por la desazón que formuló en su rostro, sin embargo, luego de ese juramento, le dio la garantía necesaria para proseguir el curso de su plan.
Luego de aquella amalgama de emociones que emergieron allí dentro, debieron marcharse para continuar con sus planes por separado.
*****
Cuando Roberto llegó a casa, solo quiso huir de la situación, quizá durmiendo olvidaría aquella pesadilla —esto había formulado como una máxima o una especie de mantra. Sin embargo, por más que huir podría convertirse en una especie de salvación para él, tenía que quitar la fuerza necesaria para confrontarse con Lidia, hablarle del correo que recibió y, sobre todo, enseñarle esas grotescas fotografías.
Una vez que hubo traspasado hacia el interior, Lidia se irguió y vino hacia él, Roberto al verla, se puso algo nervioso.
Lidia se percató de su incomodidad y no sabía cómo expresar o preguntarle si ella era el motivo de que estuviera de ese modo. No quiso llegar a ese punto en que ya ni siquiera podían sentirse o verse a las caras.
Roberto le saludó con un beso en los labios, a continuación, se quitó la corbata y lo colocó en el sofá para luego sentarse en él.
—¿Quieres servirte algo, cariño? —se ofreció con amabilidad.
—Un vaso de agua, luego ven junto a mí que… debemos hablar.
Lidia desde que ingresó Roberto, supuso que algo malo traía con él, cada que pasaba el tiempo, sentía que el agónico momento del fin del matrimonio,  pendía de un hilo que lo sostenía.
—¿Te siento preocupado?, ¿sucede algo?
—¿Por qué no te acercas? —golpeó el sofá vacío, para que Lidia se sentase al lado.
Ahora fue el turno de Lidia en cambiar su estado actual, se puso seria y se sentó como si recibiría la peor noticia de todas.
—Lidia… no sé cómo iniciar esto… —Roberto estaba antes que nervioso, dolido.
—Me asustas, pareciera que cometí algo horrendo, ¿es algo que hice? —se hizo la ofendida, no obstante, suponía que era por el correo que ella misma elaboró.
Hubo un silencio que caló en otros silencios e hizo eco dentro de la habitación.
—Bien esta mañana me llegó un correo de Mauro Zárate, tu ama… —no se atrevió a terminar la palabra—, amenazó que, si no le pago una cierta cantidad de dinero, lo hará público y de esa manera nos comprometerá a ambos.
Roberto expresó su ira contenida, hasta hizo gestos mostrando los dientes incisivos, Lidia en todos esos años nunca lo vio de esa manera, hasta podría nacer en él una condición de psicópata o volverse asesino por su causa.
Lidia, avergonzada aguardó alguna especie de redención.
—Lo hace por despecho, cariño —intentó poner su mano sobre las de él, sin embargo, Roberto no se lo permitió—, sé que estás molesto y jamás podría ponerme en tu lugar, pero tú sabes que estoy arrepentida y quisiera de algún modo recomponer mi error.
En Roberto emergieron otros sentimientos negativos en contra de Lidia, ¿cómo podría repetir que lo hizo y pensar que, con disculparse, él la perdonaría así tan fácil?, era injusta, egoísta y de algún modo narcisista.
—Adjuntó fotos comprometedoras y dice que tiene un video íntimo de ustedes dos.
—¿Un video?, ¿fotos comprometedoras?, ¿de qué estás hablando? —Lidia se metió en la piel de una actriz que debía llevar su mentira a otro estado.
Cuando Roberto conversó con Soledad, le había prometido que solo le enseñaría el cuerpo del correo, sin embargo, por las circunstancias en que se veían envueltos y la falsa creencia de su esposa, decidió que era mejor entregar la evidencia y que ella misma se dé cuenta que no se trataba de una simple amenaza.
—Toma, lo imprimí luego de recibirlas, ya que supuse que, sin evidencias concretas, pondrías esa cara de estúpida —se le escapó y Lidia se alejó unos centímetros.
Al parecer el plan está funcionando como esperé —pensó Lidia.
—Esas fotos son viejas —sostuvo, mostrándose bastante inquieta, pero ella sabía que las fotografías eran recientes.
—¡Carajo!, ¡no importa si fue de ayer o de hace diez años! —explotó Roberto, Lidia pareciera tomar con ligereza, como si de verdad fuera un evento desafortunado y que sería fácil olvidarlo.
—Lo siento, no sé cómo resarcir el dolor que te he provocado —argumentó Lidia, en medio del camino entre el convencimiento y la desazón.
—Quiero que le convenzas para que elimine las evidencias y que deje de molestar, si no, tendré que obligarte a firmar el divorcio.
¡Mierda! Su plan dio un giro inesperado.
—Cielo… yo no tengo nada que ver en este asunto.
—Lidia, haz algo al respecto y veré si cambio de opinión, mira, esto ha llegado demasiado lejos y ya no soportaré ni tu perdón ni algún tipo de chantaje que venga de nadie.
Acto seguido, se levantó sin beber el vaso de agua que recién le acercó su esposa y dejó las hojas impresas como su mayor trofeo.
Lidia se estancó en su propio fango después que Roberto se perdió en la habitación, no sabía cómo resolver aquel plan que trazó. Nerviosa hasta el tuétano, se bebió el agua de un sorbo. El plan se torció por completo y debía encontrar algún modo de convencerle a Mauro que salven esa relación, en su mente había planificado con tanta pulcritud que, en la realidad todo se estropeó.
La amenaza del divorcio era el súmmum de sus preocupaciones, necesitaba ese dinero para iniciar una nueva vida, ya que, como le dijo el abogado antes, si Roberto tenía las evidencias sobre su infidelidad, aunque intentara sobornar al juez, no podrían contras las pruebas que Roberto tenía, para eso no necesitaban ningún juez, fue ella misma quién se condenó.
¿Por qué no estudió las otras variables?, donde Roberto podría no aceptar la paga, por ejemplo. ¿Cómo fue tan estúpida en asegurar que su esposo aceptaría de buenas a primeras aquel chantaje?
La tarde se inundó de incomodidad y cenaron en absoluto silencio, para finalizar en un duelo de gestos y reproches en reposo.


*****
Mauro, cabizbajo, miraba el techo de su dormitorio como si fuera un cielo inalcanzable para él, yacía en la cama pensando en Soledad y su falso amor, se había puesto melancólico y hasta le dieron ganas de escribir un poema de desamor por su culpa, justo por esa razón prefería no tomar nada en serio con nadie, porque cuando por fin se decidió confiar, ella se lo pagó de la peor manera, engañándolo y para colmo, culpándolo de ser el padre de un niño nonato. Además, le habló de un posible chantaje que él le hizo a Roberto, ¿por qué sostuvo que  fue él con tanta seguridad? — se preguntó e intentó dilucidar sus ideas, sin éxito.
No podía conciliar el sueño, Mauro empezó a estudiar las posibilidades, incluso podría seguir el juego de la demostración de amor hacia Soledad y su falso compromiso para ser el padre de aquella criatura. De la cama, fue hacia su computadora y empezó a hurgar en las redes sociales de Soledad, allí podría haber alguna evidencia que lo ayude a saber con quién ella mantenía alguna relación secreta.
Al principio, se imaginó que Soledad solo podría vengarse porque él no le habló desde el inicio que mantenía una relación con una mujer casada, pero si estaba esperando un hijo que iba por el segundo mes, la relación que Soledad mantenía con la otra persona venía desde hace tiempo a su encuentro. Tampoco Mauro estaba en condiciones de reclamar, ya que él también mantenía hasta hoy día, su relación con Lidia y quizá hasta podrían no acabar jamás.
En su búsqueda, Mauro no halló nada al respecto, Soledad también no sería tan tonta en demostrar lo evidente. Lo único que le restaba era seguir el juego de novios enamorados y en ese ínterin, decidiría investigarla por su cuenta.
Cerca de la medianoche, Mauro ya no soportaba el cansancio y se tendió en la cama, hasta que le despertó una llamada de su cómplice.
—¿Qué sucede?, ¿por qué me llamas con tanta insistencia? —se quejó, él.
—Debemos encontrarnos, es urgente.
—¿Por qué?, ¿qué pasa?
—Te espero en lo de siempre —Lidia cortó la llamada sin otra razón.
Mauro se alarmó de veras, no sabía qué podría llevarla a actuar de ese modo, ¿por qué todo parecía empeorar?, ¿era acaso a eso lo que llamaban karma? —se interrogó en su duermevela.
Más tarde, cuando Mauro llegó donde Lidia lo aguardaba.
—Mauro, discúlpame si te asusté, pero estoy angustiada —inició aquella desespera carrera por salvarse.
Mauro tragó saliva e intentó no demostrar su preocupación, sin éxito, estaba tan o más nervioso que su interlocutora.
—Bien, iré al grano —hizo una pausa, para luego continuar con su explicación—, elaboré un plan que nos iba a convenir a ambos, mira, no te dije nada al respecto porque pensé que funcionaría a la primera.
—¿De qué estás hablando?
—Déjame terminar —se hizo un rodete en el pelo e intentó tranquilizarse—, mira, quise estafar a mi marido, con ese dinero podríamos empezar juntos una nueva vida.
—¿¡Qué...!?, ¡por qué hiciste eso! —Mauro, energúmeno, no podía creer lo que le estaba diciendo Lidia.
—Pensé que Roberto accedería sin problemas porque había mucho en juego y luego ese dinero lo traspasaría en una cuenta que abrí en un banco, eso no es todo, también he vaciado la cuenta donde teníamos ahorrado suficiente dinero, mira, Mauro, todo esto lo estoy haciendo por nosotros dos.
—¿Nosotros dos?
—Sí, ¿qué te sorprende?, sé que Roberto jamás me perdonaría por lo que hice, por más que me arrodillara y me arrastrara a sus pies, por ese motivo me adelanté a los hechos y sin percatarme de otros detalles... fui demasiado avara —hizo otra pausa—, después que Roberto me haya amenazado que me pedirá el divorcio y no haya aceptado desembolsar el dinero, todo se pudrió.
—Lo tenías todo planeado y ni siquiera me has dicho nada —dijo con desdén.
Todos sabían del plan, menos él.
—¿Me estás oyendo, Mauro?
—Lo siento, me dejó desconcertado todo esto.
—¿En qué estás pensando Mauro?, debes ayudarme con esto —Lidia no estaba en sus cabales.
—¿Sabes?, dile a Roberto que no le molestaré más, que me has convencido que esta será la única vez que enviaría semejante amenaza, que lo nuestro llegó al acabose y que nunca más sabrá de mí.
Lidia vio en sus gestos, determinación, ¿por qué podría nacer en él tanta confianza?, pareciera que tenía otros motivos y ahora ella era ajena al plan que podría estar trazando Mauro.
—¿Después qué?, no me gustaría que dejemos a medias este plan.
No podría ser tanta la coincidencia, sin embargo, Mauro empezó a dudar que Soledad podría estar saliendo con Roberto, era una ínfima posibilidad, pero el azar es tan injusto a veces que te enseña que las probabilidades existen.
—Tengo un plan, ¿sí?, trae contigo la filmadora.
—No comprendo...
—Bien, ¿recuerdas cuando me descubriste bajo la lluvia con aquella chica?
Lidia nunca olvidaría ese momento, estaba fuera de sí y no le importó qué dirán las personas que presenciaron el hecho.
—Sí, seguro que tú tampoco nunca lo olvidarás (se refería a la bofetada que le propinó).
—Creo que estoy seguro lo que está ocurriendo y quizá te parecerá imposible, Soledad, la mujer con quien estaba ese día —se detuvo por un instante, dudó de la veracidad que arguyó, luego analizó y dijo con determinación—, puede que esté manteniendo una relación con Roberto.
Lidia, incrédula, arqueó las cejas.
—Es imposible, Roberto no sería capaz de llegar a ese extremo.
—Hazme caso y luego replantea la confianza que tienes en él —lo dijo con seguridad, no obstante, en el fondo, temía que yerre en su apreciación.
—Roberto… ¿engañándome? —hizo la pregunta al aire, como si Mauro no estuviera allí presente.
Mauro vio su desazón, como si solo ella pudiese cumplir esa faena del adulterio. Con esa actitud suya, había confirmado por segunda vez que Lidia solo pensaba en su conveniencia, sin importar qué sentimientos podrían ejercer en las demás personas. Entonces, ¿qué pasaría si acabase esa obsesión que tenía con él? —se interrogó en su fuero interno. Mauro era consciente que Lidia llegó demasiado lejos y por más que le dijera que lo amaba, no era cierto.
*****
Soledad envió varios mensajes de textos a Mauro y como no obtuvo respuestas, también llamó y ocurrió lo mismo, cero respuestas. Mauro ni siquiera se dignó a atenderla, «seguro estará con esa arpía», pensó. Un día sin él, era como un día gris.
No tenía quién le diera consejos, sus padres solo oteaban en la distancia cómo iba perdiéndose en el mundo que ella misma se forjó.  Asimismo, Tatiana y Matías,, ya no confiaban en ella y empezaron a actuar extraños, como si solo buscasen la manera de evitarla, hasta Fabricio en ocasiones la evitaba. ¿Por qué todos empezaban a darle la espalda?, justo ahora que necesitaba comprensión y el apego de sus allegados.
En algún momento notarían su ovalada figura, por esa razón Soledad debía empezar a actuar para que el golpe no sea tan duro para todos. Mauro ya le había dado la esperanza a que vivirían juntos, pero para ello debían enfrentarse primero a sus familiares.
Tal vez eran las hormonas —sostuvo, comprensible. En todo ese día Mauro la evitó por completo, desde que decidieron ser “algo” —no supo definir si eran novios o amantes—, nunca había actuado de ese modo.
Tatiana se dio cuenta que algo malo le ocurría e irrumpió en su habitación. La halló con la tristeza, arropándole en su soledad.
—¿Por qué no me dices qué está sucediéndote?, odio verte de esta manera —Tatiana se aproximó y le tendió un tierno abrazo.
Soledad la apretujó contra ella y se enjugó el rostro, Tatiana supo de ese modo que estaba soportando un amargo dolor.
—Lo siento —se disculpó Soledad, ni siquiera tuvo el valor de confrontarse con el motivo real que la llevó a ese estado de melancolía.
—¿Por qué lo sientes?, si algo sucede, lo que fuera que te tiene así, debes ser sincera conmigo.
—No puedo, tal vez pronto te enteres —unas lágrimas brotaron y se mezclaron son su rímel.
Tatiana no comprendía a qué se refería, ¿de qué podría enterarse más adelante?, ¿por qué no ahora?
—Quiero estar sola ahora, por favor —solicitó Soledad y su hermana decidió acatar sin más diatribas su demanda.
         Al siguiente día, Mauro se dignó por fin a contestarle, lo primero que hizo fue disculparse por no contestarle antes. A continuación, le explicó con detalle los motivos por el cual no pudo hacerlo. Soledad con una duda apremiante, formuló sospechas en su nombre.
Después de extensas dudas y explicaciones, la plática culminó con Mauro y ahora le tocó el turno a Roberto, quien le pidió que se encontrasen en las coordenadas que ahora le envió.
Soledad en todo ese tiempo, nunca dudó siquiera en negarse a su petición, así que, sin otro prolegómeno, decidió encontrarse con él. En ese ínterin, iba tarareando una canción romántica que le vino a la cabeza. De pronto la ciudad se tiñó de una escena otoñal, con hojas caídas que adornaban las veredas.
Hasta que había llegado al punto de encuentro, Roberto ya lo aguardaba, aparcado fuera del peligro de los lobos.
Soledad se aproximó y recibió un beso en los labios, sin percatarse que todo estaba siendo filmado a unos metros de ellos, en un auto alquilado solo para ese efecto. Lidia había planeado todo para que nadie sospeche sobre el plan que juntos trazaron esta vez.
—¿Ahora qué piensas de Roberto? —Mauro parecía gozar, como si descubrir los detalles del amorío que vivía su novia y el esposo de su amante, le hubiese dado una sensación de victoria.
Lidia guardó silencio, jamás imaginó que Roberto le pagara con la misma moneda de la infidelidad, además con una mujer mucho menor que ella. Lo dijo como si ella no tuviera un amante con similitudes.
—¿Sabes qué es lo peor? —Mauro aún tenía una sorpresa para ella.
—¿Qué? —Lidia frunció las cejas, incómoda, por ese exceso de misterio.
—Soledad está esperando un hijo de él —lo dijo como el peor de los regalos.
Lidia ahondó más sus penas, tanto deseaba ser el receptáculo de aquel hijo y ahora otra mujer recibía como herencia ese anhelo de convertirse en madre. En seguida, brotaron lágrimas como si fueran una fuente de dolor, de un lado Mauro solo se contuvo y acompañó el dolor en silencio.
Después de dudar de sí mismo en cuanto al comportamiento de Soledad, recién ahora le dio la razón a Lázaro.
	A continuación, Lidia puso en pausa la grabación y fue con destino hacia el que resguardaba la entrada en las habitaciones, hizo que estaba buscando un lugar disponible. 
Luego, el celador le indicó cuál y ella regresó al vehículo, ante la atenta mirada de Mauro que, absorto ante su comportamiento, no logró articular palabra alguna.  
—Tengo un plan, ¿me acompañas? —interrogó con cierta duda en su semblante.
Mauro notó en sus ojos una acumulación de odio  que podría estropear los otros planes que hilvanaban.
» Sígueme —bajó del vehículo y le hizo un gesto a su secuaz que, con suspicacia, avanzó a su lado.
—¿Qué tienes en mente?
—Trae tu cámara, ingresaremos a la misma habitación de Roberto y Soledad —sostuvo, como si era algo legal.
—No creo que sea posible.
—Tú solo sígueme —solícita, solicitó Lidia.
Ahora supo el por qué aquel sujeto llevó en el bolsillo “algo”, con bastante disimulo, supo que Lidia había sobornado al celador para irrumpir en el cuarto equivocado.
Abrieron el portón del garaje e ingresaron con cautela, si de pronto fuesen descubiertos en el acto, sería el acabose del plan que salvaría la relación entre Lidia y Mauro.
Acto seguido, Mauro puso play a la cámara, subieron peldaño a peldaño. Tras la puerta, escucharon gemidos e irrumpieron a propósito.
Cuando irrumpieron al cuarto, en ese preciso instante Soledad posaba sobre su amante, Mauro no pudo desviar la mirada y se fijó en el erecto sexo de su contrincante, Roberto no sabía qué estaba ocurriendo, solo salió del letargo cuando Lidia habló y él reconoció su voz.
En un momento dado, los cuatros se miraron en silencio, eran breves, Soledad se cruzó con Mauro, Roberto con Lidia, Lidia con Soledad, Roberto con Mauro, ya no habría tregua a aquella batalla que se libraba solo con miradas.
—Yo no soy el papá de ese monstruo que vive dentro de ti —atacó Mauro.
Soledad con la cabeza gacha, se cubrió sus partes íntimas, no quería que Lidia se fijase en ellos.
—Pero… ¿acaso tú no eres del correo? —se dirigió Roberto a Mauro, como si Soledad o la propia Lidia, no estuviesen presentes allí.
—¿Es cierto que estás esperando un hijo de Roberto? —la pregunta que lanzó Lidia era para Soledad, sin embargo, miraba con furia a su marido.
         Roberto con el torso desnudo y ya con el flácido sexo, ni siquiera tuvo la decencia de cubrirse, entretanto, Soledad, que permanecía a su lado con la cabeza gacha, empezó a sollozar por la horrorosa escena.
—No quise que sucediera de este modo —fue lo único que dijo Soledad, ni siquiera iba dirigido a nadie, incluso podría ser una especie de disculpa para los tres.
Mauro seguía con la cámara fija en los dos amantes, con ese recurso podrían manipular la verdad e incluso ya habían trazado un guion sobre la situación, dirían que Roberto fue el primero que engañó a su esposa y fruto de ese escándalo, Lidia quiso vengarse del mismo modo.
—Con esto es suficiente, ¡vámonos! —Lidia le tomó del brazo a Mauro, ya vieron lo suficiente y era mejor que se retirasen del lugar.
Ninguno tuvo el valor de dirigirse la palabra, eran melodías sin dirección, quizá el único beneficiado en aquel sitio poblado de pecados, fue el celador.
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Roberto regresó a casa con el rostro abatido, no supo con qué excusas llegar sin que fuera recriminado por lo que descubrió su mujer ¿Qué disculpas podría ofrecerle a Lidia, si él era más culpable de sus actos esta vez? Pero en algo sí tenía razón, el divorcio era inminente y ya no había excusas para que ninguno sostenga ese pseudo matrimonio.
Cuando traspasó hacia el interior, la vio allí, sentada en el sofá, con los ojos llorosos, oteando en los recuerdos de sus ayeres.
Una vez hubo salido del trance, Lidia se dirigió a su esposo, aún quedaba residuos de su amor y le ofreció para que se sentase a su lado.
—Acércate, ambos sabemos que esto ya no tiene remedio, ¿no es cierto?
Hasta triste, Lidia era hermosa.
—Lo siento, estaba molesto porque tú iniciaste todo esto, yo en verdad no quise hacerlo —lo dijo con desdén.
Si fueran otras circunstancias, Lidia le daría la razón, ya que Roberto no era de ese tipo de personas que se vengaban de ese modo.
—¿Tanto así que le darás un hijo a esa puta?
Roberto no supo qué decir, solo aceptar que también ahora era él, el protagonista de aquella historia de venganza y desamor.
—Lo siento… —no terminó sus disculpas, ya que fue interrumpido por una exacerbada mujer que ya no soportaba tantas mentiras juntas.
—¡No repitas más esa basura si no lo sientes de verdad! —exclamó y estuvo a punto de lanzarle la copa desde donde bebía alcohol.
Nunca llegaron a este punto en que, de palabras hirientes, podrían nacer golpes. Por esa razón, Roberto decidió que era mejor tomar algunas cosas y marcharse antes de que fuera demasiado tarde.
Lidia lo detuvo y le exhortó que solo beban una última copa juntos.
Roberto, la miró con desprecio, como si festejar su divorcio antes que le provocara tristeza, ahora merecía un brindis.
Lidia ya tenía todo pensado lo que iba a hacer después de que él bebiera de sus manos, nació una especie de enfermera Ratched que la poseyó, antes que Roberto regresara a casa (porque sabía que lo haría de todos modos), Lidia, de su jardín, arrancó sus somníferos naturales, ella sabía de antemano los efectos del activo eschscholtzina que contenía la amapola de California que plantó unos meses atrás, sumado a cuatro estróbilos de lúpulo que hirvió por unos minutos, sabía lo poderoso que sería mezclarlo con un poco de whisky y lo confirmó cuando Roberto, en apenas unos segundos, cayó tumbado en el sofá.
Mauro permanecía oculto tras la habitación y salió cuando Lidia pronunció su nombre, ambos ya tenían preparado algunos elementos para cumplir con su venganza: cuerdas, tijeras, incluso consiguieron cloroformo por si algo salía mal. Midieron el pulso de Roberto por si habían abusado con el narcótico y por ese motivo, no disfrutara del espectáculo que tenían preparado para él.
Cuando despertó Roberto tras varios minutos, estaba desnudo, sentado sobre una silla, las manos las tenía atadas por el espaldar de la silla, eso no lo asustó tanto, sino lo que descubrió a continuación, vio que por los pliegues de su glande estaba incrustado un anzuelo, hundido en miedo, siguió el camino del hilo de pesca y descubrió que estaba unido a la caña de pescar a unos metros de su silla, también se percató que tenían un martillo, tijeras y potes vacíos sobre la cama.
¿Por qué estaba sucediendo todo esto? —se preguntó, a simple vista, parecía una pesadilla, sin embargo, cuando descubrió que la otra silla vacía era para Soledad, se puso más nervioso aún.
Soledad también estaba dopada cuando ambos la traían a cuestas, era evidente y la sentaron allí, juntos, como si eran cómplices de su fatídica existencia.
—¡Qué carajos creen que están haciendo!
—Ya lo verás —sostuvo Lidia, con un aire de satisfacción en su rostro.
Mauro acomodó a Soledad encima del asiento, acto seguido, ató sus manos en cada uno de los brazos de la silla —Roberto gritó que la dejasen, que ella no merecía ese trato.
A Lidia le dio celos que le dé tanta importancia a aquella sucia ramera.
A continuación, acercó la raqueta eléctrica para mosquitos, todo para asustar aún más a aquellos amantes si es que no cooperaban.
Roberto nunca presenció algo tan horrendo, ni mucho menos jamás imaginó que ellos serían víctimas de dos psicópatas amantes.
—Abre sus piernas —Lidia, le ordenó a Mauro, como si este fuera solo un peón de sus hábitos más crueles.
Roberto cuando vio que Lidia empezó a rasurarle los pelos de su vagina, ya sabía las intenciones que tenía con la pobre de Soledad. Con ese elemento punzante le provocaría un aborto inducido, todo por causa del resentimiento de no poder ser ella, la mujer que cargaría el hijo de Roberto.
—¿Qué estás haciendo, Lidia?, ¿no crees que estás llegando muy lejos?, por favor, es suficiente.
—No.
—Por favor, déjala —suplicó—, te dejaré todo y me iré de este país, te juro que no sabrás nada de nosotros después de este día.
Lidia se enervó más aún cuando conjugó en plural, Lidia no sería tan estúpida para dejarlo con vida, mucho menos confiar en las palabras de Roberto una vez más.
—Vuelve a repetir lo que has dicho y dilo con más tranquilidad —fue Mauro quien entró en escena cuando sacó el celular y grabó lo que dijo Roberto.
—Te dejaré todo y me iré con Soledad lejos de este país.
—Necesito que me des el número de la cuenta del banco —le pidió Lidia, con los ojos abiertos como platos y en un arranque de esos brotes psicóticos que antes desconocía que podría emerger en ella.
—Lo siento, no podré hacer eso, pero te dejaré la mitad de mi dinero a ti y a tu novio —sostuvo Roberto, como si tuviera potestad de negociar.
Mauro sonrió por esa posibilidad, en ese ínterin, Soledad empezó a recuperarse después de haber sido inducida bajo el engaño de su novio, cuando este la invitó a que se vean en el mismo lugar que se encontraron por primera vez. Sin saber que él tenía preparado para ella un paño de cloroformo.
—Mauro, ¿qué estás haciendo? —sollozó, ella sabía que llegó demasiado lejos con sus mentiras y empezó a llorar de la rabia cuando se vio a sí misma con las piernas amarradas y abiertas de par en par.
—¿Sabes qué, pequeña zorra?, hace como siete años atrás, me hice la vasectomía y cuando me dijiste que esperabas un hijo que era mío, supe que eras una maldita mentirosa, así que enseguida deduje que me engañabas y para sorpresa nuestra, lo hacías con la única persona que no estaba en mis planes.
Soledad ahora supo por qué no se protegía cuando tenían sexo y lo hacían sin miedo a que ella quedase embarazada.
—Dame el número de cuenta —repitió Lidia.
—No lo haré, ¡maldita loca! —desafió Roberto.
Entonces, Lidia tomó la caña de pescar del piso y empezó a girar la manivela del carrete, el glande de Roberto empezó a estirarse y éste gritó por el inmenso dolor que le provocó su actual esposa, a continuación, para que la amenaza fuera más real, Mauro tomó el martillo de la cama.
—Te explotaré los testículos si no le dices a tu esposa el número de cuenta del banco.
—¿Me dejarán sin nada?, ¡no puedes hacerme eso! —se dirigió a Lidia con los ojos suplicantes.
—Vivirán del amor —argumentó Lidia con sarcasmo, disfrutaba mucho de aquel episodio de venganza que nació ese día.
—Mauro… por favor… ¿acaso no fue real lo que vivimos? —sostuvo Soledad en un intento desesperado para convencerlo.
Mauro hizo caso omiso, desde el instante en que descubrió que le engañaba, decidió convertirse en un hombre sin escrúpulos.
—¡Está bien!, ¡maldita sea! —Roberto, vio como salían pequeños brotes de sangre de su miembro viril tras el estiramiento—, es nuestra fecha de casamiento.
Lidia sacó el celular y abrió la aplicación del banco, colocó el número de cédula de Roberto y el código de su fecha de casamiento.
—¡Qué romántico! —se jactó de su ironía, mientras que traspasaba todo el dinero en su nueva cuenta de banco.
Lidia en todo ese tiempo que vivió al lado de Roberto, jamás imaginó todo el dinero que pudiera tener, hasta ella se sorprendió de la riqueza que de ahora en más tendría al lado de Mauro.
—Ahora que tienes lo que quieres, déjanos en paz.
—¿Por qué? —sonrió Lidia.
—Fue un trato, ya tienes mi dinero, a mí no me importa empezar de nuevo.
De pronto, Soledad empezó a gritar pidiendo ayuda. Si sus gritos llegasen a oídos de la persona correcta, hasta podrían salvarse de no morir.
—Redacta un último correo dirigido al señor Mondragón —sostuvo, Lidia.
—¿Cómo? —dirigió su vista hacia sus brazos atados al respaldar—, entonces suéltame.
—Lo redactaré yo, en presencia de ambos.
También encontró algunas fotografías que sacó Soledad y fue la evidencia que necesitaban.
Asunción, viernes 2 de junio de 2021
Señor Mondragón, como habíamos conversado (le habló de esa misma conversación que tuvo con el dueño de la empresa y le sirvió a Lidia para concretar su plan), he decidido renunciar e irme de este país, tal vez le parecerá extraño mi manera de comunicarle mi salida, pero es que conocí a una joven que me tiene loco. Por ese motivo, decidí escapar con esta mujer, sin que Lidia se entere de lo nuestro (Roberto estaba por explotar de la rabia), por favor, entiéndame y nos veremos en cualquier momento, tenlo por seguro.
Sin otro particular, me despido con la gracia de haberle conocido.
Atentamente, Roberto Melgarejo.
—Nunca te perdonaré —amenazó Roberto, pero de nada servían ya aquellas palabras que iban cargadas de maldiciones.
El correo solo fue el inicio de la decadencia de aquella pareja de amantes que buscaban de manera desesperada para no acabar de la forma que creían que no acabarían.
Lidia, sonreía victoriosa con Mauro que, en ese momento, contagiado ya de las locuras de su esbelta amante, inició el plan que articularon ese mismo día. Mauro esperó hasta el último momento para confesarle a Soledad el motivo de su condena y por haber llegado muy lejos con su avaricia y por más que rece, nada le salvaría de las garras del castigo.
Además de dar falsos testimonios en su nombre, para colmo, aseguró que era él el padre de aquel engendro que cargaba. Quizá, si fuera sincera con él desde un principio, todo cambiaría y hasta podrían tener un mejor desenlace (juntos). Sin embargo, tras la extensa plática llevada con Lidia y el pacto, ya no había tiempo para cambiar las cosas.
Acto seguido, vio en los ojos de Soledad; el absoluto terror y una especie de resignación por mentirle a Mauro de ese modo. Entretanto, Roberto, seguía desafiando a su esposa como podía y trataba de liberarse a como dé lugar de las ataduras al que fue maniatado.
Lidia, después de haber vaciado la cuenta de Roberto, empezó a ensoñar su nuevo flamante estilo de vida, a su lado, Mauro, se jactaba del poder que ella le concedió. Todo ello ocurrió en una breve epifanía de aquella alquimia de vida.
—¿Por qué haces esto? —reclamó, Soledad y, por primera vez se dirigió a Lidia, como si hablar con ella fuese la agonía de una triste despedida.
—Tú te has puesto a pensar, ¿qué te llevó a aprovecharte de la tristeza de Roberto?, —hubo un breve silencio, luego continuó—, ¡por qué eso es lo que hiciste y jamás podrás negármelo! —Soledad gesticulaba que no, en parte era cierto aquel reclamo por parte de la esposa de Roberto.
—Ella no está tan vacía como tú —sostuvo Roberto, con los ojos enardecidos de ira, durante esa batalla de dos nuevos enemigos, tras ello, se prometió a sí mismo que no se dejaría manipular.
Aquellas palabras recorrieron su tallo nervioso y su hipófisis e hicieron que su odio se acrecentase aún más. Ya le había demostrado que con ella no se juega en varias oportunidades y ahora, por ese motivo, tan solo por desafiarle, le sobrevino nuevos pensamientos para poder torturarlos.
Después de humillar a Soledad, colocándole con las piernas abiertas, maniatada y con los ojos suplicantes, a continuación, Lidia rasuró sus últimos vellos púbicos y le pidió a Mauro que le acercara uno de los instrumentos de jardín que permanecían indómitos sobre la cama. Roberto, en un arranque de desesperación por salvar a Soledad, intentó arrastrarse con la silla a cuestas, sin éxito. Fruto de su estúpida osadía, Mauro le enseñó el martillo y con la vista direccionó hacia sus genitales para que comprendiera el mensaje.
No obstante, a Roberto no le pareció importarle que materialice su venganza en su contra, solo necesitaba sacar toda la energía posible para convertirse en un mártir para su amada, Soledad.
—¡Déjalo! —ordenó Lidia—, necesito que esté vivo para presenciar lo que le haremos a su putita.
Roberto se dio cuenta que ya no era la Lidia a quién hizo el amor por tanto tiempo, ¿en qué tipo de monstruo se había convertido?, ¿por qué no solo aceptar que ya no hay amor entre ellos dos? —se interrogó, sentado en el trono de su muerte, casi rendido. 
Mauro, empezó a temer sobre aquella incierta venganza que emergió de pronto en el semblante de Lidia, aunque el final de ambos estaba previsto desde que los hallaron en el cuarto del motel, no imaginó que pagarían de la siguiente forma:
Lidia tomó las tijeras de podar que trajo del jardín y sin dudar, introdujo con violencia entre sus partes, al principio, Soledad no sintió dolor, como si el acto de consumarle tremenda herida fuera solo una ilusión, hasta que volvió al punto exacto donde supo que ahora tenía un tajo enorme y de donde empezó a manar mucha sangre.
Mauro, atónito por la situación; sonrió nervioso, jamás pensó que llegaría hasta ese punto su amante, todo por los frutos del desengaño y el desamor.
—¡Perra! —gritó Roberto, para que Lidia recapacite de alguna forma.
Pero nada la detendría y ella empezó a disfrutar mientras le infligía más dolor a la mujer que le dio la oportunidad de convertirse en padre, para más inri, miraba de soslayo a Roberto, tal vez para mortificarlo aún más por lo que estaba haciendo.
Mauro tomó la caña de pescar y dio volteretas a la manivela, Roberto mezcló su miedo y gritó por no poder hacer nada al respecto, más que sentir el mismo dolor que Mauro le provocó. Ambos, Roberto y Soledad, empezaron a manar sangre por todos lados, pero entre una y otra víctima, Soledad sufría en carne propia la mayor crueldad de una persona que solo quiso venganza.
En ese momento, Soledad ya había perdido el conocimiento por las heridas que Lidia le provocó, una tras otra. Vio vísceras mezcladas con un río de sangre que mancharon el pisó y la silla donde seguía maniatada.
Mauro, con un residuo de culpa encima, se acercó para medir su pulso «al menos, aún respira», pensó. Sin embargo, de nada le valía soñar que la salvaría, puesto que Lidia ni siquiera había iniciado con su plan de venganza.
—Tú no eres así Lidia —suplicó Roberto, como si sus palabras tuvieran un efecto liberador.
—Tú tampoco lo eras —atajó, con las manos empapadas de sangre y culpa.
—Esto solo te hará convertirte en un monstruo que no eres.
—Lo soy desde hace tiempo —había una enorme carga emocional en sus palabras, como si necesitaba sacárselas de lo más hondo.
—Perdóname —Roberto echó todas las cartas a la mesa, estaba a punto de convencerla para que los libere.
Lidia pareció volver en sí, luego de oír aquel descargo de su parte, pero cuando pensó que las cosas podrían estar mejor. Pasó lo peor.
Mauro, celoso por la situación, le arrancó la tijera que Lidia tenía en las manos y de un corte limpio, troceó la virilidad de su enemigo. Ambos se quedaron con los ojos abiertos como platos, al ver como un trozo de su carne, caía en el piso.
Fue un grito ensordecedor que, si no fuera por la rápida intervención de Mauro, toda la vecindad estaría al tanto de aquella extrema violencia vivida en ese lugar.
Soledad fue testigo de la pesadilla que vino a continuación, luego de permanecer unos minutos inconsciente. Como si ambos fuesen cómplices macabros de un final trágico, Lidia tomó el martillo y estalló ambos testículos de su esposo. Odió sobremanera por haber plantado la semilla a otra mujer. Desde la retaguardia, Mauro arrancado de sí, le incrustó el filo de ambas hojas de la tijera contra su nuca y vieron cómo le traspasó el cuello, hasta desprenderle la nuez de Adán del pobre Roberto.
Roberto tuvo la fortaleza infinita y miró a su asesino, luego dirigió la vista hacia Lidia y por último a Soledad, en un intento desesperado para despedirse de este cruel mundo. Soledad vio como salían a borbotones la sangre de su tráquea y en apenas unos segundos, quedó allí, con el instrumento incrustado desde la nuca hasta el cuello.
Fue triste el desenlace de Roberto, pero ahora le esperaba uno peor a Soledad.
—Por favor… ya no me hagan daño —argumentó, con una voz que iba apagándose poco a poco.
—Mereces esto y mucho más —Mauro estaba fuera de sí, como si asesinar por vez primera, lo motivara para finiquitar el siniestro plan.
Soledad después de un rato ya ni siquiera suplicaba para que la dejen vivir, necesitaba que den por finalizado aquel fatídico desenlace. Que, por cierto, pronto acabaría. Si no era por la pareja, sería porque estaba muriendo desangrada, vio que su herida le llegaba hasta cerca del ombligo.
—Mauro… te amo.
Lidia la miró con fuego en los ojos, ¿cómo podría amar a otro hombre si estaba embarazada de Roberto?, hasta que retrotrajo el momento exacto en que Mauro le había confesado sobre su operación. ¿Qué hubiese hecho si no eran descubiertos?, ¿podría haber chantajeado a Roberto y vivir de ese dinero al lado de Mauro? —Lidia empezó a cavilar sobre las posibilidades y hasta ejerció cierta capacidad de raciocinio en este último.
Mauro desvió la vista hacia Lidia, como solicitándole permiso para poder contestar.
Sin embargo, ya no habría tiempo de confesiones, solo silencio. Mauro ya no quería confrontaciones de ningún tipo con ella. Más que nunca ahora debía proteger su espalda, incluso pensó en dormir con una navaja bajo la almohada si era necesario.
Después que Soledad vuelva a desmayarse, Mauro liberó a Roberto y vio cómo sus brazos cayeron de golpe por causa de la gravedad de su muerte. La cabeza permanecía erguida gracias al artefacto que traspasaba su cuello, mientras que sus pupilas se perdieron tras sus párpados. Acto seguido, se fijó en su miembro cercenado y le produjo asco.
A Lidia le puso muy triste que, por culpa de la seducción se haya convertido en una asesina, ahora sería parte de dos homicidios y ese pensamiento lo perseguiría hasta el fin de sus días. De pronto empezó a dudar si lo que hizo, lo hizo por amor o por odio. ¿Era él el monstruo que sugirió Roberto?, además, ¿qué pasaría si fueran descubiertos?, todo sería en vano, el plan, la venganza, el olvido, el perdón.
—Sostenlo —se refería a la cabeza de Roberto.
—¿Qué harás? —interrogó con una cruz sobre la espalda, Lidia.
—Sabes que así no podremos inhumarlo, primero debemos sacarle esto —le indicó la tijera que, aún permanecía de hito en hito.
Con pesar, Lidia, sostuvo con ambas manos la cabeza de quien unas horas antes seguía siendo su esposo. Cuando lo hizo, sintió que su piel permanecía tibia.
—Ya no hay tiempo de lamentarse —sostuvo con voz fría, y mientras que Lidia sostenía con fuerza de ambos lados del incoloro rostro, Mauro sustrajo el instrumento de un tirón y oyó en medio de ello, entre la frotación de las hojas, la carne, músculos y vertebras, cómo las navajas producían aquel sonido cuando se trocean o seccionan partes de un cuerpo.
Una vez hubieron puesto al occiso en el piso, Lidia bajó los párpados abiertos de su esposo para, al menos, tener una honrosa despedida. Acto seguido, Soledad volvió a abrir los ojos con dificultad, había perdido demasiada sangre y estaba en el apogeo de su vida.
En un arranque de ira, Lidia le abrió el estómago para sustraerle el hijo que a ella le pertenecía, ni siquiera se había formado aún, solo era un bulto amorfo.
            Soledad murió en el acto. 
        Fue lo último que los mantuvo a los cuatro en un mismo lugar. Hasta que hubo un silencio sepulcral para contemplar aquel inicuo plan.
Epílogo.
—Matías, ¿has visto a Soledad? —se preocupó Tatiana; cuando descubrió que Soledad no amaneció en su dormitorio.
—Desde ayer noche que no ha aparecido —confirmó, él.
Lo primero que se le ocurrió en su desesperación, fue llamar a su padre.
Cuando lo hizo, también su padre desconocía su paradero y aquella situación la puso más nerviosa aún.
Una vez hubo colgado la llamada, le trasladó su preocupación a Matías que no sabía cómo resolver esa intranquilidad que le invadió de pronto.
—Cariño, no te preocupes, seguro aparecerá en cualquier momento —lo dijo en un atisbo de tranquilidad.
Hasta que llegó el momento que Matías tome su destino al edificio donde trabajaba, la compañía del señor Mondragón.
*****
Cerca de las diez de la mañana; en la misma oficina.
Atención todos, por favor, hoy amanecí con la noticia de que el señor Roberto Melgarejo ha presentado su renuncia y, por ende, dejó el puesto vacante —Raquel Ucedo ya sabía que ella lo iba a ocupar en caso que ocurriese algo similar, me dijo que saldría del país por motivos personales y rogó que todos comprendan su última petición.
Matías empezó a hilvanar sus ideas, ahora sabía por dónde iba la cosa, Soledad no regresó a casa porque había escapado con su amante, el señor Roberto Melgarejo. Era momento que Tatiana supiera la verdad sobre su hermana y confesarle lo qué descubrió la primera vez que siguió a la pareja.
Tras la noticia, enseguida le hizo saber y se disculpó por no ser franco desde un principio. Tatiana desde el otro lado, no supo cómo recibir aquella ingrata noticia. Pero después entendió el motivo de Matías, no quería hacerle daño y prefirió ocultarte para evitarlo.


*****
          Conforme pasó el tiempo, Lidia se recuperó del dolor tras la huida de su esposo con su amante y recompuso su vida al lado de un apuesto joven, a quién luego de un tiempo prudente lo trajo a vivir a su casa, ya había hablado con los abogados para que todo lo que tenía Roberto, lo traspasen a su nombre.
Lidia le enseñó al abogado el mensaje que el señor Mondragón le hizo llegar cuando ella, después de días de no saber nada de Roberto, llamó a preguntar sobre su extendida ausencia.
Esa falsa evidencia le sirvió para que el divorcio se consume con mayor facilidad y Lidia recomponga su vida sentimental al lado de su flamante conquista.
Por más que no fue un final feliz para todos, después de un tiempo, Lidia y Mauro lograron vivir una vida de ensueño y tanto los padres de Mauro, como la familia de Lidia, aceptó la decisión de la pareja.
Todos pensaban que Roberto en verdad escapó con Soledad, sin embargo, nadie imaginaría que tras cumplir con una terrible hazaña que los llevó a la muerte, ambos amantes sirvieron de abono en el jardín donde Lidia y Mauro, sentados ambos, contemplaban el cielo que se teñía de azul luminoso.
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